


diez años...
Relanzamos Topía Revista
...q £ cetcfrwws3 ca wut

En el próximo número llegamos a los 10 años de Topía
Revista y creemos necesario iniciar una nueva época. El
mundo no es el mismo. Y queremos ponernos a tono
afianzando nuestro proyecto de haber generado un lu­
gar —una Topía— para un pensamiento crítico donde el
psicoanálisis se encuentra con la actualidad de nuestra
cultura. Desde hace tiempo venimos pensando en cómo
poder ampliarnos en varios sentidos: más y mejor ma­
terial. Por eso desde el número de noviembre los lecto­
res notarán varios cambios. El más significativo será
que Topía Revista tendrá formato tabloide, lo cual lleva­
rá a modificar la diagramación para facilitar la lectura.
Además, nuestra experiencia y el desarrollo alcanzado
en estos diez años nos posibilita mantener la calidad de
la revista y bajar su precio a $3. Pero habrá más Cam­
bios: desde hace un año trabajamos con todo el Consejo
de Redacción en este proyecto para ofrecerle al lector
una diferente diagramación, nuevas secciones, colum­
nistas invitados y otras sorpresas que comenzarán a
aparecer en la revista del mes de Noviembre. Es que,
debido a la importancia de las modificaciones, estas se
realizarán por etapas durante el próximo año.
Nos enorgullece cumplir diez años. Esto fue posible
gracias a la respuesta de los lectores. Sin ellos nuestra
revista no podría existir. También al esfuerzo de los
miembros del Consejo de Redacción y a los colaborado­
res que escriben en cada número. Llegar a los diez años
no fue fácil en un país donde la cultura
sólo importa si sirve a los intereses del
mercado. A contramano de los tiein­
pos que corren seguimos avanzando
en nuestro proyecto. Por todo ello, y

para encontrarnos, los invitamos al
Cavern del Paseo La Plaza el mar­
tes 28 de noviembre a las 21 horas,
para brindar juntos y escuchar a
las “Psicófonas” y al conjunto
“34 puñaladas”.
Los esperamos.

Los editores de Topía Revista
Enrique Carpintero ¡ Cesar Hazaki / Alejandro Vaina
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Editoria Enrique Carpintero
enrique.carpintero@topia.com.ar

En el actual capitalismo las
son tratadas con Prozac...
No nos esforzamos en nada, ni queremos, apetecemos
o deseamos cosa algl4na porque la juzguemos buena;
sino que, por ci contrario, juzgamos que una cosa es
buena porque nos esforzamos hacia ella,
la queremos, apetecemos y deseamos.

La necesidad de dominar las pasiones fue la preocupa­
ción constante del poder en los diferentes períodos liistó­
ricos de la humanidad. En la Era Medieval, San Agustín
recomienda al Estado la tarea de contener, por la fuerza
si es necesario, las peores manifestaciones de las pasio­
nes. El teólogo Calvino, para propagar La Reforma, plan­
tea una idea muy similar. Por otro lado, los pensadores
utópicos concebían sociedades ideales donde la pasión
no tenía lugar. Era un mundo perfecto construido como
una máquina.
En el siglo XVII Baruch Spinoza, para quien las pasiones
forman parte de la naturaleza humana, reacciona contra
estas concepciones, en especial las utópicas. En el párra­
fo inicial de su Tractatus politicus ataca a aquellos que “no
conciben a los hombres tal como son, sino como les gus­
taría que fuesen”. En la Etica se opone a quienes “prefie­
ren detestar y ridiculizar los aíectos y las acciones de los
hombres” al realizar un proyecto donde imaginan “las
acciones y los apetitos humanos como si estuvieran con­
siderando líneas, planos y cuerpos”.
Es en ese siglo donde comienza a surgir la idea de una
pasión compensadora para contener las pasiones peli­
grosas. Spinoza decía que a las pasiones tristes (el odio,
la depresión, la melancolía, etc.) se le debían oponer las
pasiones alegres (el amor, la generosidad, la solidaridad,
etc). Ambas pasiones forman parte del ser humano. Por
lo tanto es precisa una política compleja donde el Estado
debe ser garantía de una “comunidad de vida” basada en
una democracia de lo necesario. Por el contrario Thomas
Hobbes establecía, en su Levinfdn, que la búsqueda agre­
siva de la riqueza, la gloria y el dominio son superados
por las otras “pasiones que inclinan a ios hombres hacia
la paz, que son el temor a la muerte, el deseo de las cosas
que son necesarias para una vida confortable, y la espe­
ranza de obtenerla por medio del trabajo”. Es decir, el
miedo y los intereses económicos iban a permitir domi­
nar las pasiones descontroladas. En esta perspectiva, el
surgimiento del capitalismo aparece como la solución
para, ya no la supresión de las pasiones, sino su control.
Se suponía que el capitalismo iba a permitir reprimir
ciertos impulsos e inclinaciones del ser humano y mol­
dearía una personalidad más previsible.
Durante el siglo XX los fascismos, sobre la base del odio,
construyeron una comunidad para la muerte. Las tito-

Baruch Spinoza

pasiones

pa de lu Estados ocfal-utorftario r dejaban lugar
para las pasiones, ya que estas debían responder a la ra­
zón del Partido. En cambio, siguiendo a Hobbes, el capi­
talismo SUPO combinar el miedo, a través de la repre­
sión, y la posibilidad cle vivir mejor a una parte minori­
taria de la población como una forma de controlar las
pasiones. Para decirlo sencillamente: el palo y la zana­
horia. A fin de sig’o, la globalización que produce el ca­
pital financiero genera una cultura de todos contra to­
dos. La estabilidad imaginaria del orden burgués se de­
rrumha. Hoy nada es seguro para nadie. Los que tienen,
mañana lo pueden perder. Los que nada tienen saben
que ya nada pueden ganar. Las dos terceras partes de la
humanidad vive en el hambre y la miseria. Pero el tercio
restante, con una prosperidad nunca vista en los siglos
anteriores -en especial en los países desarrollados-, no
tiene una esperanza en el porvenir. Su sensación es que
de improviso, en cualquier instante puede sobrevenir la
catástrofe: se derrumba la bolsa, pueden envenenarse
con alimentos transgénicos, ser asesinados en las calles
o explotar un depósito nuclear.
El conjunto de la sociedad ha llegado a la conclusión de
que el colapso forma parte de su misma condición. De
esta manera es imposible sentirse bien en medio de la
prosperidad. Ningimn proyecto es posible. El Estado no
puede regular las pasiones, por el contrario libera las
pasiones tristes: la desesperanza es la consecuencia de
sentir que se está atrapado en una situación sin salida.
En este sentido la utopía de la felicidad privada -como
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la denomiri en un editorial anterior- ha llevado a unrepresentan
e de la derecha conservadora como Francis
Fukuyama, en su promocionado libro El fin de la historia,
a elogiar los beneficios de la psicofarmacología. Por ello,

alegremente afirma que, en el actual capitalismo, Las pa­
siones son tratadas con Prozac.
Esta situación tiene la particularidad en la Argentina de
que el conjunto de la población vive con la sensación de
la disolución del Estado. Como plantea Carlos Gabetta
en un artículo de Le Monde Diplomatique, no es sola­
mente el aumento de la desocupación y la pobreza; del
retroceso en ciencia y tecnología; de la decadencia uni­
versitaria; de la inseguridad, de !a corrupción sindical,

politica e institucional, A todos estos datos que definen
una crisis grave se debe agregar un Estado que no pue
de tomar decisiones económicas sin consultar a los orga­
nismos financieros internacionales. De esta forma, un
Estado que no puede brindar a sus ciudadanos seguri­
dad, justicia, educación y salud lleva a la población a
una desesperanza extrema: no se cree en nada. La sensa­
ción es de pánico. Tomás Eloy Martínez describe esta cir
cunstancia: “En los años 90, todo era espectacular’. Aho­
ra, la realidad es ‘de terror’: los precios, los impuestos, el
aluste, la merma de los sueldos. Desde hace tres años la
expresión ‘de terror’ se agendó con cierta frecuencia en
Buenos Aires. Ahora abarca el país entero: el frío es ‘de
terror’; el desamparo también”.
Es evidente que el terror impuesto por la última dictadu­
ra militar se vuelve a vivir con un Estado que hace desa
parecer a los ciudadanos de su lugar social. Pero esta ex
plicación puede transformarse en una justificación si no
se genera una política que permita transformar esta so­
ciedad. Por ello debemos recordar a Spinoza cuando
plantea que “la verdad por sí sola no tiene ningún efec­
to sobre la falsedad”. El efecto de la verdad sobre las pa
sienes deriva de su capacidad de devenir un afecto acti­
ve capaz de sobreponerse a los afectos pasivos asociados
a las ideas falsas y limitadas. En este sentido, es necesa­
rio producir una razón apasionada que tenga la poten
cialidad de construir comunidad. Una razón apasionada
que permita crear una esperanza de que el mundo pue
de ser cambiado.

INSTITUTO DE LA MÁSCARA
Dir.: Dr. M. Buchbinder - Lic. E.Matoso

SEMINARIO de
FORMACIÓN INTENSIVA
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y Lic. Elina Matoso
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Revista de Psicoanálisis y Cultura. Dir. Michel Sauval
Sumario parcial del Número 11 (julio 2000)

- Presentación de 1236 errores, erratas, omisiones y
discrepancias en lo edición de los escritos de Lacan en

español - Marcelo Posternac - (México)
- Topología y Psicoanálisis (Conferencia en APA
23/5/2000) Jean-Michel Vapereau - (France)

- Síntoma y tiempo - RSI - Jairo Gerbase - (Brasil)
- Dilemas conceptuales alrededor del actirig out y un

modele lógico de solución al problema.
Julio Ortega Bobadilla - (México)

- A verdode como causa em Lacan -

Ubirajora Cardoso de Cordoso - {Bra5iI)
- Ley y Psicoanálisis - Hu9o Dvotskin - (Argentina)

- La escritura comienza donde el psicoanálisis termina.
Serge André - (Bélgica)

- Plagio. Sobre o uso critico da psicanalíse.
Ricardo Goldenberg - (Brasil)

- La “folie a deux” y Lacan, de la psiquiatrla al
p5icoanalisis. Lo grupa1. Emiliano del Campo (Argentina)

- El nombre de Eros. Leandro Pinkler- (Argentina)
- El libro ¿e las separaciones. Emilio Rodrigué (Brasil)

- Mi experiencia con la institución psicoanalítica.
Fernando Ulloa - (Argentina)

- Seminalidod y sueñe en “Las ruinas circulares” de
Borges. Inés Ma,fui - (España)
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PSICOANALISIS Y
PASIONES
Al pensar en este dossier se nos impuso la tarea de situar las
pasiones para el psicoanálisis. Qué lugar ocupan, tanto en
la clínica psicoanalítica corno en la actualidad de nuestra
sociedad. Qué destino particular tienen hoy las pasiones.
Para ello convocamos a tres psicoanalistas de diferentes lí­
neas para que respondan tres preguntas que considerarnos
fundamentales.

1- Cuál es el lugar de las pa­
sionesen la teoría psicoa­
nalítica
2- Cómo se juegan en la clí­
nica psicoanalítica, tanto
del lado del analista como
del paciente
3- Cuáles son los destinos
de las pasiones hoy

Benjamín Domb
domb@arnet.com.ar

1- ¿Cuál es el lugar de las pasiones en Lateor­
ía psicoanalítica?
De dóride proviene ese impulso que Lleva al u.zjeto ju•
garse la vida por un amor, por odio o por ignorancia? Al­
go posee al ser humano y lo impulsa hacia actos irracio­
nales. En el ser caracterizado por lo racional, como lo de­
fine cierta filosofía, convive lo irracional, y de ello se ocu­
pa el psicoanálisis.
Es la estructura propia del ser que habla, la que le da a las
pasiones sus características. Freud habló de pulsiones,
pulsiones sexuales y pulsiones del yo en un comienzo,
luego pulsión de muerte y pulsión de vida, conceptos
fundamentales del aparato teórico freudiano.
¿Qué entendemos por pulsión? Cuando afirmamos que
la pulsión no ese1 instinto, decimos que no nace del cuer­
po biológico ni de las necesidades biológicas, sino que la
pulsión se constituye por la particular relación que el ni­
ño tiene con su madre, con quien establece en primer lu­
gar una relación apasionada, es decir pulsional, no me­
diada hasta cierto punto por la palabra.
En este primer tiempo de la constitución subjetiva el ni­
ño no cuenta con la eficacia del lenguaje como propio; si
bien nace a un mundo de lenguaje, la relación con su ma­
dre es cuerpo a cuerpo, es a través de su boca, de su ca­
ca, de la mirada y de la voz de su madre que le habla, que
le trasmite desde el inicio de su vida su deseo. E funda­
mental la presencia del padre, un amor más allá del niño,
que ponga límite al desentreno pasional que una madre
puede volcar en su hijo.
¿Por qué un niño puede ser objeto de esa pasión? ¿Es que
satisface, tal vez, algo que podría denominarse un instin­
to maternal? Cuando vemos lo que ocurre con Otros ma­
míferos que sueltan a su crío bastante más rápidamente
que las madres, sospechamos que en las mujeres se uega
algo distinto que un instinto. Llamamos a eso deseo ma­
terno. Este deseo materno se constituye en las niñas co­
mo resultado de su complejo de Edipo, es la respuesta
que ellas encuentran, tal como Freud Jo señaló, al enigma
de su femineidad.
Si una mujer devenida madre tiene esa relación pasional
con su bebé, es porque en alguna medida ese bebé pone
en juego algo de su femineidad. Un hijo es efecto de la es-

tructur femei,jna que no re5uelve el enigma femenino,
sino que lo instituye como Ial.
Alimentar a su hijo, prodigarle los cuidados maternales,
darle amor, no necesariamente se acompañan de pasión.
La pasión se manifiesta íntimamente ligada al cuerpo,
anudado al sexo y a la palabra que intentará ponerle lí­
mite.
En definitiva el lugar de la pasión en la teoría es aquel
que anuda el narcisismo corporal a los agujeros pulsio­
nales en su relación al Otro primordial, la madre, una
madre que porta en su ser el enigma de la femineidad.

2- ¿Cónto se juegan en la clínica psicoanalí­
tica, tanto del lado del analista como del pa-
cien te?
El 1uar de las pasiones en in clfnica es La transferencia,
En el amor de transferencia, en el odio transferencial, en
la reacción terapéutica negahva. También en las situa­
ciones de idealización extrema por un saber que obture
toda ignorancia, etc.
Cada paciente manifestará su pasión en el análisis de
acuerdo a su estructura psíquica, la cual tendrá absoluta
relación con su historia, pero con los sectores de su his­
toria no historizados, es decir con lo real en relación a su
madre y a su padre. Se referirá a ese tramo de su vida
tan primitivo, donde su desamparo inicial se encuentra
a merced del amparo y también del capricho de su ma­
dre, del objeto que fue para ella y en qué punto ella en­
contró límite a su propia pasión, hasta qué punto se pu­
do refugiar en ese otro que la deseó o no la deseó, que
acogió para sí esa pasión de mujer que lo convierte en
padre. Hasta qué punto esta madre pudo transmitir el
No d& nombre del padre.
Ese sujeto así constituido llegará al análisis y pondrá en
juego apasionadamente este real que lo habita.
Del lado del psicoanalista, lo recomendable es que pu­
edaJugar bien a partida, es decir dar cabida a esa pasión,
ofrecer su presencia y su escucha, hasta encontrar la le­
tra que haga límite, y deje caer esa depositación masiva
de real en su persona, ello significa darle lugar al sujeto.
Sin duda estas situaciones ponen a prueba el análisis y
la continuación de un tratamiento. Condicionan diferen­
tes formas de resistencia del analista, mal llamadas con­
tratransferencias; es decir, el analista se defiende a veces
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tomaido excesiva distancia, a veces entrando en 1 juego
y reaccionando apasionadamente también él o dando
rienda suelta a sus sentimientos, a su yo.
Los psicoanalistas están hechos de la misma pasta que
sus analizantes, es decir de Real, Simbólico e Imaginario.
Es por eso que pueden ser tomados en la Situación trans­
ferencial. Por eso el analista debe él mismo hacer la ex­
periencia de su propio análisis, y son estos casos de
transferencias apasionadas los que más conducen al aná­
lisis de control.
El manejo de las pasiones en el análisis es decisivo; se
tratará de darle a la pasión su lugar que conduzca a ha­
cer con ella corte y también invención.

3- ¿Cuáles son los destinos de Las pasiones
hoy?
Hoy como siempre el destino fundamental de las pasio­
nes es la sexualidad. Es allí, en el marco de la vida eróti­
ca, donde las pasiones encuentran su cauce y su fin, es
decir, el goce.
Ahora bien, las cosas no son simples para el ser humano;
su sexualidad es compleja, al punto que Lacan sentó las
bases del psicoanálisis en el fundamento de que “no hay
relación sexual”, lo cual no quiere decir que no haya di­
ferentes modos de goce relacionados a lo sexual.
Estas pasiones forman parte de lo más intimo del ser, su
intimidad.
La dificultad con la que nos enfrentamos es aquella que
se produce cuando las pasiones van más allá de este
marco, tanto sea que una manifestación de lo sexual re­
caiga sobre el mismo sujeto pero fuera de su vida eróti­
ca —es decir, manifestaciones de la pulsión que toman su
cuerpo o alguna parte del mismo como su objeto, produ­
ciendo allí las patologías llamadas narcisistas, las enfer­
medades en el cuerpo, psicosomáticas, adicciones, exhi­
bicionismo, compulsiones, impulsiones, etc.—; ya sea que
lo que está destinado a lo privado se haga público, por
fuera de lo institucionalmente aceptado. Se acepta la pa­
Sión en el deporte dentro de ciertas reglas, en el trabajo
si ha de ser productivo para eL sujeto y para la sociedad.
Estas mismas pasiones, fuera de determinadas reglas,
dan lugar a la violencia, a la agresión, al odio desmedi­
do que incluso lleva a la muerte. Fuera de la vida priva­
da, se hacen públicas, entran en lo social. Hoy, desgra­
ciadamente, en tanto no hay en lo social encausamiento
de la pasión hacia lo productivo, dejada a su libre mani­
festación produce violencia social de distinta índole.
La pasión es como un fuego que habita al sujeto. Tanto
puede provocar incendios como transformarse en un
hielo. El psicoanálisis, en su pequeía medida, trabaja pa­
ra que cada uno invente su saber hacer allí con su pa­
sión.

Diana Kordon 1
eatip@cvtci.com.ar

1- ¿Cuál es el lugar de las pasiones en la teo­
ría psicoanalítica?
El término pasión se define como acción de padecer, in­
clinación o preferencia viva de una persona a otra, afi­
ción vehemente a una cosa. Históricamente en Occiden­
te, desde el mundo antiguo y hasta el Renacimiento, “lo

xa, pasión y vicios” aperecen unidos y a travas de
ellos se trasluce algo de lo divino o lo demoníaco. Como
en la tragedia clásica, el arte en sus diversas manifesta
ciones y las mitologías nos acercan a una visión idealiza­
da de las pasiones.
En consonancia con ello, atracción y rechazo, anhelo fer­
voroso y miedo, acompañan la aproximación emocional
que el sentido común, en nuestra cultura, otorga a la
idea de pasión. Sentimiento de plenitud, intenso com
promiso emocional en el vínculo, están asociados al con
cepto.
En psicoanálisis, el concepto de pasión reconoce mayor
potencia a Tanatos que a Eros. Oculta en la máscara y
los pliegues del amor, la pasión, que Lo incluye, pone en
escena también el odio y la pulsión de muerte.
A punto de partida de los desarrollos de Piera Aulag
nier, podemos definir la relación pasional corno una re­
lación de asimetría en la cual un objeto (sea persona u
objeto concreto o ideal) se convierte para el sujeto en
fuente exclusiva de placer. Por este carácter absoluto de

ser fuente única de placer, el carácter del vínculo pasa
del registro del placer al registro de la necesidad. El vín­
culo pasional, de carácter duradero a diferencia del ena
moramiento, incluye la idealización del otro Yo o del oh­
jeto, aunque no necesariamente esta idealización se
acompañe de conferirle al mismo atributos de perfec­
ción. De lo que se trata es de otorgar al objeto el poder
de ser imprescindible y por lo tanto el poder de provo
car el máximo sufrimiento. En la vivencia pasional el su
jeto creee poder otorgar placer, pero no tiene poder, ono
cree tenerlo, de producir sufrimiento. De esa esclavitud,
del poder omnímodo que se ha otorgado, se desprende
el odio y el impulso destructivo. En esa zona trabaja la
pulsión de muerte. Se puede matar o morir “por amor”,
se puede matar o morir ante la falta de un objeto adict­

iElcarácter del vínculo pasional es dual, omnipotente y
asimétrico. Excluye la sexualidad que reconoce la exis
tencia de dos sujetos diferentes y la autonomía de cada
uno de ellos. Considerado desde el lugar del sujeto ata
do al poder del otro, que puede sentirse prescindente
respecto de aquel, el anhelo no es conquistar un vínculo
de a dos sino llegar a la fusión de ambos dos en uno.

2- ¿Cómo se juegan en la clínica psicoanalí­
tica, tanto del lado del analista corno del pa­
ciente?
El espacio terapéutico se presenta como un n,bito p051
ble para la puesta en escena de una relación pasional, te-
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niendo en cuenta qtie será en ese espacio y en ese vincu­
lo en el que el paciente transferirá su fantasmática cons­
truida sobre la base de la matriz vincular infantil, con la
actualización de las angustias y ansiedades más arcaicas.
Este es uno de los problemas planteados para el terapeu­
ta, en el sentido de posibilitar que las vicisitudes de la
transferencia y de la problemática del narcicismo jugada
en el aquí y ahora se puedan tramitar a favor del desa­
rrollo de la capacidad historizante, de la creatividad y de
La autonomía del paciente.
Puede ocurrir que el terapeuta induzca e] desarrollo de
un vínculo de tipo pasional con el paciente, sobre la base
de que, en la búsqueda de gratificación narcicista, des­
place el placer necesario derivado del ejercicio de la fun­
ción terapéutica, a un placer narcicista producto de su lu­
gar de poder. En este caso, apoyándose en el lugar privi­
legiado que el paciente le otorga y que a su vez espera
obtener de él, puede conducir a un ejercicio de violencia
obturante, que dirija el trabajo terapéutico hacia el cami­
no de la alienación.

3- ¿Cuáles son los desti­
nos de las pasionesho

y?

Las pasiones hoy no parecen
estar colocadas en un ‘ugar de
ideal social. Sin embargo vale
la pena preguntarnos si un
contexto social marcado por la
carencia de la función protec­
tora y metacontinente, no ope­
ra como un inductor de con-
dudas pasionales.

Hoy vivimos sometidos duraderamente a vivencias de
indefensión y desamparo, en la imposibilidad de sentir
cierta certeza sobre los proyectos y el futuro. Hasta las
posibilidades autoconservativas están cuestionadas y
son condición de emergencia de las angustias mas pri­
marias. En estas condiciones, el vínculo pasional puede
aparecer como una alternativa de salvación o de sustrac­
ción momentánea de la angustia. Atrapados en la proble­
mática de la pertenencia social como necesidad inelucta­
ble, en la necesidad de sentirnos parte de un conjunto y
de ser reconocidos por él, en un marco en el que se indu­
ce al funcionamiento en el polo más indiscrimminado de
la pertenencia social, distintas formas de la relación pa­
sional y de la alienación aparecen como caminos sustitu­
tivos de gratificación.
Valga de cualquier manera una inlerrogación: en una
cultura dominante, subordinada a las formas de poder
que promueven la desigualdad y la exclusión social, cul­
tura que estimula el individualismo más acendrado, ¿no
sería posible rescatar una concepción de lo apasionado
más ligado a la entrega y al placer en el vínculo con el
otro?

Es un Iugr por lo menos doble. Por una parte, el psicoa­
nálisis —siendo capaz en principio de montar un disposi­
tivo (montaje en el que los pacientes de su prehistoria in­
tervienen activamente) donde éstas puedan alojarse,
despiegarse y ser procesadas en un sentido terapéutico,
es decir, para que un sujeto pueda hacer algo con ellas—
encara cierta reflexión sobre ellas en procura de concep­
tualizarlas, si bien, probablemente por las razones que
André Creen expuso en De locuras privadas, dicha refle­
xión no dejó de verse afectada por un cercenamiento o
por una decisión epistemológica fundamental, esencial­
mente a cargo de Freud. En este punto también se debe
recordar a Piera Aulagnier.
Por otra parte, todo lo que el psicoanálisis no piensa de
las pasiones, o todo lo que en las pasiones no se deja pen­
sar, retorna a tergo en la singular virulencia religiosa que
da su tono y color a las disputas —teóricas, políticas, ins­
titucionales, personales-- entre los psicoanalistas, en don­
de las pasiones se actúan (en el sentido del acting out) o
pasan al acto, desmintiendo el alineamiento que siempre
se quiso (incluso en Lacan) del psicoanálisis del lado de
la ciencia, y desmintiendo también la ilusión freudiana
de que la ciencia sea “la mayor renuncia al principio del
placer” de la que es capaz el hombre. “El hombre” es, co­
mo de costumbre y como siempre, ei hombre occidental,
eufemísticamente también llamado “el sujeto”. Esta pre­
clusión de la mujer (y de la niñez) no deja de tener que
ver con el destino, teórico y politico, de las pasiones en
el psicoanálisis.

2- ¿Cómo se juegan en la clínica psicoanalí­
tica, tanto del lado del analista corno del pa­
ciente?
Hay una sola manera en que se jueg cuando paciente y
analista se involucran recíprocamente en la pasión de ju­
gar, pasión que yo llamaría “pre-episemológica”. De
otra forma, no se juegan: se resisten, se reprimen.., o se
actúan. La pasión lúdica, en tanLo pasión no pulsional, es
su única tramitación no de impasse.

3- ¿Cuáles son los destinos de las pasiones
hoy?
Tan triviales, desairiados y ocasionalmente grandiosos
como siempre. Por ejemplo, hay una gran banalidaci en
la pasión mediática por el “hoy”, por suponer que existe
algo tan consistente como “hoy” por el que se justifique
apasionarse. También la pasión “post-moderna” en ne­
gar las pasiones. O la pasión del ciudadano urbano por
el teléíono celular, “hoy” un objeto erótico o antierótico
capilal. La pasión no es mezquina ni grandiosa en sí, to­
do depende de adonde se la enganche. Y las pequeñas
pasiones de muchos psicoanalistas por aferrarse a sio­
gans, jingles y clichés como si fueran ideas y conceptos
de envergadura lo muestra muy bien. Ni bajas ni altas por
su ‘objeto’, toman su medida en la subjetividad que a la
vez las padece y tiene la ocasión de hacer algo con ellas.

Ricardo Rodulfo
myrrodulfo@arnet.com.ar

2- ¿Cómo se juegan en la clínica psicoanalí­
tica, tanto del lado del analista como del pa­
ciente?
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La esperanza: María Angélica
Palombo

Psicóloga
cro nop jo @ fib ere1.co m.ar

alcances de
una pasión
Decía Freud que para el buen desarrollo de un trata­
miento los terapeutas debíamos contar con la “expecta­
tiva esperanzada” de los pacientes, sin la cual las mejo­
res medidas se tornaban ineficaces.
Años después el psicoanálisis precisó los términos, y la
esperanza pasó a formar parte de la transferencia positi­
va. Esta disposición, la que nos permite depositar nues­
tra confianza en el analista, es una expresión particulari­
zada de una actitud más amplia que nos hace encarar la
vida con la convicción de que nuestro ser puede desple­
garse hacia el otro a través del amor, el trabajo, el arte, la
ciencia, la humanidad, el mundo.
La especie humana insiste en la búsqueda de la felicidad
y proyecta sobre la realidad externa sus deseos más pro­
fundos. Así como a nivel individual la vivencia de satis­
facción es motor de búsqueda de eso que podría remitir­
nos a nuestro mayor placer, así también, en el plano cul­
tural, la esperanza se ha ido plasmando en utopías, mu­
chas de las cuales son escenificaciones espléndidas de
una añorada Edad de Oro. Toda la cultura occidental ha
organizado sus sueños en torno a construcciones ideales.
Y organizando los sueños, le dio formas y contenidos a
la vida real, que se constituyó en soporte de la tensión
entre lo que somos y lo que deseamos ser. Siempre hu­
bo, históricamente, una mirada dirigida hacia la ilusión
de un mundo más bello y más justo: Platón, el cristianis­
mo, Tomás Moro, Campanella, Bacon, la Ilustración, el
positivismo, el socialismo utópico, el anarquismo, el
marxismo, el hippismo; ofrecieron sus propuestas.
Permanentemente se trató, en esta riquísima historia cul­
tural, de buscar otra realidad. Para poder hacerlo, era
preciso tener proyectos, convicciones, andada. Estar
atravesado por la esperanza.
Pero hubo, a lo largo de este trayecto, algunas voces que
alertaron sobre los riesgos de las utopías; el salvajismo y
la destrucción que podían engrendar en su afán de per­
fección. Robert Stevenson, harto de la abrumadora efica­
cia de la sociedad de su tiempo, decía en El Club del Sai­
cidio: “...a las comodidades modernas falta una sola cosa:
una manera decente y fácil de abandonar el escenario:
una salida trasera hacia la libertad (...) una entrada pri­
vada hacia la muerte.”(l)
La modernidad, gran fogonera de utopías, lo fue tam­
bién de antiutopías, que, corno sutil contracara, comen­
zaron a sucederse. Hubo expresiones de todo tipo, entre
ellas, en el campo de la literatura, Los viajes de Gulliver,
de J. Swift, La rnñquina del hempo, de H. G. Wells, y más
recientemente Un mundo feliz, de A. Huxley y 1984 de G.

OrweLl; sin olvidarnos del magnifico alegato antiutópico
de los surrealistas, o de la obra de Cioran, o de bellas
obras cinematográficas como Metrópolis de Fritz Lang,
Blade Riinner de Ridlev Scott, Brazil de Terri Gifliani.
El siglo XX cuestionó a fondo los sentimientos esperan
zados que habían alimentado la idea de un progreso in
finito en materia cienlífica, social, moral. Ya lo había
planteado Nietzsche, lo sostuvo Freud y luego la Escue
la de Franckturt: la humanidad estaba saturada de des­
trucción; las gloriosas utopías de la modernidad termi
naban en carnicería, en aniquilación de millones de seres
humanos. Cada ideal de mundo nuevo estaba sostenido
por persecuciones y matanzas.
¿Qué indicaba eso? ¿Debía abjurarse de la esperanza2
¿Había que concluir que palabras tales como “proyecto”,
“compromiso”, “responsabilidad”, “fraternidad”, de
bían ser archivadas junto con otros recuerdos de épocas
doradas? ¿Todo planeamiento esperanzado del futuro
debía ser sospechado de fascista? ¿Toda utopía debía re
solverse en totalitarismo?
La posmodernidad representó formas de vida y de rda
ción en las que los sentimientos intensos fueron conside
rados de mal gusto; las pasiones, una excentricidad; el
compromiso político, una forma enmascarada de mani
pulación del otro. Apareció lo que Lipovetsky llamó “la
ética light”. Un hombre narcisista para un mundo extra
ño y hostil. Pero esto permitió también desarrollar una
mayor tolerancia hacia las diferencias, lo cual tuvo un
peso importante en el sostenimiento de la idea de que to­
dos los seres humanos debían ser respetados por igual
Atirma Richard Rorty: ‘La concepción que estoy presen
tando sustenta que
existe un progreso mo­
ral, y que ese progreso
se orienta en realidad
en dirección de una
mayor solidaridad hu­
mana. Pero no conside­
ra que esa solidaridad
consista en el reconoci­
miento de un yo tm­
clear —la esencia human­
a— en todos los seres
humanos. En lugar de
eso, se la concibe como
la capacidad para per­
cibir cada vez con ma­
yor claridad que las di­
ferencias tradicionales
(de tribu, de religión,
de raza, de costumbres,
y las demás de la mis­
ma especie) carecen de
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importancia cuando se las compara con as similitudes
referentes al dolor y la humillación; se la concibe, piles,
como la capacidad de considerar a personas muy dife­
rentes de nosotros incluidas en la categoría de noso­
tros.”(2)
Cómo se han ido reflejando en la clínica estos cambios
conceptuales tan importantes? (No olvidemos que el psi­
coanálisis nació casi al mismo tiempo en que las utopías
sufrieron más críticas por su pretensión hegemónica).
Deberemos decir que, en la actualidad, resultan anacró­
nicas las posturas que se obstinan en centrar sus interro­
gantes en qué quieren las histéricas o en qué consiste la
deuda de los obsesivos. El sufrimiento humano, tal como
se nos presenta, tiene que ver con la angustia ante una vi­
da cuya preocupación básica puede consistir en saber có­
mo sobrevivir; cuándo cerrará el lugar de trabajo, en qué
momento fracasará el proyecto de familia. Tener una
buena AFJP, obviamente, no alcanza para aliviar esos
males. Ni lucir una silueta fantástica, tener mucho dine­
ro, aparentar quince años menos o muchas conquistas
eróticas. Las metas que se impone una persona común en
una sociedad como la nuestra están permanentemente
acechadas por el fracaso, o a veces, lo que suele ser más
grave; por el éxito. Esto conduce a estados depresivos,
adicciones, actuaciones psicopáticas de todo calibre y, so­
bre todo, a una profunda angustia de ‘no ser”. ¿Con qué
nos encontramos en estos cuadros sino con lo que Freud
consideraba los despliegues de la pulsión de muerte?
André Creen dice que los psicoanalistas de hoy, cuando
pensamos en la neurosis, no tomamos ya como telón fon­
do la perversión. Afirma: “el modelo implícito de la
neurosis y de la perversión se funda ahora en La psicosis
(...) los analistas oyen hoy en la neurosis menos la perver­
sión, que la psicosis subyacente.” ¿Y qué es lo que repre­
sentan las psicosis? Según Creen: “...pulsiones de des­
trucción y psicosis son solidarias.” Por eso él invita a no
confundir locura con psicosis. Sostiene: “la locura, que
es constitutiva de lo humano, está ligada a la vicisitudes
del Eros primordial siempre en conflicto con las pulsio­
nes destructivas.”(3) ¿Cuál es una de las manifestaciones
más claras de esa locura asociada con los intereses de la
vida? La pasión. Se desprende de esto que en un panora­
ma clínico caracterizado por el predominio de la destruc­
ción no podemos menospreciar el valor de Eros, de la lo­
cura, de las pasiones, que pueden constiluirse en fuenle
de ligazones, de vida, de sobrevivencia de nuestra espe­
cie. Lejos estamos del momento en el que había que ab­
ocarserigurosamente a sofocar las pasiones, fuente de to­
do mal. Se trata ahora de rescatar su valor, de buscar en
ellas el vigor que nos permita salir del conformismo ta­
nático, de la mediocridad de la repetición.
El analista actual se encuentra cada vez más obligado a
ser una presencia sólida para el paciente, a mostrarle que
está ahí para escucharlo de verdad y para hacerlo sin in­
diferencia ni con apuro. El analista debe “ser” (en el sen­
tido en que lo decía Winnicott, cuando afirmaba que ser
y sentirse real es lo propio de la salud) para ofrecerle a
quien lo consulta un anclaje seguro y consistente en una
realidad que, por un lado, ha perdido referentes, y que
por el otro los ha multiplicado de una forma difícilmen­
te controlable para el sujeto. E) analista puede constituir-
se en esta presencia si conserva lo que en Freud era pas­
ión de buscar la verdad. Esta actitud apasionadapermitirá

que pueda erigirse en esperanza de que otro a su vez

se interrogue por la verdad de su deseo y pueda rnante­
nerse en esa difícil empresa.
La esperanza en la fecundidad de nuestra disciplina se­
rá la que podrá impulsarnos a sostener la necesidad de
investigar, de avanzar en el desarrollo de nuestro cono­
cimiento, dejándonos guiar por la lucidez de los analjs­
tas que nos precedieron pero sin repetir sus dichos a la
manera de catecismos. Esta esperanza nos permitirá ex­
plorar la subjetividad precisando cuáles son las catego­
rías que mejor describen las formaciones de nuestro psi­
quismo; sin permanecer atados a conceptualizaciones
que fueron útiles a principios del siglo XX, pero que en
este momento resultan mezquinas para entender los he­
chos. Para ello deberemos recordar lo que decía Freud
sobre la formación de los analistas. Deberemos rescatar-
nos de la apatía y estudiar no sólo nuestra materia espe­
cífica, sino filosofía, antropología, historia de la cultura,
religiones comparadas, epistemología, y todo lo que sea
necesario para la apertura de nuestros horizontes con­
ceptuales.
Con esperanza en nuestras posibilidades teóricas podre­
mos desarrollar recursos técnicos que nos permitan es­
cuchar a nuestros pacientes y transmitir nuestras inter­
pretaciones; recursos éstos que no serán entonces meros
ritos obsesivos ni manipulaciones seductoras o psicopá­
ticas.
Desde mi punto de vista, sin analistas apasionados ha­
brá rituales técnicos, habrá convocatorias multitudina­
rias, habrá “papers”, habrá discusiones sesudas en con­
gresos autocomplacientes; pero no habrá análisis. Nos
habremos quedado con la liturgia psicoanalítica, pero
sin el espíritu revolucionario que dio origen a nuestra ac­
tividad.
Freud decía que la gran amenaza de la cultura era la pul­
sión de muerte y que la incógnita era si Eros iba a poder
afianzarse lo suficiente como para prevalecer. Yo pienso
que sin analistas esperanzados en que su tarea pueda
contribuir a la acción de Eros, la aventura freudiana ha­
brá perdido sus objetivos.
¿Eso quiere decir que necesitamos una utopía? Sí, siem­
pre que podamos entenderla como recreación del sueño
psicoanalítico de hacer conciente lo inconsciente y de
constituirnos así en representantes de una postura ética
que nos invita a hacernos sujetos de nuestros deseos y
garantes de nuestras acciones.

Notas
1.

2.

3.

Sevenson, Robert Louis, El club del suicidio, No-
va Dell, México, 1969, Pag. 19.
Rorty, Richard, Contingencia, ironñi y solidaridad,
Paidós, Barcelona, 1991, pag. 210.
Green, André, De loctras privadas, Amorrortu,
Bs.As., 1990, pag. 253.
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Antonino InfrancaLa filosofía y la
pasión:

Elois

toninfranc@elsitio.net

belardo y

La historia de amor entre Abelardo y Eloísa, por su be­
lleza, aparece como una suerte de paradigma de la pa­
sión erótica.
Resumo la historia. Abelardo, a los 37 años, en 1114, es
profesor de lógica y teología en París. Allí conoce a Eloí­
sa, de 17 años, ya célebre por su cultura y su belleza. Se
siente atraído y piensa un plan para seducirla: convence
al tío de ella, el comerciante Fulberto, de hospedarlo en
su casa a cambio de darle lecciones de lógica a la sobri­
na Eloísa, que vivía con Fulberto. Eloísa no resiste a la
fascinación intelectual de Abelardo, y de su relación na­
ceun niño, Astrolabio, que Abelardo confía a una
hermanaque vive en Bretaña. Para reparar el daño hecho a
Fulberto, Abelardo se casa secretamente con Eloísa, pe­
ro después la abandona. Fulberto, para vengarse, ma­
ndaa dos hombres a castrarlo. Abelardo, entonces,
decideordenarse en un monasterio, obligando así a Eloísa a
tomar también los hábitos. Después de 11 años sin ver-’
se, Eloísa llega a leer la carta de Abelardo conocida con
el título de “Historia de mis calamidades”, y le escribe.
Los dos retoman las relaciones, primero epistolarmente
y luego en persona, cuando Abelardo confía a Eloísa la
dirección del convento del Paracleto, que él mismo ha
fundado. Abelardo abandona finalmente a Eloísa, ydes­
pués de varias vicisitudes, entre ellas una condena por

herejía, muere en Cluny (1142). El cuerpo es enviado a
Eloísa, que lo sepulta en el Paracleto. A su muerte (1164),
también Eloísa es sepultada allí. Abelardo vio inicial-
mente a Eloísa como un objeto de satisfacción sexual,

respetando así los cánones de una época en que las rela­
ciones entre hombre y mujer estaban basadas en el prin­

cipio del dominio del hombre sobre la mujer. El carácter
real de los dos personajes de la historia y su identidad

intelectual y sentimental sólo pueden comprenderse

dentro de su recíproca pasión, donde emergen las inti­

midades más escondidas. En los pliegues de su ánimo se
revela la intensidad de sus sentimientos y de sus inten­

ciones hasta el punto de que, fuera de la relación amoro­
sa, sólo de Abelardo podemos tener alguna noticia refe­
rente a su personalidad. Eloísa está tan ligada a la rela­
ción con Abelardo que su vida no ha sido conocida más
allá de la historia con Abelardo. Su identidad es sólo pa­

sional, como un personaje literario.
Eloísa es consciente de que la pasión de Abelardo es ún­

icamentecarnal: “Los sentidos, y no el afecto, te han li­
gado a mí. La tuya era una atracción física, no amor, y

cuando el deseo se apagó, con él desaparecieron tam­
bién todas las manifestaciones de afecto con las que

tr­

atabas

de manifestar tus verdaderas intenciones: aun
cuando duermo, sus falaces imágenes me persiguen
Aun durante la santa Misa, cuando la plegaria debería
ser más pura, los oscuros fantasmas de aquellas alegrías
se apoderan de mi alma, y yo no puedo hacer otra cosa
que abandonarme a ellos, y no logro ni siquiera rezar
En vez de llorar, arrepentida por lo que he hecho,
suspiro,lamentándome por lo que he perdido. Y delante de
los ojos te tengo siempre no sólo a ti y aquello quehemos

hecho, sino también los lugares precisos en los que
nos hemos amado, los distintos momentos que hemos
pasado juntos, y me parece estar allí contigo haciendo
las mismas cosas, y ni siquiera cuando duermo logro calm­

arme. A veces, a partir de un movimiento de mi cuer
po o de una palabra que no llego a apresar, todos entien
den en qué cosa estoy pensando” (Carta IV).
Las palabras iniciales de reproche revelan que su enojo

se origina por la extinción de los sentimientos y de la
atracción física. Eloísa pro-pone, pone adelante, la “se
xualización” de la relación, que en cuanto tal es carnal y
corpórea, y por esto no es una negación, sino más bien

una exaltación del Otro. Eloísa quiere quedarse dentro
de la pasión del amor, como si fuera consciente de que

fuera de esa pasión ella no tiene ninguna posibilidad de
existencia.

En las palabras de Eloísa se puede notar una declaración
tanto de culpabilidad por las consecuencias de su pasión
como de inocencia por sus intenciones. Eloísa se refiere
explícitamente a la ética de la intención que el mismo

Abelardo había desarrollado en su Etica, donde habíafijado
una precisa distinción entre virtud y pecado: “La

virtud consiste en la voluntad buena, y el pecadoconsiste
en la voluntad mala”. Eloísa, entonces, usa los argu

mentos de Abelardo contra el mismo Abelardo, y así de-

vela la incongruencia de la acción de Abelardo respecto
de sus propias teorías.

Eloísa tiene como única arma de argumentación las cont­
radicciones de su dominador, con la esperanza no de

hacerle cambiar de posición, sino al menos de obligarlo
a retomar el diálogo con ella. Abelardo quiere aparecer
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como aquel que expfa el pecado de lujuria que ellos han
cometido para inducir a Eloísa al arrepentimiento y a la
aceptación del amor en Cristo, y asi salir de la ‘sexuali­
¿ación” de la relación. Abelardo, después de la castra­
ción y del sufrimiento en la carne, quiere presentarse a
los ojos de Eloísa como el espíritu en su pureza, mientras
ella queda relegada a la esclavitud de la carne.

Un an1 m atento de a tca de Abelardo revela al­
gunos aspectos fundamentales del diálogo entre Eloísa y
Abelardo, comprensibles solamente si la Etica es leída co­
mo si formara parle de la relación con Eloísa. Ante todo,
hay que tener en cuenta que se redacta alrededor de ocho
años después de la separación entre Abelardo y Eloísa, lo
que puede inducir a pensar que Abelardo le habría ex­
puesto oralmente las tesis fundamentales durante el
tiempo en que estuvieron juntos. En efecto, es interesan­
te notar que a las apelaciones que hace Eloísa a la inten­
ción, Abelardo responde sólo con una simple indicación:
“M amor, el amor que nos llevaba al pecado, era atrac­
ción física, no amor. Contigo yo satisfacía mis ganas, y
esto era lo que yo amaba de ti. He sufrido por ti, tú dirás,
puede ser también cierto, pero sería correcto decir que he
sufrido por causa tuya, y, entre otras cosas, contra mi vo­
luntad” (Carta y). Son palabras duras si son dichas a una
mujer todavía enamorada y que está sufriendo una pri­
vación de la Libertad, pedida por el autor de estas pala­
bras. En realidad, Abelardo responde en la Etica: “No
puede haber en efecto pasión si no en el caso en que su­
ceda alguna cosa contra la voluntad, ni alguien puede
padecer si su voluntad tiene plena adecuación o con una
cosa o con un hecho que lo deleite”. La pasión de amor es
un acto contra la voluntad, porque es un pathos que blo­
quea la actividad del querer, que es un comportamiento
fuerte y activo.
La pasión es el ahandonarse total ante la fuerza del obje­
to, un declinar de la recta dirección, un alejamiento del
ser. La voluntad es la negación de la pasión. La intención
emerge como propuesta, acto racional y no sentimental.
Abelardo parece confirmar que actuó con la intención ra­
cional de seducir a Eloísa, si bien en el origen de su inten­
ción haya estado la pasión erótica.
Es así que la intención racional es un instrumento movi­
do por la pasión sentimental. Con esta argumentación, la
voluntad es libre (“contra mi voluntad”) porque no obe­
dece a la intención, y allí donde hay pasión no puede ha­
ber voluntad y viceversa.
La intención es un momento que precede a la voluntad,
un presupuesto de la acción que es a su vez consecuencia
de la voluntad. En la voluntad actúa el consenso cons­
ciente respecto del contenido de la acción, de sus conse­
cuencias previsibles y del fin a realizar. Intención, volun­
tad, acción, son los tres momentos constitutivos del com­
portamiento moral; la pasión puede distraernos de este
proceso lineal, y toda acción dictada por la pasión no es
una acción puramente moral, en cuanto la voluntad no
ha sido libre y el consenso ha sido forzado. Entonces, la
pasión equivale al momento de la esclavitud del espíritu
en relación con el cuerpo, mientras la voluntad es el mo­
mento de la libertad espiritual respecto del cuerpo. La in­
tención, por el contrario, actúa formalmente en la acción
pasional sin diferencia alguna con la acción moral. Abe­
lardo está justificando su intención, dejando la voluntad
afuera de cualquier objeción posible.

Recuérdese que la intentio de Abelardo es esfuerzo, ten­
Sión, atención, mientras la voluntas, más que intención,
es solicitud, preocupación, inclinación, y requiere así de
otro al cual dedicarle preocupación, solicitud o hacia el
cual inclinarse. En esta ocasión, la voluntas es análoga a
la voluptas (placer, voluptuosidad) donde la preocupa­
ción y la solicitud hacia el otro regresa al sujeto bajo for­
ma de gratificación y satisfacción. Pero Abelardo, en su
carta, ha negado una acción por voluntas, antes bien por
intentio, aun si de aquí ha exiraído placer.
A Eloísa, por el contrario, podernos atribuirle la voluntas
porque ella ha consentido desde el comienzo a la pasión
de Abelardo, se ha enamorado del hombre después de
haber admirado al intelectual, sin haberse primero pro—
puesto una pasión desenfrenada, pero sabiendo después
reunir en un único sentimiento la admiración intelectual
y el amor humano (consensio = acuerdo, armonía, or­
den, ligazón). Eloísa es siempre solícita en sus cartas, en
las que confiesa la integridad de su voluptas con las pa­
labras de la cita precedente, que parecen salir de la plu­
ma de una poetisa moderna, justamente porque en su
belleza poética son sinceras confesiones de la naturaleza
femenina.
A partir de la aceptación de la propia sexualidad, Eloísa
puede asumir la responsabilidad del consenso a la inten­
ción voluptuosa de Abelardo. Por este motivo, ella pue­
de afirmar: “En mi conciencia, me doy cuenta de que soy
inocente, y estoy segura de haber sido el instrumento in­
consciente de esta venganza cruel, pero los pecados que
he cometido son tales y tantos que no puedo sentirme
del todo libre de culpa’ (Carta lv). En Eloísa se expresa
la tragedia de los sentimientos que no encuentran conso­
lación alguna, sino solamente un comportamiento reso­
lutivo, que disuelva la situación. Eloísa asume para sí,
entonces, la responsabilidad de las consecuencias de la
intención de Abelardo, porque ella tuvo la voluntad de
pecar.
Si Abelardo, sobre el final de su Etica, observa que ‘de­
cimos que una acción es buena no porque implique algu­
na cosa buena en sí misma sino porque procede de la
buena intención”, debe agregar la premisa de que “lla­
mamos buena, es decir recta, a la intención por sí mis­
ma”. El pecado proviene, por el contrario, de un acto de
consenso y no sólo de asentimiento, es decir, proviene de
una acción común: “No es pecado, por esto, desear a una
mujer, pero es pecado dar consenso a la concupiscencia
y no es condenable la voluntad de la unión carnal, sino
el consenso a la voluntad”. Si el deseo es tensión hacia el
objeto, el sujeto deseante tiene sólo intención, mientras el
objeto deseado que consiente a ella aleja de la voluntad
y permite la actuación del pecado. El hombre Abelardo
descarga sobre la mujer Eloísa la culpa del pecado. Ella
ha consentido a su deseo, a su voluntad carnal, y ha ac­
tuado pecaminosamente. La debilidad del hombre está
en su naturaleza, que es proclive al pecado: “El vicio es,
por lo tanto, aquello por lo cual somos proclives a pecar,
es decir, somos proclives a dar nuestro consentimiento a
cosas ilícitas, ya sean acciones u omisiones. Ahora, a es­
te consenso lo llamamos propiamente pecado”. Contra
esta inclinación, voluntad mala, se debe sostener una ba­
talla para el triunfo de la fe. Es importante no eliminar
del todo esta voluntad mala o mala intenho para tener
siempre un enemigo con el cual enfrentarse, que legitime
y justifique la tensión hacia la gracia. Pero en la obra es-
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crita algunos meses antes de morir, las “Enseñanzas al
hijo”, el juicio de Abelardo sobre el pecado se invierte
completamente: “Es más culpable aquel que induce a
ello (acciones infames) suplicando, que aquel que con­
siente a ello, convencido por los ruegos” (pp. 115-172).
Abelardo quiere despegarse de su pasión: “Tú sabes en
qué infame esclavitud había sumido nuestros cuerpos
mi pasión desenfrenada: no había forma alguna, ni res­
peto alguno de Dios ... Cuando no querías o te oponías y
tratabas de disuadirme como podías, considerando que
eras la más débil yo recurría incluso a las amenazas y a
los golpes para forzar tu voluntad” (Carta y).
Desde el punto de vista de la pasión, Abelardo trata de
enmascarar su amor; lo ve como un motivo de obstáculo
y de escándalo a su carrera intelectual, a la que no renun­
ciará jamás. Eloísa, durante todo el carteo, apela a su
propia individualidad negada. No vemos jamás a Eloísa
negar su propia identidad ni cambiar su actitud, sino
que acepta en todo, y coherentemente con su interpreta­
ción del pensamiento de Abelardo, los reproches y las
amonestaciones de él. Eloísa es siempre ella misma: sier­
va fiel de Abelardo, mujer enamorada de su hombre, ele­
gida por él como su amante, lista para sucumbir ante su
pasión lujuriosa. Eloísa vivió la relación con Abelardo
como una fabulosa historia de amor, el nacer y el desen­
cadenarse de su propia pasión fue para ella el revelarse
de la esencia misma de la vida. El nacimiento del hilo As­
trolabio debería haber sido otro regalo para Abelardo,
quien por el contrario no hizo más que esconder el em­
barazo y al propio hijo. l.os sentimientos de Eloísa son
los de una mujer extraordinariamente moderna, que es
consciente de ser la víctima sacrificial de Abelardo. Su
modernidad consiste en su tragicidad. Eloísa nos recuer­
da a Antígona, que, adolescente como Eloísa, es llamada
a una gran prueba de Humanidad. Ambas viven la an­
gustia (en latín sollicitudo).
Tenemos la prueba de la angustia de Eloísa y de su soli­
citud hacia Abelardo en dos pasajes de las cartas; el pri­
mer pasaje es la descripción que Abelardo nos da del
momento en que Eloísa decide tomar los hábitos: “Re­
cuerdo que muchos se compadecieron de ella y trataron
de sustraer su adolescencia de) yugo de la ruina monás­
tica, como si se tratara de un suplicio insoportable, pero
todo fue en vano, porque ella, repitiendo con apasiona­
da seriedad el célebre lamento de Cornelia, entre lágri­
mas y suspiros, como pudo, dijo: ‘Oh gran esposo, /
digno de otras nupcias! / De tanto hombre, ¿ésta era la
suerte? / ¿Por qué fui tan impía como para casarme con­
tigo, / si he sido para ti ruina? En expiación / acepta los
males que yo sufro por ti” (Carta 1). El segundo pasaje
es aquel en el cual Eloísa reafirma que se ha ofrecido a
Dios para expiar el dolor físico de Abelardo: “Por dema­
siado tiempo, en efecto, me he abandonado a los place­
res de la carne y a las vanas promesas de los sentidos, y
por esto era justo que yo sufriese aquello que sufro: éste
es el castigo de los pecados que he cometido... Yo quiero
sentir por toda la vida a través del arrepentimiento del
alma este mismo dolor que tú has sufrido por un instan­
te en la carne y ofrecer así a ti, sino a Dios, una especie
de satisfacción” (Carta JV). El dolor, la pena de Eloísa,
son la denuncia de la propia e irreductible individuali­
dad o indivisibilidad (in-dividuurn, no-dividido), por­
que no elige a Dios por vocación sino para compartir por
el resto de la vida lo que en un instante había sufrido

Abelardo. EloSsa es l.u, in-dividuurn, su ser es un corn•
plejo constituido por la propia singularidad y por el
amor hacia el Otro, su hombre, su marido, el padre de su
hijo. Emblemáticas son, por lo tanto, las palabras con las
que inicia [a carta: ‘Suo specialiter, sua singulariter”
(Carta VI).
Abelardo había invitado primero a Eloísa a alcanzar es
ta dimensión ideal “en Cristo” Sustancialmente, el Abe­
lardo monje se concibe del todo extraño respecto de
cualquier dimensión mundana y corpórea y le reprocha
a Eloísa justamente la subsistencia en ella de la di­
mensiónmundana, carnal, corp&ea y sensual, la
“sexualización”de la relación, que así es entendida en términos de
antítesis con la fe cristiana. El monje Abelardo, siendo

monje, conjura al Abelardo filósofo y seductor, y a partir
de esta conjura no tiene dificultades para confesar sus rn
tenciones respecto de Eloísa y para asumir la responsa
hilidad de lo que ha sucedido, e invita a Eloísa a recon
ciliarse con lo divino y a aceptar serenamente la condi­
ción monacal. El monje Abelardo ha superado ya su eta
pa mundana precedente, ha subsumido su concepción
de la ética de la intención en un nivel superior, que es el
de la redención, en latín liberatio, liberación. La dimen­
sión divina de la reconciliación (compositio) permite re
chazar la dimensión humana y mundana del reconoci
miento (agnitio), realizando un acto de no gratitud (gra
tus animus). Fundamentalmente, el pasaje de la condi
ción de pecador a la de redimido o liberado es el arre
pentirniento, y arrepentirse en latín es dolorem alicui af
ferre = llevar dolor a alguien. Abelardo ha llevado dolor
así mismo y también a Eloísa, la ha sacrificado por su re­
dención. Y es con dolor sincero que se da cuenta de que
Eloísa no ha aceptado su condición monacal, no se ha
arrepentido en su alma, no ha abjurado del propio peca­
do, es más, desea aún más ardientemente los deleites y
los placeres del sexo, está todavía ligada a su naturaleza
femenina, y está todavía libre y no redimida, sino opri
mida por la condición monacal y por el recuerdo del pa­
sado, con el cuerpo que le recuerda todavía, prepotente
mente, su naturaleza humana.
Eloísa, entendiendo la no gratitud de Abelardo, acepta
que el diálogo entre ellos continúe al nivel del género
(“nosotras mujeres”) y no ya al nivel de su singularidad,
y así invita al teólogo Abelardo a dar a las mujeres del
monasterio una regla que tuviera en cuenta la diferencia
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5exual, poniendo 1n a la abiurd siuactón de los monaa­
erios femeninos, gobernados por reglas válidas para las
comunidades masculinas. Eloisa subsume su humanidad
en el nivel divino-teológico y logra que Abelardo escriba
la primera regla monástica para una comunidad femeni­
na. El género femenino es así finalmente reconocido, has­
tael punto en que el teólogo puede ordenarlo en una nor­
ma que es tambien una nueva forma de identidad (ono­
ma, en griego “nombre”, contiene en sí la ley, nomos).
Eloísa obtiene un reconocimiento reconciliador, por lo
que si Abelardo ha fijado el ámbito en el cual el diálogo
entre ellos puede continuar (“hermanos en Cristo”), Eloí­
sa ha ofrecido el argumento del que discutir (“nosotras
mujeres”). El diálogo ha llegado a su conclusión, entre

Abelardo y Eloisa se ha formado una autntlca comuni­
dad de comunicación, como diría Apel. EJ excluido ha si­
do reconocido, al menos en su generalidad, en su estado
de exclusión, y se ha tratado por primera vez en la histo­
ria de la humanidad de fijar reglas, obligaciones, normas
y también límites, y por lo tanto formas de tal exclusión,
si bien a partir de la óptica del exciusor, aún siempre en
el interior de un diálogo con la excluida. La modernidad
de Eloísa consiste también en la lucha que ella sostiene
para ver reconocida su individualidad, y si no llega a lo­
grarlo como singularidad, tiene éxito como miembro de
una comunidad. La regla abelardiana de la comunidad
de monjas es un documento histórico del reconocimiento
del Otro.

Centro Colaborador de la Organización Mundial de la Salud (OMS)
y de la Organización Panamericana de la Salud (OPS) para la Difusión

de Información en Salud Mental y Desarrollo Humano

Centro Regional de Lnformación en Sahid Mental
Importante bibliotcca y hemeroteca con publicadones nacionales y

extranjeras en permanente actualización, especializada en Psicología,
Psiquiatría y ciencias afines.

Bases de datos nacionales e Internacionales en CD-Rom:
(CLIN PSYC, MEDLINE. LILACS), Bases de datos propias del CRISAMEN.

Beneficios adicionales para socios.
Serrano 669 -1° Piso (1414) Bs. As, Tel/fax (54-1) 4854-8209/ 4557-3151

Correo Electrónico: fuactassdnet.com.ar
Horario de atención: Lunes a Viernes de 9 a 17 hs.

Actividades 2000
Septiembre-Octubre-Noviembre

Ciclo: Pa’lones. Sábado 30 de Sepdembre - 14.30 h.
Poder y Familia

Lic. Miguel Tollo - Lic. Miría Angélica Palombo
Se proyectarán fragmentos del film: “Padre Padrone”

de Paolo y Vittorio Taviani.
CicLo: Vida cotidiana. Sábado 28 de octubre - 14.30 hs.

Lo femenino como tema problemático
Lic. María Zaffaroni

Se proyectarán fragmentos de algunos films, entre ellos,
“La decadencia del imperio americano”

de Denys Arcand.
Ciclo. Pasiones. Sábado 25 de noviembre - 14.30 hs.

Poder y masas
Dr. Enrique Carpintero, Lic. María Angélica Palombo

Se proyectarán fragmentos de “El triunfo de la
voluntad” de Leni Riefenstahi,

Gimnasia Occidental - Gimnasia China (Ql Gong) 1;1]
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ORGANZACION INTERNACiONAL DE
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Me. Ciselle Soubiran
Presidenta de la OIPR

Gerald Hermant, Francia
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Vitor da Fonseca, Portugal
Fac. de Motricidad Humana de Lisboa

Gilberto Gobbi, Italia
Presidente de CISERPP

Orlando Schrager, España
Univ. de Salamanca

Beatriz L.oureiro, Brasil
Delegada en Brasil de la OJPR
Integrantes de GAE, Brasil
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CAMBIOS SIGNIFICATIVOS
EN LAS ESFERAS DE

James Petras
jpetras@binghamton.edu

PODER BAJO EL IMPERIALISMO:

PASADO, PRESENTE Y FUTURO
JAMES PETRAS
Docente e investigador del departamento de Socio­
logía de la Universidad del Estado de New York
(Bighamton). Fue miembro del Tribunal Russel
contra la represión en América Latina. Es autor de
numerosas publicaciones editadas en castellano. La
última de ellas fue publicada recientemente con el
título de Globaloney. El lenguaje imperial, Los in­
telectua les y la izquierda, Colección Herramienta,
Editorial Antídoto, Buenos Aires, 2000.
Con motivo del cumpleaños número diez de la re­
vista, le pedimos a James Petras que escribiera un
artículo especial para esta edición. En el mismo re­
corre las características que tiene la llamada “gb­
balización”

El académico y pensador norteamericano James
Petras estará en nuestro país en la semana del 14
al 22 de septiembre.
El destacado humanista fue invitado por la
Sociedad Argentina de Escritores (S.A,D.E.) a
desarrollar una serie de conferencias y un
seminario especial sobre los siguientes temas:
“La condición humana en el nuevo milenio,
barbarismo o liberación”.
“Relaciones entre Estados Unidos y América
Latina”.
“Neoliberalismo, La tercera vía y las
alternativas”.
El proresor James Petras dará las conferexicias y el
Seminario los días 15, 18, 19 y 20 de septiembre y
se desarrollarán en la casa Leopoldo Lugones,
Uruguay 137 y en la casa histórica José
Hernández, México 524. Ambas direcciones
pertenecen a la SADE.

Para mayores informes dirigirse al teléfono
4811-3520 de 14 a 20 hs. o a quien dirige dichos
eventos, la profesora Clara Langerman, al
número 4824-0117 de 9 a 11 hs.

Introducción
Cuanto mayor sea la realidad del poder imperialista, me­
nos se escribe, se habla de ella o siquiera se menciona.
Circulan toda clase de ideas vagas y amorfas: la globali­
zación, el neoliberalismo, “la doctrina única”. El impe­
rialismo es la dominación, el control, la posesión explo­
tación por parte de las clases dominantes de una nación-
estado sobre otra nación, sus recursos, mercados y gen­
te. Actualmente, en un grado sin precedentes, los ban­
queros inversores, las empresas muitinacionales y ]as
instituciones financieras de Europa y Estados Unidos
controlan la vasta mayoría de las principales organiza­
ciones económicas que producen, invierten, comercian y
circulan capital y commodities. Estas nos son compañías
“sin estado”. Sus casas centrales se encuentran en Euro­
pa y Estados Unidos. Sus estados negocian, manipulan,
presionan y se involucran en guerras para crear oportu­
nidades, comprar a sus competidores, derribar barreras
a su expansión económica y eliminar cualquier adversa­
rio real o imaginario.

El lenguaje del Imperio
En el período previo a la revolución bolchevique de oc­
tubre de 1917, el imperialismo era entendido a través del
sistema euronorteamericano de dominación colonial de
Africa, Asia y América Latina. Los estados coloniales y el
capital euronorteamericano y japonés trabajaban de la
mano para conquistar tierras y pueblos. Los países domi­
nantes aceptaron ser designados como potencias impe­
rialistas como signo de prestigio, ser una Gran Potencia
Después de las revoluciones comunistas, el surgimiento
de los movimientos de liberación nacionales y la desapa­
rición de las potencias imperialistas fascistas, la etiqueta
de “imperialista” quedó desprestigiada. Se asociaba con
saqueo y dominación. Por respeto a las susceptibilidades
democráticas de Occidente y a las revueltas en el Tercer
Mundo, la práctica del imperialismo se disfrazó y surgió
un nuevo vocabulario de “regímenes post-colonialistas”,
“países en vías de desarrollo” y “países desarrollados”
La realidad del imperialismo continuó, sólo que más di
simulada.
El ejercicio actual de las intervenciones militares impe­
rialistas imita al del pasado. En el período coLonial, la
ocupación euronorteamericana y el saqueo de los conti
nentes estaban justificados en nombre de traer la “civili
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zacián occidental”. ActuaLmente las guerras de agresión
y la ocupación miLitar están justificadas en nombre de
“misiones humanitarias”. En el pasado, el mito imperial­
ista era “El Descubrimiento de Nuevas Tierras”; en la ac­
tualidad es el mito de la ‘Invasión por Invitación” (ex­
tendida por los clientes locales>. En el pasado, los piratas,
aventureros y funcionarios comerciales sobornaban,embaucab­
an y reclutaban a los jefes locales y líderes tribales
para que traicionaran a su pueblo y colaboraran con el
Imperio. Actualmente las “agencias de inteligencia” par­
ticipan en operaciones encubiertas entrenando a ejércitos
mercenarios, montando “gobiernos en el exilio” y pro­
porcionándoles un libreto que declara su nacionalidad y
afirmando su derecho a la autodeterminación. Lo que los
ideólogos imperialistas consideran la legítima autodeter­
minación nacional es la división de las naciones y la crea­
ción de mini regímenes clientes que dependan del impe­
rio.
En el pasado, las órdenes religiosas y las autoridades
coloniaes participaban en e adoctrinamiento ideológico de
los pueblos sometidos. En la actualidad los medios masi­
vos de comunicación, el sistema de “educación superior”
y las organizaciones no gubernamentales subvenciona­
das por el imperio unto con la propaganda del Vaticano
proporcionan el mensaje ideológico que describe la su­
bordinación como “modernización”, la recolonización
como “globalización” y la especulación financiera como
la Era Informática.
Actualmente, a diferencia del pasado, el poder imperial­
ista penetra en todas las áreas geográficas y en todos los
aspectos de la vida socioeconómica. Las corporaciones
mu[tinacionales y los bancos dominan no sólo los merca­
dos de commodities y financieros, las principales redes
comerciales locales e internacionales, sino también la ela­
boración genética de alimentos, la producción y co­
mercializaciónmasivas de ‘productos” culturales. Las fuer­
zas militares de los países están dirigidas por generales
de los cuarteles euronorteamericanos. La marca del “éxi­
to” cultural y educativo debe ser “certificada”, “recono­
cida” y financiada por los líderes culturales en los centros
culturales del imperio euronorteamericano. El imperial­
ismo es un fenómeno multifacético.

Economía de Imperio
El concepto amorfo de “globalización” oscurece el grado
enel que el poder económico está concentrado en las ms­
htuciones de Europa y Estados Unidos. Datos extraídos
del Financial Times, 28 de enero de 1999, revelan que en­
tre las 500 compañías más grandes (basadas en su capita­
lización de mercado), 244 son norteamericanas, 173 euro­
peas y 46 japonesas. En otras palabras, el 83% de las ma­
yores empresas que controlan el comercio y la produc­
ción mundiales son norteanwricanas y europeas. ¡o que
resulta igualmente importante es el aumento del poder
de Estados Unidos y la declinación de Japón en los úl­
timosaños. La cantidad de firmas japonesas entre las 500
principales disminuyó de 71 a 46; mientras que la canti­
dad de grandes ftrmas norteamericanas entre las prime­
ras 500 aumentó de 22 a 244. Esta tendencia se acentuará
enel nuevo milenio porque las compañías norteamerica­
nas están comprando una gran cantidad de empresas ja­
ponesas, coreanas y de otros países asiáticos. La concent­
ración de poder es aún más sorprendente si analizamos
las 25 compañías más grandes del mundo (aquellas cuya

capitalización excede los 86 mii millones de dólares):
más del 70% son norteamericanas, el 26% son europeas
y el 4% japonesas. En la medida en que las multinaciona­
les controlen la economía mundial, es principalmente
Estados Unidos el que resurge como potencia abruma­
doramente dominante.
El argumento de que la “globalización” crea un nuevo
mundo “interdependiente” es falso. Todos los llamados
“mercados nacientes” de Asia, América Latina y Africa
constituyen sólo el 5% (26) de las 500 empresas principa­
les. Lo que es más significativo aún es que, debido a la
crisis económica y las privatizaciones, muchas de estas
26 empresas son compradas por capitales norteamerica­
nos o europeos y se convierten en subsidiarias del impe­
rio euronorteamericano.
En la esfera financiera de poder, 11 de las principales 13
casas financieras y de inversiones son norteamericanas,
las otras dos son europeas. Las mega fusiones y las comi­
siones billonarias en dólares que estos bancos “asesores”
redben los convierten en los actores más influyentes en
el mundo financiero.
El Imperio, no la “globalización’, explica por qué la eco­
nomía de los Estados Unidos continúa creciendo, mien­
tras que Asia, América Latina , la ex U.R.S.S., sufren ban­
carrotas, crisis económicas y se derrumban. Las transfe­
rencias masivas de ganancias, intereses y pago de rega­
lías a las multinacionales de Europa y Estados Unidos
preceden y acompañan la crisis del resto deL mundo. Es­
te sistema de prosperidad y crisis puede entenderse me­
jor como el exitoso funcionamiento del imperio euronor­
teamericano. La “crisis” se ve precipitada por la liberali­
zación forzada y las inversiones especuLativas. Como
consecuencia de la crisis, los países imperialistas se be­
nefician mediante la compra de empresas en bancarrota,
pagando bajos salarios en moneda devaluada y com­
prando bienes de consumo baratos.
Administran la política macroeconómica a través del
FMI y del Banco Mundial. El alcance y la profundidad
del imperialismo contemporáneo excede ampliamente la
antigua “versión colonial”.
Este lucrativo imperio económico es creado, mantenido,
protegido y expandido por el estado: no es, contraria­
mente al folklore neoliberal, un “sistema de mercado
que se autoabastece”.

El Estado Imperialista
El creciente imperio económico se corresponde con la
mayor militarización de la política internacional. Enca­
bezando el camino en esta dirección se encuentra el prin­
cipio de poder de construcción del imperio: Estados Uni­
dos y el gobierno de Clinton. Los presupuestos militares
proyectados para los próximos cinco años rondan los 1,5
trillones de dólares. Se construyen nuevos sistemas anti­
misiles. Más importante que eso es que el régimen de
Clinton, apoyado por los Líderes europeos, ha definido
explícitamente a la OTAN como una alianza militar
ofensiva enfocada sobre la intervención en conflictos in­
ternos en cualquier parte del mundo. La doctrina militar
neoimperialista está descripta en un documento titulado
“El concepto estratégico de la Alianza”, publicado por la
cumbre de la OTAN el 23-24 de abril de 1999 y aproba­
do por los ees de estado de Estados Unidos y Europa
que se reunieron en Washington.
Este documento brinda la explicación más explícita y
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global de la nueva doctrina militar que sirve para defen­
der el creciente imperio económico euronorteamericano.
La pieza fundamental de la nueva doctrina de la OTAN
es la ampliación de la definición de intervención militar.
la creación de nuevas tuerzas militares y la formulación
explícita de una base unilateral para la acción militar
ofensiva basada en los intereses imperialistas de los paí­
ses de la OTAN.
En el primer caso, la OTAN ya no es concebida como
una alianza defensiva que responde a ataques militares.
En lugar de ello, la OTAN ahora puede actuar simple­
mente para “mejorar la seguridad y estabilidad de la re­
gión euroatlántica” (énfasis del autor). Es más, la partici­
pación militar de la OTAN se basa ahora en la “preven­
ción del conflicto (...) el manejo de la crisis (a través de)
operaciones de respuesta a una crisis”. En otras pala­
bras, cada vez que los estados euronorteamericanos per­
ciben que sus intereses corren peligro debido a los movi­
mientos sociopolíhcos que surgen, pueden intervenir
militarmente dentro de un país (“operaciones de res­
puesta a una crisis”).
Para intervenir en cualquier parte del mundo para pro­
teger al nuevo imperio euronorteamericano, el docu­
mento propone una nueva fuerza estratégica (la creación
de “fuerzas de despliegue rápido”), y un mayor gasto
militar (“los aliados europeos fortalecen su capacidad
para la acción, incluyendo el aumento de sus capacida­
des militares”). El carácter claramente imperialista de la
nueva estrategia militar queda explícito en dos párrafos
claves que van más allá de la declaración original de pro­
pósito de la OTAN. En el pasado, la acción militar de la
OTAN se basaba en la premisa “ante cualquier ataque
armado al territorio de los aliados”. Sin embargo, en la
nueva versión de la doctrina leemos: “La seguridad de la
Alianza (OTAN) debe tener en cuenta el contexto global.
Los intereses de seguridad de la Alianza pueden verse
afectados por otros riesgos de una naturaleza más am­
plia, incluyendo actos de terrorismo, sabotaje y el crimen
organizado y por la alteración del flujo vital de recur­
sos”. En otras palabras, si sustituimos la palabra “impe­
rio” por “seguridad”, podemos entender nleíor que los
líderes euronorleamericanos ahora pueden citar una
multitud de asuntos internos/pretextos para intervenir
militarmente fuera de Europa. Es más, si un régimen
progresista decide nacionalizar sus recursos naturales
y/o dedicar una mayor parte de los recursos al desarro­
llo interno en lugar de destjnarlos a los cofres de las mul­
tinacionales euronorteamericanas, puede ser acusado
por la dite de la OTAN de ‘alteración del flujo de recur­
sos” y estar sujeto a una invasión por parte de las fuer­
zas de despliegue rápido ya un bombardeo por parte de
los “administradores de las crisis” de la OTAN.
Si no existen “verdaderas crisis”, la dite de la OTAN
puede imaginar una “crisis potencial en una etapa ini­
cial”, en cuyo caso las “fuerzas militares de la Alianza
puede ser llamadas a realizar operaciones de respuesta a
una crisis”. En otras palabras, las elites de la OTAN pue­
den inventar una crisis hipotética para enviar sus misiles
y su fuerza aérea para bombardear a un país disidente y
calificarla de “operación de respuesta a una crisis”.
La OTAN se presenta como la fuerza policial del mundo,
definiendo para sus propios propósitos la naturaleza de
crisis y de ‘defensa”. Evidentemente, los blancos de la
OTAN se extienden mucho más allá del continente euro-
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peo hasta América LaUna, Asia y África.
Los planificadores militares estratégicos de la OTAN
reconocenexplícilamente que las políticas imperialistas de
apoyo evocarán poco o nada de apoyo popular en el país
elegido para la intervención militar. El documento dice:
“Montar y mantener operaciones fuera del territorio de
los Aliados donde haya poco o ningún apoyo por parte
de la nación anfitriona, significa la aparición de desafíos
logísticos especiales”. Para los estrategas militares del
imperio, el problema no es la oposición política de la
gran mayoría de la población en el país invadido, ni las
violaciones a la soberanía, ni las inevitables y masivas
pérdidas civiles de este indeseado ataque, sino la logísti­
ca, la coordinación de todo el espectro de armas destruc­
tivas y de las tropas para llevar a cabo la misión imperia­
lista.
Para llevar a cabo la misión militar de los estrategas eu­
ronorteamericanos del imperio, la OTAN ha reclutado a
los nuevos regímenes clientes de Europa Oriental: la Re­
pública Checa, Hungría, Polonia, así como también 21
nuevos regímenes subordinados llamados “Socios para
la Paz”. Los nuevos líderes en Europa Oriental que, du­
rante la era soviética, decían querer la “independencia
nacional”, ahora proporcionan tropas, bases y apoyo pa­
ra el comando militar de Europa y Estados Unidos. Del
mismo modo, desde el Báltico hasta el Cáucaso, la
OTAN ha extendido su alcance militar, rodeando a Ru­
sia y atacando cualquier régimen disidente, desde Yu­
goslavia hasta Iraq, Somalia y Afganistán. Los llamados
Socios para la Paz están completamente subordinados a
los comandantes de Estados Unidos y a la plana mayor
de Europa Occidental. Los “socios” están preparados pa­
ra convertirse en el equivalente de los nuevos legiona­
rios extranjeros, reciben paga y son promovidos en pro­
porción directa a los servicios leales que brindan al im­
peno euronorteamericano.

Rivalidades interimperialistas: la OTAN y las Fuerzas
Europeas de “Defensa”
La toma de decisiones de la OTAN siempre ha estado
bajo el control de Estados Unidos. Cuando el gobierno
de Estados Unidos decidió reemplazar a Wesley Clark
del comando de la OTAN en Yugoslavia, el Llamado “S­
ecretano General de la OTAN”, Javier Solano, se enteró
por el diario. La oposición europea a la dominación de la
OTAN por los Estados Unidos refleja el hecho que las
decisiones militares tienen importantes consecuencias
político-económicas que afectan a las fortunas de sus
respectivos intereses capitalistas. Allí donde la OTAN
interviene, Estados Unidos posteriormente forja o ex­
tiende su esfera de influencia, logrando que sus multina­
cionales obtengan una entrad a privilegiada; el nuevo ré­
gimen del cliente es “leal” a Estados Unidos: en una pa­
labra, la OTAN es un brazo del imperio norteamericano.
Como resultado, a medida que el capital europeo se ex­
pande por todo el mundo y compite con Estados Unidos
en Europa Oriental, en la ex U.R.S.S., en el Medio Orien­
te y en cualquier otra parte, los líderes europeos recono­
cen la necesidad de tener su propia fuerza militar inde­
pendiente, sus propias fuerzas de despliegue rápido pa­
ra establecer esferas de influencia en el continente e in­
tervenir cuando los intereses económicos imperialistas
europeos estén en peligro. El resurgimiento del imperia­
lismo europeo coincide con la remilitarización de Ale-
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niana y 1s propue5ts de 1o 1deres franceses Jo­
spin/Chirac y del Primer Ministro británico Blair para in­
crementar Cr1 forma masiva el gasto militar y el recluta­
miento. La propuesta de la nueva Unión Europea es
equipar hasta 60 mil tropas para intervenir en cualquier
lugar del mundo donde los “intereses estratégicos” euro
peos se vean amenazados. Segin lo explicó el canciller de
Alemania, Gerhard Schroder: “La Europa del tuturo de­
berá poder defender sus intereses y valores eficazmente
en todo el mundo”.
No es coincidencia que los principales exponentes d&
nuevo militarismo en Europa sean los llamados socialde­
mócratas de la ‘lamada “Tercera Vía”. Como los defenso­
res más aglesivos de las mega fusiones en su propio país,
y de la expansión agresiva en el exterior de os bancos del
capit& multinacional en otros países, representan a la
Nueva Derecha —que tiene su identidad precisamente en
la creación de una nueva presencia global europea para
competir con e imperio norteamericano.

Lmperialismo Cultural: Esfera de Subjeivida
Uno de los aspectos sorprendentes del resurgimiento del
poder imperialista ha sido la ausencia de levantamientos
revolucionarios generalizados. Hay constantes erupcio­
nes sociales: huelgas generales, protestas masivas, etc.,
pero duTain poco, son acciones defensivas que no crean
organizaciones transformadoras duraderas. Existen po­
cos movimientos revolucionarios significativos y perina­
nentes tales como las FARC y & ELN en Colombia. Ade­
más de estos casos, hay numerosos ejemplos de movi­
mientos sociopolíticos regionales y sectoriales que parti­
cipan en importantes luchas pero que aún carecen de una
estrucura política nacional, tales corno el MST en BrasiL
el EZLN en México, etc. En las devastadas economías de
Asia, Africa, la ex URSS. y Europa Oriental, la mayor
parte de la resistencia popular es defensiva: intenta de­
fender los trabajos, los hogares y las pensiones del crimi­
nal embate del creciente imperio euronorteamericano. La
pregunta que surge inmediatamente es qué justihca ka
brecha entre las condkiones objetivas de los dec[inantes
estándares de vida a largo plazo ya gran escala, y la opo­
sición relativamente “pasiva” o subjetiva y limitada. La
clave para entender el avance del imperio euronorteame­
ricano y la retirada de la subjetividad revo’ucionaria es
estudiar el área clave del imperialismo cultural, entendi­
do en su sentido más amplio.
El iniperiahsrno, hoy como ayer, no sólo avanza con ar­
mas y capital: intenta capturar o neutralizar los corazo­
nes y las mentes de los pueblos conquistados, de los inte­
lectuales, de los líderes políticos y sociales. El imperio
avanza a través de ka manipulación de los signos y sím­
bolos de la comunicación. Los responsables de las políti­
cas del imperio avanzan su ideología hegemónica captu­
rando y controlando ci principio de los mecanismos de la
comunicación masiva, el espectáculo, la educación supe­
rior. A través de su control e influencia sobre los 1ídere
locales de opinión transnirten una variedad de mensajes
políticos abiertos y encubiertos que debilitan y corroen la
resistencia nacional y social, y denigran las tradiciones
revolucionarias del pasado.
El imperialismo cu’tural tiene varias dimensiones clave.
£Sn primer lugar, es una fuente muy lucrativa de ganan­
cias para los monopohos sumamente concentrados de las
telecomunicaciones controlados por capitales euronor

teamercno, L demandas del gobierno de Etado5
Unidos para controles más estrictos sobre los derechos
de “propiedad intelectual” están dirigidas a maximizar
el control y las ganancias de la comercialización de los
“monopolios culturales” y la venta de productos cultu­
raJes. Las ganancias que crecen más rápidamente para
Estados Unidos en Ja actualidad son los pagos de rega­
lías en e) exterior por las licencias y la venta de música.
películas, videos, CDs, etc,
En segundo lugar, y más importante, se encuentra el
mensaje ideológico que trarsmiten una variedad de en­
tidades culturales, desde los medios de comunicación
hasta los proveedores de la cultura y las universidades.
El mensaje varía desde las telenovelas de los medios que
sirven para consolar a los pobres, hasta las ilusiones edu­
cacionales del xlto monetario alimentadas por las uni­
versidades y las muestras de “cultura elevada” que se
encuentran divorciadas de 1a representaciones del arte
popular que promueven la autoabsorción expresionista
abstracta.
El mensaje ideológico se basa en el tema de la universa­
lidad e inevitabilídad de las dominaciones imperialistas
eurunorteamericanas, disfrazadas con la obtusa jerga de
la globalización. El objetivo principal de esta campaña
ideológica es convencer a los intelectuales de que la gb­
balización es una forma más nueva y avanzada de desa­
rrollo socioeconómico basado en una revolución infor­
mática y tecnológica. Este enoque oscurece la concen­
tración y centralización del poder y del capital en los
centros euronorteamericanos. En a medida en que los
intelectuales acepten la tesis de la gbobalización, son in­
capaces de entender y explicar las esferas de poder y las
relaciones de la dominación, como también los puntos
de resistencia y transtorn-iación.
La mistificación ideológica y la conversión de los intelec­
tuale a la metafísica de la glohalización ha sido un fac­
tor clave para facilitar el avance del imperio euronortea­
mericano —y para debilitar el desarrollo de una concien­
cia revolucionaria en los pueblos oprimidos.

El nuevo militarismo y el imperio: Igunas pespectí­
vas teóricas
Una década después de la caída del Muro de Berlín y del
final de la Guerra Fría, la promesa de un “dividendo de
paz (en el que el gasto militar se convertiría en asisten­
cia social> resultó ser ilusoria. Emblemático de la nueva
era, el nuevo Secretario General de la OTAN, Lord Ro­
bertson, declaró: “Ha terminado la época para un divi­
dendo de paz debido a que no existe paz permanente en
Europa ni en otra parte” (AFP. 2 de diciembre de 1999,
Bruselas). Lord Robertson solicitó abruptos aumentos en
el gasto mihtar, tema repetido por todos los líderes euro­
peos. La cumbre europea en diciembre de 1999 conside­
ni propuestas para una fuerza militar de 60 mii miem­
bros, que estaría disponible para un despliegue rápido
con el fin de evitar cualquier desafío al imperio euronor­
teamericano.
El movimiento de la Unión Europea para crear su propia
fuerza militat va en contra de la dominación de Estados
Unidos sobre la OTAN, el principal instrumento para
expandir el imperio estadounidense. Mientras que Euro­
pa apoya de la boca para afuera la centralidad de la
OTAN, Washington se preocupa por que la nueva fuer­
za militar favorezca los intereses imperialistas estratégi
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de la explotación capitalista, o lo que se describe amable­
mente como “actividad de mercado”. Lo que logra la in­
tervención del estado imperialista es que “el mercado”
trabaje para el capital euronorteamericano. La reconquis­
ta económica y militar de los ex estados comunistas se lo­
gra a través de medios políticos: el financiamiento y el
apoyo ideológico de partidos políticos y de personalida­
des relacionadas con el imperio y el capital euronortea­
mericanos.

Contradicciones en las esferas de poder
El nuevo imperio es en realidad dos imperios, con alian­
zas que se superponen y entran en conflicto, y con lealta­
des. La competencia no militar (al menos por ahora) por
esferas de dominio político-económico entre Estados
Unidos y Europa se ha intensificado. Las elites europeas
encuentran cada vez más intolerable, a pesar de su unifi­
cación y su poder económico, estar bajo el tutelaje nortea­
mericano durante y después de las intervenciones milita­
res conjuntas de la OTAN —políticas militares que Esta­
dos Unidos decide, dirige y beneficia unilateralmente. A
medida que Europa construye su propio imperio econó­
mico en competencia y cooperación con Estados Unidos,
intenta construir una estructura militar paralela que coo­
pere y compita con la OTAN dominada por Estados Uni­
dos.
Las esferas cada vez mayores de competencia imperialis­
ta —la dinámica de los imperios en expansión— constitu­
yen una de las fuerzas propulsoras del crecimiento de la
militarización en Europa, y finalmente en todo el mundo.
Es inevitable que el nuevo centro imperialista europeo
intente copiar las fórmulas estadounidenses: fuerzas de
despliegue rápido, ideologías humanitarias, regímenes
electos en los clientes colonizados, guerra de alta tecno­
logía, etc.
Sin embargo, la lógica de la competencia imperialista se
mezcla con la cooperación imperialista para destruir o
debilitar a los adversarios reconocidos: regímenes nacio­
nalistas reformistas, movimientos revolucionarios, etc.
En otras palabras, las contradicciones inter-imperialistas
están subordinadas a las contradicciones nacional-social­
es que surgen entre el imperio y el pueblo trabajador. Es­
ta contradicción funciona en dos niveles. En el primer ni­
vel, La expansión agresiva del imperio euronorteamerica­
no ha conquistado nuevos “espacios” y provocado una
creciente oposición en las bases “nacionales” y “subna­
cionales”. Los crecientes movimientos guerrilleros en
Colombia y México, el surgimiento de regímenes nacio­
nalistas como Chávez en Venezuela y, sobre todo, los cre­
cientes movimientos sociales en el Tercer Mundo, se en­
frentan directa y obligadarnente con el pillaje y la explot­
ación total por parte de las instituciones económico-mil­
itares del imperio, ya sean los especuladores financieros,
las fábricas del FMI o las compañías petroleras.
El segundo aspecto de la contradicción entre imperio y
pueblo se encuentra en el hecho de que el imperialismo
euronorteamericano contemporáneo no crea una “aristo­
cracia laboral” dentro de los países imperialistas, sino
que se apropia de los recursos económicos del estado,
convirtiendo los pagos de la asistencia sociaL en subsi­
dios para los capitales extranjeros, mientras reduce los
salarios y los pagos de no salarios a la mano de obra en
los países imperialistas. En otras palabras, la expansión
en el exterior (o la construcción del imperio) se basa en la

expotc6n du, n cs y afueni La famoi protesta
contra la Organización Mundial de] Comercio en di­
ciembre de 1999 (la Batalla de Seattle) moviljzó a los
principales sindicatos contra las multinacionales por
asuntos económicos que afectan en forma adversa a los
trabajadores estadounidenses —la pérdida de trabajos
bien pagos y organizados en sindicatos—y de los trabaja­
dores de Europa y el Tercer Mundo.
Las múltiples contradicciones de los imperios euroflor­
teamericanos suceden a conflictos anteriores que acom­
pañan el surgimiento y la caída de imperios. La primera
ola de construcción de los imperios capitalistas moder­
nos entre 1870 y 1914 finalizó con la guerra inter-impe­
rialista de 1914, la Revolución Rusa de 1917, la depresión
de 1929 y el efímero imperialismo fascista de las décadas
de 1930 y 1940.
La segunda ola de construcción de imperios comenzó
después de la segunda guerra inter-imperialista (1940-
45) y estuvo dominada por Estados Unidos. Entre 1945 y
1973 el imperio norteamericano se expandió, mientras
que el europeo se desbandaba parcialmente. Este fue un
período sumamente contradictorio porque el imperio es­
tadounidense se construyó sin las “estructuras coloniali­
stas formales”. Su expansión enfrentó importantesrevoluciones

antiimperialistas: China, 1949; Corea, 1950;
Cuba, 1959, y finalmente Indochina, 1954/73. El choque
entre un imperio en expansión y los movimientos insur­
gentes de liberación provocó la histórica derrota en In­
dochina y una declinación relativa en la construcción deL
imperio estadounidense durante el período 1973/80.
La declinación relativa de Estados Unidos en la década
del 70 fue paralela a la resurrección de la construcción
del imperio eurojaponés al estilo ‘postcolonia!ista” ame­
ricano. A mediados de la década del 80 comenzó la ter­
cera ola de construcción del imperio. La victoria del ca­
pitalismo euronorteamericano sobre la U.R.S.S., las san­
grientas guerras mercenarias y los golpes militares en el
Tercer Mundo constituyeron el escenario para ci período
contemporáneo de la construcción del imperio.
Como queda claro, la construcción del imperio no es un
proceso lineaL inevitable. Es cíclico. Cada ciclo depende
de condiciones económicas favorables, del éxito militar
en los conflictos internacionales y de la hegemonía sobre
los rivales imperialistas potenciales. Cada ciclo va acom­
pañado del surgimiento de poderosos movimientos an­
tiimperialistas, de intranquilidad interna dentro del im­
perio y de competencia destructiva y conflictos entre las
potencias imperialistas. No hay razón para creer que la
ola actual de expansión imperialista no se enfrente tam­
bién con el mismo resultado.
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El Psicoanálisis En
Estados Unidos:

Michael Moskowitz
Psicoanalista

Ph.D., New York
mmos@orherpress.com

Una Perspectiva Política
Voces del Norte 1
En esta serie de artículos discutir. la historia del psicoa­
nálisis en Estados Unidos, concentrándome particular­
mente en los conflictos entre una visión amplia del psi­
coanálisis como teoría de liberación y una perspectiva
más restringida del psicoanálisis como praxis clínica.
Creo que mi propia perspectiva política se revelará fácil­
mente.

El psicoanliais tiene I.ua larga hiatoria como movimiexi­
to social progresista dedicado a encontrarle alivio al su­
frimiento generalizado. Como todos los movimientos de
esta índole, los grupos revisionistas y reaccionarios han
llegado a dominar en determinadas épocas y en determi­
nados sectores de nuestro campo. Si bien estas tenden­
cias han sido poderosas, no debemos sobrestimar su in­
fluencia ni permitir que nos hagan ignorar la historia o la
realidad de gran parte del enfoque progresista que exis­
te en el trabajo psicoanalítico actual. Y en especial, estas
tendencias conservadoras no deben hacemos ignorar los
imperativos teóricos inherentemente progresistas de to­
das las tendencias del psicoanálisis. Sin duda, toda pers­
pectiva contiene elementos que pueden ser utilizados
con fines reaccionarios (represivos), pero la tendencia bá­
sica de la posición psicoanalítica es progresista.
El hecho que una teoría sea progresista implica ante todo
creer en la posibilidad de un cambio positivo. Aunque
las personas no son perfectibles, sí son capaces de llegar
a ser más felices y más éticas. Esta creencia se basa en va­
rios supuestos:
1. Muchas personas viven gran parte de su vida en un es­
tado de sufrimiento psíquico.
2. la gente en general y las personas individualmente
son capaces de llevar una vida que les de mayor satisfac­
ción que la que han tenido.
3. Aunque gran parte del sufrimiento es inevitable, una
buena parte sí se puede evitar.
4. las estructuras sociales son, en parte, producto de un
esfuerzo por hacer que los privilegiados continúen go­
zando de sus privilegios y, de esta manera, lograr que
sean menos infelices que aquellos a quienes explotan,
aunque paguen por esto el precio de sentirse culpables e
inseguros.
5. Se pueden mejorar las estructuras sociales.
Trataré de demostrar que el psicoanálisis, como fuerza
social progresista en Estados Unidos, se ha visto debilita­
do por su constante división a lo largo de diversas fallas.
La primera es la bifurcación que ha tenido la teoría social
crítica tanto de la práctica diaria como de la teoría que la
informa, de tal manera que, si bien la teoría crítica se ha
desarrollado y continúa desarrollándose como crítica ra­
dical de la cultura, su impacto entre los terapeutas prac

ticantes ha sido mn1mo Como resultado, la práctica cli.
nica y la teoría pueden ser justamente criticadas por no
apreciar lo suficientemente los factores sociales, y la teo­
ría social puede ser criticada por mantenerse alejada del
ámbito clínico.
Dentro del campo clínico, se pueden percibir otras divi­
siones. La primera es entre una versión del psicoanálisis
represiva por ser rígida, autoritaria, elitista y moralista,
la cual alcanzó su auge como el psicoanálisis oficial de
Estados Unidos hasta muy recientemente, y un psicoa­
nálisis más relajado, igualitario y accesible que actual­
mente está alcanzando un lugar preeminente. La segun­
da división que podemos apreciar es la separación entre
la perspectiva intrapsíquica y la perspectiva interperso­
nal. La primera perspectiva acentúa en exceso los facto­
res constitucionales e internos, a la vez que soslaya el
impacto de la realidad interpersonal. Y la segunda pers­
pectiva acentúa demasiado los factores externos a la vez
que ignora y minimiza la realidad intrapsíquica.
Si bien los motivos que están detrás de estas divisiones
son sin duda complejos, deseo plantear que un factor
importante es el hecho de que un psicoanálisis cohesivo
y de conciencia social sería una poderosa fuerza social
progresista que amenazaría el statu quo cultural. Plan­
teo que a medida que el psicoanálisis ha evolucionado
en esta dirección, se ha visto enfrentado a fuerzas socia­
les conservadoras que ahora amenazan con reprimirlo.
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La bifurcación entre la teoría social y la práctica clínica
Cuando eL psicoanálisis y el marxismo alcanzaron su
madurez en Europa Central durante la primera mitad
del siglo XX, compartían un objetivo común y un medio
común. El objetivo era entender y aliviar e1 sufrimiento
humano. El medio era el análisis de la falsa conciencia.
Ambos planteaban que los seres humanos participan en
falsificaciones de la realidad, las cuales perpetúan tanto
la desdicha individual como las estructuras sociales au­
toritarias. Aunque Freud consideraba que este proceso
estaba motivado por fuerzas internas y Marx lo conside­
raba como una respuesta a la opresión externa, los ele­
mentos que tenían en común atrajeron la atención de los
intelectuales de conciencia social en toda Europa y Ru­
sia.
Las implicaciones sociales del psicoanálisis freudiano
son aparentes ya la vez difíciles de entender. Freud con­
sideraba que la cultura era una formación de compromi­
so generalizado entre las fuerzas del amor y las de la
agresión. Para él la neurosis es una internalización indi­
vidualizada de ese conflicto con las formaciones de un
acomodo individualizado construidas sobre un patrón
cultural. Algunas formaciones de adaptación, especial­
mente aquellas emprendidas dentro de un desarrollo in­
maduro o bajo el impacto de algún trauma, son menos
agradables y más dolorosas que otras. El psicoanálisis
clínico fue un procedimiento para desarrollar una rela­
ción que permitiera entender y cambiar el impacto de
esas internalizaciones. Si bien muchos de los primeros
psicoanalistas creían en hacer un esfuerzo para que el
tratamiento estuviera al alcance de los pobres, y de he­
cho trabajaban en clínicas públicas de bajo costo, tam­
bién reconocían que todo tratamiento individual sólo
podía tener un impacto social limitado, y que podía re­
parar sólo parcialmente el daño ya hecho. Freud escribió
en una carta al profesor de medicina de Harvard, James
Jackson Putnam, “reconocer nuestras limitaciones tera­
péuticas refuerza nuestra determinación de cambiar
otros factores sociales para que las personas no estén
obligadas a vivir en un estado desesperanzado” (Turkle,
1978, pág.142).
En El porvenir de una ilusión, Freud escribió:
“Uno tiene la impresión de que la civilización es algo
que le impuso una minoría a una mayoría que se resis­
tía, una minoría que supo cómo tomar posesión de los
instrumentos que conducen al poder y a la coerción”
(1927, pág.6).
Y añade:
“Ha de esperarse que estas clases desvalidas sientan en­
vidia por el privilegio de que gozan las clases favoreci­
das y que harán todo lo posible por liberarse de las pri­
vaciones excesivas que sufren. Cuando esto no sea posi­
ble, existirá cierto grado de descontento permanente
dentro de cualquier cultura” (1927, pág.12).
Si bien podía ver claramente que la cultura imponía su
cuota de sufrimiento y que se la imponía a unos más que
a otros, Freud no llegó a proponer un programa global
de cambio social. Sí escribió sobre los efectos perniciosos
de la educación religiosa y excesivamente restrictiva, y sí
es cierto que abogaba por discusiones abiertas con los ni­
ños sobre el sexo y por la educación sexual de éstos. Aun
así, Freud se mantuvo pesimista en cuanto a la realiza­
ción de cambios sociales que pudieran tener efectos sig­
nificativos a largo plazo. Consideraba que los marxistas
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eran completamente ingenuos. El enfoque de Freud era
“hobbesiano”. Las personas son por naturaleza egoístas
en su búsqueda del deseo. Es necesario domesticar su
agresión y sexualidad para que la cuLtura se desarrolle
Aunque consideraba que la situación debía mejorar, ya
que algunas personas sufren mucho menos que otras,
parece que rechazaba la posibilidad de alterar radical­
mente el balance entre la naturaleza y la cultura, ya que
la cultura, en su opinión, reflejaba la naturaleza.
El historiador literario francés Faguet escribió que, si
fuera cierto el planteamiento de Rousseau de que el
hombre nace libre pero está por todas partes encadena
do, entonces también sería cierto decir que las ovejas na­
cen carnívoras y que por todas partes comen yerba
Freud fue aún más tosco. Al referirse a la descripción
que hizo Whilhelrn Reich de los experimentos comuna
les en la nueva Unión Soviética, observó que tratar de
deshacerse del conflicto de Edipo eliminando a la fami­
ha es como tratar de curar un mal intestino tapándose el
ano (Berman, 1988).
Aun así, & psicoanálisis y el activismo sodal Uegaron a
ser aliados naturales. En la Unión Soviética prestalinista
se realizaban experimentos sobre la crianza de niños ba
sados en el psicoanálisis. Sin embargo, después de visi
Lar la Unión Soviética, Reich (1974) llegó a la conclusión
profética de que si no se hacía más por relajar la moral
sexual, el gran experimento pronto se deterioraría hasta

convertir5e er una burocracia repre5fv
En Alemania, una asociación un tanto amorfa de intelec­
tuales liberales, todos afiliados de alguna manera al ms
tituto de Investigaciones Sociales de Frankfurt, se con­
centró en tratar de entender el significado subconsciente
que tenían los procesos sociales y las instituciones, en
particular la dominación, la opresión y el fracaso de las
revoluciones. A este grupo y a sus estudiantes se les co­
noce en conjunto como la Escuela de Frankfurt, y a su
método de análisis como la Teoría Crítica. El grupo on­
ginal incluía a Walter Benjamin, Horkheimer, Adorno y
Fenichel; y la segunda generación incluía a Habermas.
Aunque ha tenido una amplia influencia en la leoría le
gal y en la literatura, el impacto de la Teoría Crítica en el
psicoanálisis clínico predominante desafortunadamente
ha sido mínimo. Sólo recientemente, en el trabajo de
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analistas femin5tas a1e5 corno Jesslca Benjarnin y Nancy
Chodorow, ha ejercido alguna influencia real en la teoría
psicoanalítica predominante.
Contrario al caso de Freud, la teoría de Marx era visiona­
na y utópica. Expuso cuáles eran las condiciones necesa­
rias para la revolución y su evolución hacia un Estado
Utópico. El fracaso de la revolución en Alemania en 1918
y la rapida reinstitución de las fuerzas de dominación y
represión después de la revolución rusa, hicieron que
Horkheimer, Fromm, Adorno, Marcuse y otros les apli­
caran enfoques psicoanalíticos a las preguntas: ¿Por qué
las personas permiten que los opriman y por qué, de he­
cho, a menudo se identifican con sus opresores? Sus
obras apuntaban hacia interesantes perspectivas y, ade­
más, incluían las primeras investigaciones sobre la perso­
nalidad autoritaria.
La teona de Freud carece de una dimensión utópica.
Consideraba que la civilización era, a lo sumo, un infeliz
acomodo entre los deseos dei individuo y las necesida­
des del grupo en general. Con el fin de desarrollar una
visión utópica, Marcuse propuso la posibilidad de lo que
él llamó una “sublimación no represiva”. De alguna ma­
nera tenía que ver con amar la sociedad como extensión
de uno mismo, es decir, amar en forma narcisista. Desa­
ortunadamente no se dirigió a la pregunta: ¿Cómo pue­
de uno amar a los demás en forma narcisista y a la vez
permitirles el derecho a tener una existencia separada?

La visión de Marcuse es la de una utopía sexual polimorf­
a en la que las personas trabajan muy poco y viven en
unión con la naturaleza. Su trabajo proporcionó la base
teórica de muchos de los experimentos utópicos de final­
es de los años sesenta. Otros psicoanalistas críticos de la
cultura norteamericana que escribieron en los años se­
senta son Norman Brown, Franz Fanon, Grier y Cobbs, y
la estudiante de Marcuse, Angela Davis.
Un resultado de la Teoría Crítica que tiene especial signi­
ficado es un importante proyecto de investigación psi­
coanalítica encabezado por Adorno (Adorno et al, 1982)
a finales de los años cuarenta y principios de los cincuen­
ta. Desgraciadamente, fuentes secundarias han simplifi­
cado su origen y sus consecuencias. Esta investigación
fue financiada por el Comité Judío Norteamericano y su
meta explícita era identificar a posibles fascistas y definir

posibles formas de ntervenir1o Un supuesto básico de
la escuela de Frankfurt era que “toda organización social
produce las estructuras de personalidad que requiere
para su conservación. En una sociedad de clases, la clase
dominante asegura su posición, con el apoyo del sistema
educativo yla familia corno institución, asegurándose de
que su ideología sea la ideología dominante entre todos
los miembros de la sociedad” (Reich, 1972, xvii).
La hipótesis era que la personalidad autorilaria —y en es­
te trabajo se refiere a alguien que voluntariamente sigue
los dictados de una autoridad cruel— se nutre de una
particular constelación edípica que le es común a una so­
ciedad industrial/capitalista. En esta constelación, el pa­
dre está relativamente ausente y es ineficaz, o está relati­
vamente ausente y es punitivo. El niño rechaza al padre
y busca en el estado/cultura una estructura a ideales. Le
da la espalda al padre sintiendo ira pero, a La vez, sin­
tiéndose culpable, al haber destruido al padre en su fan­
tasía. En su búsqueda por un nuevo padre ideal, la per­
sona cae fácilmente bajo la influencia de autoridades que
controlan al individuo, y éste dirige su Ira y las proyec­
ciones de su rechazo de sí mismo hacia enemigos y gru­
pos externos. Por su simplismo a inclusivismo, Fanon
(1963, 1967) incorporó variaciones de este tema para ex­
plicar el racismo, y más recientemente lo hizo Chodorow
(1978) para explicar la falta de empatía entre los hom­
bres.
El grupo de investigación de Adorno desarro]ló un sen­
cillo cuestionario diseíado para medir el grado de auto­
ritarismo. Conocido como la “Escala F” y considerado
válido aun cuando fue un cuestionario limitado a unas
14 preguntas (Ray, 1979), resultó ser un buen termóme­
tro para medir las tendencias racistas. En efecto, la con­
clusión más importante de los cuarenta años de investi­
gación con la “Escala F” ha sido la consistente relación
que existe entre el autoritarismo —medido con una pun­
tuación basada en esta Escala— y las tendencias a ideolo­
gías racistas. La relación ha sido descrita como “una de
las más duraderas en la literatura de las ciencias socia­
les” (Ray, 1988, pág. 673). Aunque la metodología de
Adorno fue ampliamente atacada y sus formulaciones
psicoanalíticas criticadas, en una revisión de los más de
1200 estudios sobre el autoritarismo realizados hasta
1983, Meleon, Hagendoorn, Ranijankers y Visser (1988)
concluyeron que dicho concepto del autoritarismo es vá­
lido y que las hipótesis sobre la relación entre el autori­
tarismo, el racismo, el conservadurismo y el sexualisino
han sido confirmadas repetidas veces.
Existen varias razones para releer esta investigación y
analizar sus conclusiones. Una es el hecho de que, den­
tro de la literatura psicológica, dicha investigación psi­
coanalítica y la hipótesis hacen caso omiso del desarrollo
dinámico en que se basa. Se le niega su significado pro­
fundo 3? se le describe como una investigación de psico­
logía social. Es un ejemplo más de un patrón que se re­
pite: una investigación psicoanalítica que es atacada o ig­
norada por los psicólogos académicos. Cuando las con­
clusiones tienen tanto peso que no pueden ser ignora­
das, entonces las separan por completo de la teoría y les
dan explicaciones carentes de todo significado incons­
ciente. Los psicoanalistas, en su mayoría, también hacen
caso omiso de la investigación.
Otro motivo para recordar el trabajo de Adorno, tal co­
mo parece ser el caso con toda investigación psicoanalí
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tica, es que se han ignorado las implicaciones que tiene
para la política social. Si bien muchos en la actualidad
parecen estar ansiosos por unirse al coro de las explica­
ciones biológicas, las cuales se proponen explicar con
causas genéticas a “la juventud que es dada a la violen­
cia”, también parece ser que no somos capaces de tomar
en serio aún la posibilidad de que podríamos desarrollar
instrumentos para identificar actitudes autoritarias y ra­
cistas y las estructuras familiares/culturales que las nu­
tren.
Es interesante contar con este historial al tratar de enten­
der por qué el psicoanálisis en Estados Unidos ha llega­
do a ser considerado por muchos como políticamente
conservador y socialmente impotente. Los poderosos
instrumentos de investigación social, de análisis cultural
y de cambio que la teoría psicoanalítica ofrece han sido,
en su mayoría, ignorados tanto por los profesionales clí­
nicos de la tendencia predominante como por los deba­
tes sobre la política social del Estado.
El psicoanálisis ha quedado suspendido en el aire sin
ningún vínculo.a una organización oficial. Y lo que es
peor, el campo clínico se ha visto sometido a fuerzas in­
ternas y externas que reducen aun más su relevancia so­
cial y hasta amenazan su supervivencia como modali­
dad terapéutica accesible a otros fuera de la dite minori­
tana.
Los siguientes artículos articularán con más detalle este
proceso.
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y el poder
Un siglo después —tolerado ya ¡Debía justificar una inversión
por la comunidad científica,
arrinconado durante períodos
autoritarios, asimilado por la
psiquiatría universitaria, rele­
gado cíclicamente por recursos
“verdaderamente” eficaces, ra­
rnificado de divergencias—, la
pregunta ¿qué es el psicoanális­
is? sigue en pie, pendiente de
respuesta aun para los mismos
psicoanalistas enfrascados en
más urgentes discusiones pro­
selitistas. Actuales corrientes
epistemológicas no-enunciati­
vas que han abandonado final­
mente el afán normativo y pres­
criptivo para dedicar sus méto­
dos a la reconstrucción concep­
tual de las teorías (desdefiando
el estéril debate sobre su cienti­
ficidad), podrían determinar su
núcleo teórico y los ejemplos
paradigmáticos que fijan los fundamentos de toda teoría
empirica. Es entonces cuando, ante la ausencia de con­
senso acerca de esos fundamentos, la pregunta ¿por qué
razón? intuye que se hace tan ineludible como evidente
la necesidad de salvar un escollo previo a todo intento de
respuesta: tratar de comprender en este terreno las sutil­
es relaciones entre el saber y el poder.
Para comenzar, y con la intención tan solo de iniciar aquí
la tarea, las vicisitudes del descubrimiento y la utiliza­
ción de la energía nuclear no dejan de iluminar esas su­
tiles relaciones con una excepcional claridad. Todo co­
menzó cuando Teller —un científico húngaro emigrado a
Estados Unidos huyendo del régimen nazi—, logró que
Albert Einstein convenciera al presidente Roosevelt de la
urgente necesidad de lanzar un proyecto para la fabrica­
ción de una bomba atómica. En mayo de 1945, la Alem­
aa nazi se rindió sin haberlas producido. El motivo pa­
ra que Estados Unidos lo hiciera desapareció; el proyec­
to ya no fue necesario y se detuvo,., hasta cierto punto:
estaba también la guerra con Japón y no podía ignorarse
el poderío soviético. En agosto, dos bombas ajámicas ca­
yeron sobre Hiroshima y Nagasakt provocando la muer­
te de trescientas mil personas, civiles en su mayoría. Te­
ller, vislumbrando dos derivaciones deplorables del pro­
yecto, su uso contra población civil y el inicio de una ca­
rrera armamentista, había tratado inútilmente de alertar
al nuevo presidente. Harry S. Truman nunca lo recibió.

de dos mil millones de dólares!
Mucho más contundentes fue­
ron los avatares de Andrei Sa­
jaroff, uno de los pioneros en el
desarrollo de las armas nuclea­
res en la URSS. Comenzaron
cuando se enteró que iba a ser
detonada con fines experiment­
ales una bomba de 48 megato­
nes. Sabía que el experimento
tenía tan solo fines intimidato­
nos, pero protestó contra su
realización. Se le contestó que
no era ese un tema de su in­
cumbencia: “Las decisiones
acerca del uso de los desarro­
llos científicos no le son perti­
nentes”.
¿Cuántos ignoran hoy dia que
el nombre de Einstein está aso­
ciado a la producción de la
bomba atómica? Casi tantos

como quienes conocen que, con tres letras y tres opera­
ciones concertadas en una fórmula matemática, diera
respuesta a los problemas que una teoría global del uni­
verso viniera planteando infructuosamente a los pensa­
dores occidentales desde Pitágoras. La profunda admi­
ración que provoca la eficacia irreprochable de tan sim­
ples, elegantes y económicos recursos aplicados a la di­
lucidación de tal inmenso conjunto de fenómenos, no
debiera tener límites. Sin embargo las terribles conse­
cuencias de su descubrimiento no dejaron de apenar a
Einstein hasta sus úhirnos días. En 1955, él y Bertand
Russell lograron finalmente concretar la firma del Mani­
fiesto Antinuclear, de rio pareja eficacia.
Marx —otro de los que acuñaron las ideas fundamentales
de nuestro tiempo— tuvo más suerte. Nunca pudo ente­
rarse del uso que dieran Stalin y otros colegas políticos a
su concepción del hombre y de la historia. ¿Cuántos
pueden hoy dejar de asociar el nombre de Marx al de es­
tos próceres del “comunismo”? Casi tantos como los que
saben de la importancia del papel de la plus valía y la
utilización del concepto acumulación primitiva de
Adam Smith para la comprensión de la génesis y el de­
sarrollo del capitalismo moderno. Por estos y otros apor­
tes no menos caros al conocimiento, el nombre de Marx
no podrá dejar de figurar en cualquier reseña de los pen­
sadores que han configurado, interpretado o convulsio­
nado el mundo en que vivimos.
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Clotilde — Hola! ¿Sos tú? doy ni la hora, no he parado en casa
Kathexis — Hola!, ¿Qué te decidió a Preámbulo y mi marido anda demasiado con-
venir?
Clotilde —La verdad es que estoy
muerta pero me encon lié con Olaf,
mi supervisor, que me comentó que
vendría y Eudosia me dijo que había
que apoyar, sino iba a haber tres ga­
tos locos y el que expone se iba a sen­
tir como la mona.
Ya sabés, lo de siempre. Suerte que
va llegando más gente...
Dr Olaf Masock — Buenas noches. Ante
vuestra ausencia, perdón, presencia, que refleja el interés
compartido en un tema gravitante en nuestra praxis, co­
mo ustedes verán a continuación. Pero vamos a esperar
unos minutos más antes de comenzar, apenas llevamos
cuarenta y cinco minutos de espera.
Amnése —(Dirigiéndose a su compañera) Te derivé un
paciente. No sé site habrá llamado.
Kathexis —LEs uno que sufre de timidez?
Amnése — No, de compulsión a la repetición, ¿por qué?
Kathexis — Porque de todos los que me has derivado, nin­
guno se ha animado a discar mi número.
Amnése — No te preocupes, éste te va a llamar todos los
días.

En un clima distendido los colegas se saludan. Casi todos los
colegas lo hacen y hay un clima distendido.

Brígida — Syntom Nisón! ¿Qué contás?
Syntom — ¿Sabías que Cornelio se convirtió al conductis­
mo?
Brígida — ¡No te puedo creer! ¡Pobrecito! ¿Y cuándo le
ocurrió eso?
Syntom — Después que interrumpió el análisis.
Brígida — Claro, ¡fue un acting out! ¿Había algo que po­
día indicar que esto iba a suceder?
Syntom — No lo sé porque interrumpió el análisis.
Brígida — ¿De veras? ¿Cuándo?
Syntom — El mismo día que su terapeuta se suicidó.
Brígida — Hay gente que no soporta la cura...
Synton — ¿Te parece?
Brígida —Te aclaro de todos modos que a mí no me ca­
lienta.
Syntom — Debí suponerlo...
Kathexis — ¡Que empiece esto de una vez que estoy fun­
dida! Mis hijos me van a matar, hace dos días que no les

tento.
Fusional — Te felicito Kathe! ¡Cómo
adelgazaste! ¿Qué dieta hiciste?
Kathexis — La de la subocupación
compartida.
Fusional — ¿Y cómo es?
Kathexis — Es muy sencilla, hay tan
poco laburo que compartimos los
pacientes. Aquellos que no se deci­
den entre analizarse con un hombre

o una mujer pueden hacerlo con ambos por el precio de
uno. Terminás comiendo la mitad. Modificaciones en la
técnica, querida.
Fusional — ¡Qué interesante! ¿Puedo hacerla con uste­
des? ¿Por qué no escriben un trabajo sobre esto?
Kathexis — No tengo plata ni para comprar las hojas. Me
gasté lo que Los pacientes creían que yo ganaba.

La actividad propiamente dicha

Olaf — Bueno, daremos comienzo a nuestro ateneo recor­
dándoles nuestro lema para el buen funcionamiento ins­
titucional: “Enchufad vuestros cerebros antes de poner
en funcionamiento vuestras lenguas”. Como ustedes sa­
brán, el Psi Wilebaldo Odo es un profesional amplia­
mente reconocido en nuestro miedo, perdón, medio. Los
psiquiatras lo reconocen como psicólogo y los psicólo­
gos como psiquiatra, por lo cual él ha optado por la de­
nominación Psi, por psi lo necesitan.
Fusional — Me contaron que Olaf se está separando de su
señora.
Brígida — ¿Y a mí que me interesa? Eso es cosa de su vi­
da privada.
Fusional — Como vos estás sola...
Complexe — Callate Fus, dejame escuchar.
Wilebaldo — Hoy les transmitiré el trabajo...
Brígida — ¿En serio Olaf se está separando de su mujer?
Fusional — ¡Claro, se separan todos los días!
Brígida — ¿Te gusta cómo me quedan los anteojos nue­
vos?
Complexe — Te quedan espléndidos, parecés Roi.
Wilebaldo — ... realizado con una paciente en el hospital
Dépressive vinculado a la Universidad de La Mormon­
ne en París. Disculpen mi acento, ustedes comprenderán
que he estado allí becado durante tres meses. Pero antes
de comenzar y desde mi posición de analista les prohibo

La actividad transcurre en una
sala amplia con paredes vacías, a
excepción de una foto superam­
pliada de Roi. Bajo un denso hu­
mo de cigarrillos las personas se

precisamente, semiran. Más
auscultan.

todo agradezco
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fumar.
Arnulfo — iQué autoritario!
Kathexis — Qué rigidez!
Unclivio — Perdón, Psi, reflexionando sobre su propues­
ta. ¿A usted no le parece que podría tener cierto matiz de
directividad?
Wilebaldo — Así es, naturalmente.
Unclivio — ¡Naturalmente?!
Wilebaldo — Ustedes pueden dejar de fumar pero yo no
puedo dejar de respirar.
Amnése — A la fresca! Este hombre sí que es bio-psico­
social’
Wilebaldo — Haré una exposición muy breve para que
todos podamos enriquecernos con la discusión.
Piantalo — (A media voz) ¿Siempre zafa así cuando tiene
que hablar?
Wilebaldo — ¿Alguna pregunta? Recuerden que en las
preguntas está la clave de la sabiduría...
Amnése — ¿Dónde es el baño?
Wjlebaldo — ¿Usted preguntó algo?
Amnse — ¿Yo? No recuerdo.
Kathexis — Te dije que hablaras más bajo. ¿Qué baño
querés saber? ¿El de hombres o de mujeres?
Amnése — Dejá de proyectarme tus conflictos, hermafro­
dita!
Unclivio — Psi Odo, perdón, no puedo contenerme ¿es
verdad que usted estuvo en el país de Roi y pudo visitar
su casa, su cuarto, su...
Olaf — Comprendo su ímpetu epistemológico pero sugie­
ro no demorar más el inicio de la disertación y dejar
vuestros interrogantes para después. Psi Wilebaldo Odo,
largue nomás.
Wilebaldo — La paciente presentaba una picazón genera­
lizada en la región dorsal. En el transcurso de la entrevis­
ta manifestó ideas delirantes: creyó que yo podría curar­
La. Además, solía tener crisis de irritación frecuentes. En
cierto momento consideré la hipótesis de que le picara
en serio. Esto la obligaría a contorcerse de un modo um­
bandístico. El aparecimiento de una Condilomata Accu­
minata de un color rojizo fue lo que la decidió finalmen­
te a consultar. Mi gran preocupación se disipó al aclarar­
me la paciente que aquella denominación escondía una
simple verruga venérea. En realidad había optado por
referirse al nombre técnico para obtener una hora de ur­
gencia ya que sostener el tubo del teléfono le impedía
rascarse.
Los elementos preverbales adquirieron un lugar prota­
gónico en la primer entrevista. Mi silla comenzó a mo-
verse de un modo contratransferencial. La entrevista
concluyó con un relato de la paciente referido a una figu­
ra parental sádica que se había negado a rascarla el tiem­
po suficiente.
La paciente, llamémosla Dora, al azar, era la hija mayor
de una familia constituida por tres integrantes: el padre

(43 años) destacado docente de La Mormonne, una
alumna de éste (20 años) a quien llamaremos Imagina
ria, y la paciente (25 años). Según nos relata Dora, el sin
toma habría comenzado en una oportunidad en la cual
Imaginaria le sacó un lápiz, que ella tenía primero, nc
gándose a devolverlo. La indignación entre la sutil acti­
tud aprobatoria del padre hacia Imaginaria le produjo
un intenso escozor, que la obligó a solicitarle al padre
que la rascara. Antes que este pudiera aliviarla de su
malestar la joven alumna le devolvió el lápiz. Esto hizo
que se desatara en la paciente una furia salvaje que exte­
riorizó diciéndole: 1ontita! Al preguntarle por su madre
aquella no pudo recordarla. Solamente se refirió a cier
tas dudas que la asaltaban en algunas ocasiones sobre la
paternidad de su padre. Sus recuerdos más remotos se
remontaban a cinco años atrás cuando éste le daba cia
ses en La Mormonne.
Luego de un tratamiento anterior logró abandonar el co
lecho con éste, lo cual sin embargo no fue vivido como
un éxito terapéutico por la paciente. Dada la brevedad
del tiempo me limitaré a decirles que el síntoma de la
paciente ha remitido completamente, y yo he encontra
do un gran alivio en la acupuntura.
Unclivio — ¿Cómo podríamos pensar el aporte de Roi a
través de este material clínico?

Se producen unos siiinutos de sile,zdo.

Piantalo — un modo nuronal?
Wilebaldo — Bueno, yo no me atrevería a hacer una
apuesta tan e’evada. Seguramente habrá otras posibili
dades...
Brígida — Yo desearía preguntarle si Dora tuvo una co
municación telefónica para concertar la hora de la con­
sulta. Esto puede tener una enorme importancia como lo
muestra Roi en su manuscrito “Orejas y oídos”, en el
cual se refiere a la tonalidad de la voz de quien atiende
el teléfono en la casa del terapeuta y su incidencia en la
finalización del tratamiento.
Wilebaldo — Mi secretaria electrónica estaba de licencia
por lo que no puedo responder a su pregunta.

De pronto e oye un o,iido muy extmño: suena el timbre, 1M-
lebaldo con tiene la respiració

Unclivio — ¿Y l fuera a1gn 1adrói de ideas?
Kathexis —Por algo debe estar sonando el timbre a esta
hora.. -

Oolilde — Para mí que es el hombre de los lobos.
Katharina — Por si fuera alguien que quisiera inegrarse,
¿no creen que este grupo debería cerrarse?
Fusional — Psi Odo
Wildebaldo — ¿Sí?
Fusional — Sólo quería mencionar una experiencia perso
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nal frente a una situación similar. El paciente me fue de­
nvado por el ProEesor Young, grado seis, luego de diver­
sas consultas a Otros colegas muy prestigiosos, que fraca­
saron. Young me solicitó un diagnóstico, lo cual tenía
que ver con resistencias del equipo para manejarse con la
ambiguedad. Mismo así concluí que se trataba de un ca­
so de pediculosis, siendo la evolución de la paciente muy
exitosa.
Olaf — Y esto ¿qué relación tiene con el aporte del Psi
Odo?
Piantalo — Los dos se quieren hacer ver.
Wildebaldo — ¿Cómo dijo?
Amnése — Hacer ver lo que no está a la vista, sería esta
nuestra función, ¿verdad?
Wilebaldo — Exactement. Hay palabras que suelo expre­
sar en su idioma original pues en la traducción se pierde
parte de su riqueza.

El timbre sigue sonando Insistentemente.
Piantalo — ¿Sólo trabajó on un paciente en
Wilebaldo — ¡Oh, no! Por favor, con muchos pacientes’
Piantalo — ¿Cuántos?
Wilebaldo — Pero qué pregunta tan particular! Segura­
mente para usted el aspecto cuantitativo prevalece sobre
el cualitativo.
Piantalo — ¿Por qué le molesta que hablemos del cuantit­
ativo?
Brígida — Perdón, sé que no tengo la palabra. Pero desde
el lugar del dudoso saber sugiero que reflexionemos so­
bre lo que nos sucede como institución ante los que viaj­
an becados al exterior.
Kathexis — Y ante los que faltan a los ateneos’

LI sonido del timbrr ¡u, creado un clima de i?trip casi intoIe-
rable.
Olaf — Amnése tiene la palabra.
Amnse — De tanto esperar olvidé lo que quería decir...
Olaf — Bueno, entonces..,
Amnse — No, espere! Lo tengo en la punta de la lengua.
Ah!, otra vez se me fue...

Olaf — Realmente no podemos...
Amnise — Ya sé! ¿Qué fue lo primero que usted dijo?
Quería decir que estoy de acuerdo.
Arnulfo — Perdón, me cuesta confesarlo.
Wilebaldo — No se preocupe, adelante.
Arnulfo — Es que siento...
Wilebaldo — ¿Sí?
Arnulfo — ¡Me vino una imperiosa necesidad curricular!
Wilebaldo — Bueno, creo que ni Roi ha previsto esto. ¿Se
le ocurre algún modo de satisfacerla?
Arnulfo — ¡Que se pase una lista de los presentes en for­
ma urgente, urgente, urgente’
Piantalo — (A Brígida) Y éste ¿qué clase de socio es? ¿De
los de miembro activo o de los otros?
Brígida — Es de los debilitantes pero tiene mucho dere­
cho a opinar.
ljnclivio — ¡Menos mal! Porque yo soy miembro adhesi­
vo y a veces me ataca lo mismo.
Brígida — ¿Y te sucede a menudo?
Unclivio — ¡Oh! Sólo cuando la actividad es muy aburri­
da.

n despertarse, tira un chunibito al cuadro de Roi que cae es­
trepitosamente. Linclivio se desliza stdrepticiamente entre e(
auditorio y disimuladamente junta los pedazos ponkndoselos
en el bolsillo. De pronto se oye un portazo e irrumpe una se­
ñora de enormes proporciones que grita a Wilebaido

Dora — ¿Así que te ibas a tomar unas copas? Mira dón­
de te fui a encontrar, sinvergüenza!
Wilebaldo — Creo que nuestro tiempo se ha agotado. Pa­
ra encerrar este encuentro quiero recordarles que lo im­
portante es actuar; luego siempre se encontrará una teo­
ría que lo fundamente.
Katharina — ¿Me permite hacer una propuesta?
Olaf — Cómo no, por favor
Katharina — ¿Y si hacemos un grupo de estudios sobre la
Condilo no sé cuánto?
Kathexis — Necesito decirles algo. Me siento muy bien
esta noche. Siento algo que no puedo transmitir con pa­
labras... Sin palabras tampoco. No tenía ganas de venir.
Estaba con los pies hinchados, con hambre y sueño, da­
ban Hola Susana, pero me hice un huevo frito, me saqué
las chinelas y vine.
Tenernos un compromiso con la ciencia y con la institu­
ción que se refleja en nuestros rostros, en nuestrospuchos
, en el hecho de que sean casi las doce de la noche y
estemos todavía aquí, reunidos, en este cálido domingo
de febrero. Gracias, muchas gracias!
Olaf — Por hoy es Odo.

Y luego se oyen gÑos...

Dora — Apurate viejo letárgico! Y a éstos ¿qué verso les
vas a echar? Te borraste por tres meses y lo único que
recih fue una postal de Nuevo París! ¡Andá a enderezar
bananas
Wildebaldo — Dorita, por favor...
Unclivio — Por favor, señora! No podría irme sin saber
si Odo empleó la sugestión con la paciente.
Wilebaldo — En 1889 Roi se inclinó por la sugestión indi­
recta (a través de la secretaria). Ya en el año 917 desis­
tió de este método a favor de la psicoterapia de corte
“laissez faire’, que en nuestro país se tradujo como de
libre apropiación. En 1918 se refirió a los recuerdos en­
cubridores...
Unclivio — Pero, y usted, ¿qué piensa?
Wilebaldo — Roi dejó abierta su obra a diferentes lectu­
ras. Mi opinión coincide con la que él expresó al princi­
pio, al medio y al final.
En realidad, evolucionamos untos...
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En ese momento Plantalo pronuncia un gran bostezo ysdio pa-

33



TOPIA REVISTA

Susana Kesselman
Socióloga y Eutonista

keselman@pccp.com.ar

El Agente de Salud,
atleta de la flexibilidad

del Mercado

le imponen.

Nuevas figuras del agente de salud
Nuevas figuras han surgido desde aquella del agente de
salud tradicional, orientado hacia la salud general o ha­
cia la salud mental, asumido por un profesional, un idó­
neo vinculado al área específica: médico, enfermero, psi­
cólogo, asistente social, educador, etc., formado en los
conceptos de la prevención y de la promoción de salud
(cerca de la media, de la norma), y la actual figura del
agente de salud en los tiempos de la globalización y de
la posmodernidad. Esta nueva figura no tiene un perfil
profesional definido. Numerosas personas pueden ser
requeridas como agentes de salud en el sentido de remo­
ver los obstáculos que impiden que la vida circule en
cualquier ámbito de acción. Este tipo de agente de salud,
respecto de la figura anterior, necesitará aprender a na­
vegar con flexibilidad entre conceptos de salud dispares
y en permanente cambio (adaptación, eficiencia, docili­
dad, efjcacia, excelencia) y deberá disponer de recursos
diversos para atravesar por distintos estados de dese­
quilibrio e incertidumbre, en los que el rol profesional
sólo podrá facilitar algunas herramientas.

¿Cuál es el potencial del cuerpo?
En el comienzo del siglo XXI, vuelvo a revisar algunos

conceptos que han sido hegemónicos
para pensar la producción de subjetivi
dad y de corporeidad contemporánea.
Me refiero a los conceptos de Poder (o
Poderes, como decía Foucault). Mi inte­
rés se orienta hacia la investigación de
la captura energética y tónica que las
tecnologías de Poder hacen en los cuer­
pos y a los nwdos creativos, resisten­
cias activas, líneas de fuga, anticuerpos,
que se van generando para transfor­
marlas. Todavía no conocemos el po
tencial de un cuerpo, ni cuál es el cau­
dal de sensibilidad y movimiento del
que dispone para la recreación de la vi
da.

Un paseo por Foucault. De la disciplina al control
El concepto de Poder que se ha generalizado es aquel
que dice: “Tú no debes”, y este alude más a una defini­
ción jurídica, por lo negativa. “Por un lado existe un me
canismo de poder, una tecnología, que llamaría discipli
na, por la cual se controlan los elementos más tenues
U..) Esto es los individuos. Las técnicas de individuali
zación del poder buscan cómo vigilar a alguien, cómo
controlar su conducta, cómo intensificar su rendimiento,
cómo multiplicar sus capacidades (...) Esto es la discipli
na.’ Del soldado “carne de cañón” de los siglos anterio
res, se llega al soldado habilidoso, sobre el cual se invier
te, y que resulta precioso al sistema y por lo tanto debe
ser cuidado, conservado (siglos XVIII y XIX y comienzos
del XX). Su paralelo en la educación era la vigilancia per
manente, la aparición del celador, de las notas, los exá­
menes, los concursos, las clasificaciones. Que cada uno
esté en su lugar. Estas tecnologías individualizantes en
focan a los individuos en sus cuerpos, en sus cornporta­
mientos. Con el descubrimiento de la población adviene
la Regulación. La “ida entra en el dominio del Poder. Se
percibe al sexo como una articulación entre las disciph
nas individuales del cuerpo y las regulaciones de la po­
blación. La sexualidad en los adolescentes se vuelve un
problema médico, moral, político y pretexto de control
La Regulación impone controles: control de la natalidad
y mortalidad, tasa de crecimiento, hábitat, condiciones
de vida en la ciudad, estadísticas.

*

ÜL
El agente de salud no en­
cuentra la distancia ade­
cuada entre el sujeto y el
objeto de la observación.
Su corporeidad ha queda­

do desvitalizada en esa
lucha. Sin embargo, la
falta de vitalidad será
una aliada para investi­

gar qué otra sensibilidad
es posible para enfocar
las nuevas tareas que se
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El cuePpo del agente de salud se dishincia para poder observar
las vicisitudes que experirneitan los cuerpos observados, Su
sensibilidad se construird en la lógica del observador, del que
cont ro/a, del que vigda y md niodernamenft, del que regula y
enuncia qué estilo de vida es el que conviene a la sociedad. Sin
embargo, el cuerpo del agente de salud también serd afectado
por las estrategias panópticas y estard constreñido a las tecnol­
ogías de la regulación, del control científico, estadístico. Tanto
observador como observado son captados por el ojo avizor y la
dictadura de los controles poblacionales. Su cuerpo fluctúa en
la búsqueda de una distancia justa desde donde observar, y se
desvitaliza en el intento de vaciar su sensibilidad, que le apare­
ce como un estorbo para la ilusión de objetividad. La regulación
es el nuevo panóptico que dice qué sensibilidad es la adecuada
para la media.

Se van generando anticuerpos. Sólo cabe buscar nuevas
armas.
Dice Toni Negri que lo que Foucault aportó a los jóvenes
de los 60 no fue sólo una cuestión teórica sino la creencia
de que la transformación social sólo era posible median­
te una desestructuración activa de las redes de poder,
singulares y colectivas, en las cuales estábamos presos.
Una desestructuración activa de las redes de poder en el
ámbito grupal y en el ámbito de las conductas íntimas.
Según Deleuze, todos los centros de encierro atraviesan
una crisis generalizada: cárcel, hospital, ejército, escuela,
familia. La familia, la escuela, son un interior en crisis.
“Todos saben que en un plazo no muy largo todas estas
Instituciones están acabadas... Sólo se pretende gestionar
su agonía (a través de reformas) y mantener a la gente
ocupada mientras se instalan las nuevas fuerzas”. En las
sociedades disciplinarias y en las de control, tanto las li­
beraciones como las sumisiones han de ser afrontadas.
“En la crisis del hospital como medio de encierro, es po­
sible que el hospital de día ola asistencia domiciliaria ha­
ya supuesto en un principio nuevas libertades.., pero
igualmente participan de los mecanismos de control que
no tienen nada que envidiar a los terribles encierros. No
hay lugar para el temor ni para la esperanza, sólo cabe
buscar nuevas armas.”

El cuerpo del agente de salud se ha modernizado, se ha flexibi.
¡izado, cambia el guardapolvo por el vaquero, busca la adapla­
ción activa, intenta posturas alternativas a viejas posturas que
le exigían mayor tensión muscular para sostener sus actitudes
pYofesionales, en el Hospital, en os Centros de Salud, en los
Dispensarios, en las Escuelas, en los Centros de Cultura. La in­
novación en muchos casos es captada y se transforma en otra de
las formas del control, El cuerpo del agente de salud queda du­
bitativo entre distintas configuraciones corporales con tradictor­
ias. La flexibilidad es sospechada, la sensibilidad es sospecha­
da y el cuerpo del agente de salud pierde tonicidad dilucidando
qué sensibilidad podrd ser la adecuada para las nuevas exigen­
cias,

Un ejemplo de cómo el “Estado desaparecedor”,
durante el período de a última dictadura mflitar
argentina, permitió descubrir algunas líneas de fuga
para el sometimiento
Pilar Calveiro (en Poder y Desaparición) recluida en un
campo de concentración de la Argentina, descubrió corn­
portarnientos posibles, que hacían que la voluntad de vi­
da circulara allí donde parecería estar aniquilada toda es-

peranza. En casos extremos de control, en un campo de
concentración —lo cuentan también los sobrevivientes
del Holocausto— es posible la transgresión a la norma y
las escobas volador&s de las líneas de higa. Según la au­
tora, el campo de concentración es el lugar idóneo para
la experimentación de conductas de sometimiento y su­
misión, y muestra una producción de subjetividad en la
que el miedo se hace caldo de cultivo para la supresión
y el auto aniquilamiento de lo humano, es decir del res­
peto por lo diferente y de la producción de alteridad. Se
busca modelar un nuevo sujeto con la intención de ha­
cerlo funcional, homogéneo, cómodo al sistema, no con­
flictivo. El campo no es exactamente una máquina de ol­
vido sino una máquina que reformatea la memoria, la
amolda a sus necesidades. Su objetivo es borrar, vaciar,
regrabar.
Aun en los campos de concentración, “la homogeneiza­
ción y el control total son sólo ilusiones”, y las conductas
de resistencia se producen entre los intersticios de pode­
res que parecían inquebrantables. Sin norma instituida
no hay transgresión. La transgresión abre una línea de
fuga. Un cambio de intensidad. Un pequeño desvío de la
atención, la captación de cierta cosa ridícula que se pro­
duce en el “entre”, hace que el cuerpo temeroso que es­
capa del represor (visible como eslabón de una cadena
de mandos) se convierta en transgresor y burle los con­
troles. La transgresión puede llegar como un intento de
obediencia que escapa por algún borde y no siempre con
una conducta intencional o voluntaria de resistencia.
Puede manifestarse como un pliegue estratégico, como
una aparente huida o abandono de los principios que
sustentan la humanidad en uno. El acontecimiento de la
transgresión hace visible, evidente, una faceta de la rna-
quinaria de poder que encarna en quien impone la nor­
ma, la disciplina, y hace a la maquinaria más humana, y
por lo tanto falible. Sólo el cuerpo que se intenta discipli­
nar y modelar en los valores que los Centros de Poder
imponen invita a la transgresión.
‘Todo ocultamiento al poder totalizante que intentaba
hacer transparentes a los hombres, toda la defensa de la
propia memoria contra el reformateo del campo, toda
burla, todo engaño, fueron formas de resistencia a su po­
der... La risa fue un elemento de afirmación de la huma­
nidad propia y de las del secuestrador con ella, el sarcas­
mo y la burla permitían desmitificar al desaparecedor,
revelarlo en una existencia patética que desvanecía de
un golpe la omnipotencia.”

El descontrol del control. Emergencia de nuevas
problemáticas
Paul Virilio en su ya clásico libro El arte del motor mues­
tra un paisaje contenipormneo. Las tecnotogías de control
se invisibilizan, se travisten, pierden la forma del huma­
no. Los individuos son sometidos a 1500 informaciones
diarias de publicidad. Se instalan estimuladores cardía­
cos en niños recién nacidos para experimentar. Infraes­
tructura, miniaturación neonatológica que favorece la
intrusión tecnológica en el organismo. Por no poder es­
capar de nuestra biosfera natural, se va a colonizar un
planeta infinitamente más accesible. Se trata de la coro­
nización de una población humana provista de una can­
tidad creciente de prótesis que exigirán gastos de saLud,
cada vez más importantes. En el año 2000 la mitad de las
operaciones quirúrgicas consistirá en implantación de
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prótesis y trasplante de órganos. ¿Sera reemplazada la
idea de una raza superior por la de una especie superior­
mente equipada? ¿Hasta qué punto podría el individuo
escapar al desorden de los sentidos de tecnologías que
buscan apagar los excesos de las pasiones? ¿De qué tipo
nuevo de dependencia o acostumbramiento se tratará
mañana? ¿Asistiremos a la exclusión de una fisiología
humana, órganos vitales superados, a la llegada de un
fundamentalismo que ataque la vitalidad natural en fa­
vor de una vitalidad mesiánica y sobreexcitada? Las per­
sonas son los blancos asediados por todos lados. Turis­
tas del spleen, la neurastenia y la tuberculosis, son reem­
plazados por los turistas de la desolación (desocupados,
anomia, miseria). Informe de la Unesco: viven 120 millo­
nes de personas fuera de sus países. Geopolítica desvia­
da por la publicidad. La duración de la vida humana irá
en aumento, pero habrá que dar cuerpo a un tiempo que
se alarga. Existe el objetivo confeso de transformar al es­
pectador o al observador, como en la guerra, en agente o
víctima potencial (campañas de prevención de salud, de
seguridad). Antes se aspiraba a provocar emociones na­
turales; con los efectos artificiales la intención cambia. Se
llega a la tetanización, vértigo, sobreexcitación, estado
de shock, hasta eliminar todo juicio, todo Sistema de eva­
luación razonable o de selección de lo positivo o nocivo
de los mensajes. El impacto es una mera señal de fre­
cuencia, un impulso que podrá prescindir de toda vero­
similitud,
Los medios masivos y sus ambiciones democráticas pa­
recen llegar a un punto sin retorno, a un umbral de tole­
rancia donde su poder específico se borra en beneficio de
otros tipos de dependencia, más solitarios, más cerca del
cuerpo. No se conoce publicidad que aleje del consumo
aunque sea perjudicial, sino que crea consumo. Con la
aceleración ya no hay aquí y allá, sólo la confusión men­
tal de lo cercano y lo lejano, el presente y eL futuro, lo real
y lo irreal... Llegamos al fin de un ciclo de la percepción.
La ceguera está en el centro del dispositivo de las próxi­
mas máquinas de visión. Los hombres, más contemporá­
neos que ciudadanos, se deslizan del viejo estado nación
contiguo y contingente a la comunidad atópica de un es­
tado planeta.

Devenires del Agente de Salud
El cuerpo del agente de salud es cuerpo afectado, arrasa­
do por la rigidez de la flexibilidad del Mercado. Ade­
más, los principios, las dicotomías, que sustentaban los
marcos teóricos (sujeto/objeto, exterior/interior, indivi­
duo/grupo, cuerpo/mente) están siendo interrogados
por los nuevos paradigmas en la ciencia, en el arte, en la
filosofía.
El agente de salud tradicional, que se protegía en un lu­
gar de la salud, desde donde observaba de modo neutral
a una comunidad, a una sociedad, a grupos, a personas
enfermas o en riesgo de enfermar, dejó afuera las co­
rrientes submarinas que atravesaban su corporeidad,
porque no las consideraba valiosas para comprender lo
que iba observando. Y así el cuerpo, instrumento natural
para el registro de sensaciones, emociones, se fue ple­
gando y en parte desvitalizando, quedó arrinconado,
desconfiado de sí mismo corno recurso de un saber yolv­
idado de su capacidad de resonancia.
En la actualidad, el cuerpo del agente de salud de la gb­
balización está sometido a las mismas situaciones de es-

trés que los cuerpos de los humanos que intenta salvar.
Ia dictadura del Mercado y de la flexibilización laboral,
a crisis de la cultura del trabajo, el cambio de valores
respecto a lo que se considera sano y enfermo, justo o in­
justo, verdadero o falso, fracaso o éxito, es el fantasma
que afecta por igual a los agentes de salud y a los usua­
rios. El estrés es efecto de sensibilidades en conflicto:
una sensibilidad hiperestimulada en el hacer y una sen­
sibilidad hipoestimulada en el ser. la neutralidad quizá
deba ser reformulada como una tensión, como una bús­
queda, más que como un fin.
El agente de salud tendrá que contar con su cuerpo afec­
tado, estresado, desterritorializado, con una sensibilidad
anestesiada, devaluada, saturada, vaciada, donde se en­
sayará regrahar nuevas formas de sensoriar, cercanas a
la sensibilidad globalizada y adecuadas a la nuevaexcelenci­
a. Este será el instrumento para guiarse en la incer­
tidumbre de los principios, enfrentar su propio umbral
de tolerancia y remover dentro de silos obstáculos que
le impiden seguir inventando las herramientas de su ha­
cer y su quehacer.
A un nuevo Estado desaparecedor se enfrentará el agen­
te de salud. Nuevas definiciones y estrategias de salud
deberá impulsar, que impidan que las personas se trans­
formen en desaparecidos: del mercado laboral, del acce­
so a la salud, a la educación y a la cultura.
Entre el agente de salud y el usuario nace un compincha­
je, una salvación conjunta.
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En el centenario de
su nacimiento...
“Gracias a Dios continúo siendo ateo”

L. Buñuel
El 22 de febrero se cumplieron cien años del nacimientodel director

aragonés, cuya obra cinematográficadinamité
y

dinamizó
cierto orden y retórica visual burguesa

existente, atravesando todas las tormentas culturales del
siglo XX. Hoy, después de diecisiete años de su

desapa­rición física, todavía recordamos a ese hombre inaccesi­
ble, desconcertante, irreductible, que con su habilidadartística,

supo moverse con libertad casi absoluta en los
márgenes de un sistema cinematográfico capitalista cada
vez más cerrado y homogéneo.
Perseguida por la dictadura de Franco, que acosó con la
misma ferocidad con que acosó a toda manifestación li­
bre,

la filmografía
de Luis Buñuel va colocándose en su

justo sitio, comparable a la de sus amigos Salvador Dalí,
en pintura y Federico García Lorca en litera­
tura. Buñuel conforma junto a estos
artistas e1 “triángulovanguardista

español ‘que más mar­
cd el arte de su tiempo.
El centenario delnacimiento

de Buñuel pone el
punto y seguido a esa
verdadera“summabuñuelesca”,

que conforman los in­
contables estudios críticos so­
bre Ja obra del director, que ya en
su primer película “Un perro anda­
luz”(1928), en colaboración con Dalí, hirió para siem­
pre el párpado blanco de la pantalla con su navaja de luz
cinematográfica. “Un chien andalou”, aparentemente tandesaliñada,

corta y esquemática, resulté ser uno de losfilms
más ricos y más indefinibles de la historia del cine.Bajo lo “irracional”

de su argumento, se revela el trágicofrenesí
de lo erótico, que nos evoca la novela de George

Bataille, Utulada “Histoire de l’Oeil” ,novela que conclu­
ye con un climax muy a “lo Buñuel”: en su paroxismoerótico la chica

y su amante, después de seducir a un sa­
cerdote, le arrancan uno de sus ojos. La imagen no es unametáfora

inapropiada para la segunda película deBuñuel­
,

“LAge
dor” (La Edad de oro, de 1930).

Sin embargo, y a pesar de la celebridad de la que gozan
hoy sus películas, el reconocimiento se le negó a Buñuel
más de una vez. Durante más de treinta años fue conoci­
do tan sólo por estas dos primeras películas, amén de
“Los olvidados”U950) y “Robinson Crusoe”Çl952) No
fue hasta que rodó en 1958 “Nazarín”, que el éxito seasom­
á a su carrera. La película fue recibida con entusiasmo

Héctor J. Freire
Crítico de Arte

hector.freire@topia.com.ar

por la crítica y se le otorgó la Palma de oro en Cannes yel
premio

A.Bazin
En “Nlazai-ín” (1958), Buñuel trasladala acción

de la novela realista de Benito Pérez Galdós deEspaña
a México. El propio Buñuel dijo a propósito de

este
film

emblemático: “En mi juventud pude entreveralgo
que, en el plano espiritual y poético, va mucho másallá

que
la

moral cristiana. No soy tan presuntuosocomo
para desear cambiar el mundo. Es posible ser relati­

vamente cristiano, pero el hombre absolutamente ino­
cente, está condenado al fracaso”. Y como en las pelícu­las de Viltorjo

de Sica, parece claro que los mansos,decididame­nte,
nunca heredarán la tierra.

Con “Viridiana” (1961), Buñuel volvió a poner sunombre
en el candelero de manera ya perma­

nente, y los que deseaban el retorno
del maestro a su espíritu revul­

sivo y anárquico, lo hallaron
más poderoso que nunca.
“Viridiana” es un viru­
lento ataque a la ética
cristiana, y por haber si­

do realizada en la España
de Franco, asombró a mu­

chos, y no menos al propio
Buñuel, que durante todos los

avatares de la filmación hubo de poner
en juego todo su sentido del humor, para neutralizartanto aire siniestro

que lo todeaba, pero finalmente, y
como era de esperarse, la película fue prohibida en Es­paña.
Más aún que “Nazarmn”, “Viridiana” puso de manifiestola

paradoja del enfoque de Buñuel sobre el cristianismo.Cuanto
más violentamente ataca a la Iglesia, más sujetos

aparecen sus personajes “religiosos” a las tentaciones.En
este sentido, y al decir de Carlos Fuentes, Buñuelreuníatodas

las contradicciones más fuertes, como lo de­
muestra su conocida frase: “Gracias a Dios soy ateo”. Enfin,

era un hombre apasionado por lo subversivo yrevoluciona­rio
de la idea original del cristianismo y sus la­

mentables y posteriores desviaciones. Tanto Buñuelcomo
Bergman están en rebelión contra su propiatradició­n cristiana,

de ahí lo vanguardista de su obra: verda­dera
síntesis y superación dialéctica de sus contradiccio­

nes
internas.

Sin embargo, lo genial de esta forma derebeldía
española, que atraviesa a modo de m!nimocomún

denominador, todo el corpus de la obra de Buñuel,

Luis Buñuel o elnavajazo en el ojo.
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sólo comparable a las pinturas de Goya, revoluciona sin
caer nunca en el dogmatismo o en una nueva dictadura.
Podríamos decir que el “surrealismo” de Buñuel está de
acuerdo con el postulado trotskysta de la revolución per­
manente. Su inconformismo quería tener cierta cuota de
clasicismo pero para violarlo, y encontrar así un detalle
significativo y determinante. Este apasionado análisis
sobre la naturaleza de la sociedad capitalista prosiguió
en “El ángel exterminador” de 1962, realizada en el exi­
lio mexicano, que también puede considerarse como una
irónica mirada a un aspecto fatuo de la conducta y la vi­
da humana: la cena de sociedad, donde el delirio inerte
de los invitados se va inclinando gradualmente hacia la
perpetración del crimen cuasi-religioso con la elección
de una víctima propiciatoria. “El ángel exterminador”,
es el clima espiritual del conformismo burgués llevado a
su última conclusión de parálisis interior. Los prisione­
ros se ven atrapados dentro de sus redes sociales. En­
frentados con lo inexplicable, su racionalidad se desinte­
gra en ideas fijas fetichistas. La violencia a la que recu­
rren no significa ni trae consigo la liberación.
En 1965, Buñuel volvió a meter el dedo en la llaga con
“Simón del desierto”, un relato acerca de un hombre que
emula a San Simón, el estilita, un ridículo anacoreta del
desierto que pasó treinta y siete años de su vida hasta su
muerte en el año 495 D.C., sobre una columna de sesen­
ta pies de altura cerca de Aleppo predicando a los pere­
grinos que llegaban de todas partes. Buñuel utiliza la fi­
gura histórica de Simón para realizar un pequeño “ca­
pricho” de cuarenta y dos minutos, con sus motivos fa­
voritos: esos “pequeños monstruos goyescos” alienados
y piadosos, depravados o colindantes con la psicopatía,
perseguidores autodestruidos por una idea fija, movidos
por el afán de purificación, que finalmente se verán obli­
gados a enfrentarse al mundo real y materialista tal cual
es, comprobando lo que di­
jo Lenin:
“Todo es

ilupoder”.

Esa “emoción de la subversión”, se logra por la aplica­
ción de la idea del cine como instrumento de poesía. ¿Pe­
ro qué es lo que Buñuel, a diferencia de otros artistas, in­
troduce en el discurso cinematográfico para hacerlo con­
movedor? Yo diría que algo del orden de los pies, la nos­
talgia de los “pasos perdidos” de Bretón. Los pies vistos
por el ojo, el ojo visto por los pies, deseo y discurso del
deseo. No es casual la insistencia de estas partes del
cuerpo en la representación estética de Buñuel. Es como
si de alguna manera se desplazara el centro de la grave­
dad del discurso cinematográfico, desde la cabeza a los
pies, de una supraestructura a una real infraestructura.
Este surrealismo, no surge por generación espontánea.
Aparte de las influencias poéticas, no se explica esta
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perspectiva sin los nombres clave de Marx y Freud, en
tanto yen cuanto socavan una sociedad estancada, racio­
nalista y burguesa, que presenta, en los años veinte, to­
dos los síntomas de disgregación y senectud. Marx es­
carba en el sistema socioeconómico, Freud bucea en el
inconsciente del individuo. Desde el romanticismo al su­
rrealismo de Buñuel hay un hilo muy sutil: el desconten­
to ante una sociedad que se estanca cada vez más. Y las
mismas características románticas son aplicables a esta
nueva estética: culto al yo, ansia de libertad política, sen­
timental, espíritu idealista, erotismo. El despre­
cio a La moral burguesa, el rechazo al ar­
te oficial, la esperanza en la cons­
trucción de “otra realidad” - Es­
tos distintos significados con­
vergen hacia un tema central:
la realización integral del
hombre. Donde el humor
abrirá para ello las puertas, el
automatismo, las asociaciones
libres y los sueños proporcionarán
los materiales, el arte será su lenguaje,
el psicoanálisis dará su sentido profundo y el
marxismo aportará las posibilidades de efectiva realiza­
ción. Tres personajes dirá Luis Buñuel que admira espe­
cialmente: Freud, Lenin y Einstein. Sin duda que su obra
porta reminiscencias claras freudianas. Tanto “Un perro
andaluz” en cine, como “La interpretación de los sue­
ños” en el ámbito general de la cultura, representaron
una revolución en los modos del mirar. Sus postulados
se desarrollan desde el foco más vivo de nuestra natura­
leza: el deseo. Después del “navajazo en el ojo” todo es­
tá dirigido a liberar las imágenes que el deseo despliega.
En este sentido el cine de Buñuel no trata de un simple
interés estético por los contenidos del inconsciente, sino
de la integración de todos los estados mentales en un
mismo nivel de valor expresivo para contribuir a la crea­
ción. El arte fue para Freud una vía de acceso al incons­
ciente, como lo eran el niño y el hombre primitivo. En
Buñuel, el inconsciente es, también, una forma de aper­

tura hacia el arte. El cine de Buñuel es a ¡a realidad lo
que el simbolo al inconsciente. Y su arte cinemato­
gráfico es el símbolo de nuestro tiempo: romper la
relación del objeto y el mundo de lo “cotidiano”, es
decir, de eliminar aquellos nexos lingüísticos que

vinculaban el objeto a una tradición cultural. El nuevo
objeto, el objeto onírico, el objeto de funcionamiento
simbólico, e] objeto móvil, no tiene que sacrificar, a dife­
rencia de La estética racionalista-cartesiana, la eficacia ex­
presiva o evocativa del objeto naturalista. La confluencia
entre la técnica cinematográfica de Buñuel y el método
de interpretación de los sueños de Freud, permitió crear
“el simulacro surrealista”, definido por Artaud como la
realización técnica de lo fantástico, una realidad tenden­
te a la supresión y sustitución de lo real. El film “Un pe­
rro andaluz”, cuyo guión fue escrito por Dalí en una ca­
ja de zapatos, y realizado por Buñuel, suplanta la se­
cuencia narrativa por una sucesión de asociaciones li­
bres metonímicas no reflexivas. La boca de uno de los
protagonislas se transforma en axila, la mujer vestida
aparece alternativamente desnuda, la habitación en la
que discurre el acoso sexual a la muchacha se convierte
en una playa. La fragmentación de imágenes genera aso­
ciaciones emocionalmente más intensas: la angustia del
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ojo atravesado por la navaja, el rapto sexual, Ja repug­
nancia de los asnos en estado de putrefacción, las hormi­
gas en la mano, etc., todo ello posee un impactante efec­
to de violencia emocional nunca antes visto en cine: la
creación de una nueva reaLidad sintética, como “plusva­
lía” complementaria al mundo ‘real’ de signo merament­
e racionalista, a favor de un proyecto dialéctico que pon­
ga en la cúspide a una “razón apasionada”. De este mo­
do lo qLle llamamos “realidad” implica el excedente de
un espacio fantasmático que lLena el “agujero negro” de

lo real.
Luego vendrán películas como “La vía

láctea”(1968), sobre las herejías de
la religión cristiana. El objetivo

de Buñuel se centra tanto en el
análisis de la sociedad, como
en el ataque a una fe obsole­
ta. Las inolvidables actuacio­

nes de Cathérine Deneuve en
“Belle de loar” (1966) y “Trista­

na” (1969) cerrarían el puente ten­
dido desde aquel “perro andaluz”,

pues sus películas posteriores: “El discreto
encanto de la burguesía” (1972), “El fantasma de la liber­
tad” (1974) y “Ese oscuro objeto del deseo” (I977), están
de alguna manera, presentes en éste. Con más sentido
del humor que del amor, Buñuel pudo, sin embargo,
ayudar a “surrealizar” el cine. Su efectismo antiburgués,
las provocaciones inmorales, o el pathos anticristiano y
anticlerical son otros rasgos que pueden señalarse en es­
te sentido.
Hay artistas que bailan al ritmo de su tiempo; algunos
evolucionan según su lógica personal; otros evolucionan
muy poco, llegan a la madurez muy pronto y continúan
trabajando siempre en la misma dirección. Buñuel perte­
nece a una cuarta categoría. Durante más de 36 años, des­
de el invernadero del surrealismo parisino hasta su gran
época de celebridad internacional, pasando por la etapa
mexicana, sus películas han buceado en una amplia ga­
ma de experiencias muy notabLes por su consistencia. Su
obra se caracteriza más por un despliegue en abanico que
por una serie de repeticiones. Su vasta obra (más de 30
películas), a pesar de sus defectos, es un conjunto orgáni­
co que contiene innumerables ecos y referencias cruza­
das que a su vez generan las más amplias tensiones. Ca­
da película fascinante en sí misma, añade un nuevo pro­
blema a las antiguas lealtades de Buñuel. Este es el direc­
tor que, en palabras del gran historiador y pensador Ro­
mán Cubern, atravesó todas las tormentas culturales del
siglo XX. De pocos cineastas se puede decir que la histo­
ria del cine no sería la misma sin su obra.
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El Discurso Político
La caída del pensamiento

Angel Rodríguez Kauth.
Edit. Espacio, Buenos Aires 2000

218 páginas

Este último libro publicado por
Angel Rodríguez Kauth, Doctor
en Psicología, y por más de 30

años Profesor Titular Exclusivo de Psicología Social de la
Universidad Nacional de Cuyo, expone clara y extensa­
mente, su pensamiento acerca de conflictos, temas y pro­
blemáticas que tienen que ver con la religión, el imperia­
lismo, el socialismo, el capitalismo, el anarquismo y
otras cuestiones ideológicas semejantes, aunque diferen­
tes en su tratamiento, y en el contexto histórico-político
en las que tuvieron lugar.
Como lo aclara el mismo autor en la introducción, la es­
tructura de mosaico es pertinente para facilitar la “mez­
cla” como en un “Cambalache”, de los tránsitos del so­
cialismo utópico, los acercamientos a las expresiones co­
munistas de las primeras épocas, como así también el re­
pudio a las mismas cuando estas se cristalizan en regí­
menes despóticos stalinistas. La cercanía conceptual con
la socialdemocracia europea en los aspectos referidos al
respeto por los Derechos Humanos.
Sin embargo, esta modalidad estructural de presentar el
libro, en la que el lector puede leer cada capítulo en for­
ma independiente con cierta autonomía, a la manera de
un collar de perlas, adquiere mayor dimensión cuando
la lectura es encarada como una totalidad. Para esto, y si­
guiendo con la metáfora del collar de perlas, es necesa­
rio un hilo conductor, un mínimo común denominador
que enhebre cada uno de estos textos diseminados a lo

‘argo del libro. Este “catalizador” e la marcada oposi­
ción a toda expresión capitalista. Una corriente anhim­
penalista, tina pequeña contribución al pensamiento
que Rodríguez Kauth llama zurdo, un pretendido resca­
te del sentido combativo del discurso izquierdista. Esta
revalorización se hace en el libro, más significativa y ne­
cesaria, cuando en la actualidad el discurso político se
ha atenuado y devaluado a la categoría de “lo light”. De
ahí el subtítulo “La caída del pensamiento”, corno con­
secuencia de dicho empobrecimiento.
En oposición al “oportunismo discursivo” actual, Kauth
se opone frontalmente y propone la alternativa de los
discurso fuertes, como una manera de recuperar y ganar
espacios en la defensa de los derechos del hombre.
Un análisis “Del discurso político”, habrá de tener en
cuenta su coherencia semántica y su íuerza locutiva.
Una hipótesis genena[ sobre su estructura corre pareja
con la descripción de las estrategias discursivas y la de­
terminación de las distintas configuraciones enunciati­
vas, polémicas o contractuales que representan los prin­
cipios del funcionamiento de una verdadera “gramática
del poder”. Un análisis del discurso político deberíaresp­
onder a la uniformidad sin renunciar a la multiplica­
ción de las diversidades. El concepto de “poder” está
concebido aquí como una de las modalidades suscepti­
ble de definir la existencia semiótica de los actactes dis­
cursivos y su doble competencia: ser y hacer. En este
sentido los actores p6líticos inscritos en el discurso polí­
tico “fuerte’, están dotados de un repertorio virtual de
acciones y pasiones y de un “saber hacer” que les permi­
te, una vez reactualizado, alcanzar su objetivo anticipan­
do en el texto los resultados previstos. Por contraste po­
demos, siguiendo los lineamientos planteados a lo largo
del libro de Rodríguez Kauth, intentar una descripción
de la modalidad “light” propuesta por la cultura post-
moderna, y sostenida por un “discurso político” que de
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un modo sutil y especffico inanipula preferentemente
unas categorías antes que otras: formas de imposición y
de ocultación de verdades. Por otra parte, es sabido —al
decir de Foucault— que este discurso manifiesto “no sería
nada más que la presencia represiva de lo que no dice o
calla”. Por ejemplo: “que los agobios que sufren nuestros
pueblos tienen un culpable que lleva nombre y apellido,
el imperialismo y el capitalismo asociados con las oligar­
quías vernáculas y los organismos hegemónicos de Po­
der puestos a su servicio, llámense estos Iglesia, Educa­
ción, Justicia, etc, como anota Kauth en su libro.
También son de destacar los últimos capítulos referidos
al “Socialismo como Sentimiento” (O de para qué sirve el
Socialismo hoy), Racismo y Clacismo, Del Estado empre­
sario al Estado de las empresas, y muy especialmente los
dos últimos capítulos (el 16 y el 17) que cierran el libro:
Sublimación y Perversión en la Política, y La Política de
lo Banal, o la Banalización de la Política.
Para finalizar con esta breve e incompleta presentación, a
la que inevitablemente nos somete la modalidad del co­
mentario, resulta indispensable afirmar hoy, y en espe­
cial en la Argentina, lo que Angel Rodríguez Kauth nos
recuerda casi al final de su libro, a propósito de lo que di­
jo hace ya mucho tiempo Erasmo de Rotterdam: “Aquel
que recibe la misión de gobernar los pueblos ha de ocu­
parse de Los negocios públicos y no de los privados, y no
ha de pensar en otra cosa que en la utilidad general”.
Angel Rodríguez Kauth, ha publicado en 1987 “Psicolo­
gía de las Actitudes y Estructuras Cognitivas” (Ed.Universitar­
ia); en 1992 “Psicologia Social, Psicología Política
y Derechos Humanos” (Ed.Universitaria y Ed.Topía); en
1993 “Psicología de la Hipocresía (Ed. Almagesto); en
1994 “Lecturas Psicopolíticas de la Realidad Nacional
desde la Izquierda” (C.E.A.L.); en 1996 “José Ingenieros”
(Ed.Almagesto); “La Tolerancia” en colaboración con
Mabel Falcón (Ed. Topía 1996); ‘Lecturas y Estudios des­
de ia Psicología Social Crítica” (Espacio Editoral, 1997);
‘De la realidad que vivimos...y otras cosas más” (Red de
Ed. Universitarias, San Luis, 1997), y “Temas y Lecturas
de Psicología Política” (Ed. Almagesto, 1998).

El Otro Occidente
Siete ensayos sobre la realidad

de
la Filosofía

de la Liberación
Antonino Infranca

Editorial Antídoto, Colección
Herramienta. Buenos Aires, 2000.

187 páginas

Es significativo que sea un filósofo
marxista italiano quien ofrece esta
aproximación a los fundamentos
de la Etica de la liberación, elabora­

da desde Latinoamérica... En todo caso, es justo y opor­
tuno el llamado de atención sobre ia obra del profesor
Dussel. Porque este argentino, radicado en México, es
uno de los inspiradores de la teología y la filosofía de la
liberación, también un concienzudo investigador del
pensamiento marxiano (con obras como La producción

Héctor 1. Freire

teórica de Marx. Un comentario a los GrlLndrisse —1985—;
Hacia un Marx desconocido. Un comentario de Los Ma­
nuscritos del 61-63 —1988—-; El último Marx (1863-1882) y
la liberación latinoamericana —1990—; y más reciente­
mente, su monumental Etica de la Liberación).
Antonino Infranca señala que “Enrique Dussel ofrece al
lector un precioso elemento para la comprensión de los
problemas éticos relacionados con la actualidad, es de­
cir, con la época de la globalización. Hasta ahora ningún
proyectó ético se propuso el problema de encarar en pro­
fundidad la definición de una nueva ética para un mun­
do dividido desde su propia integración. Los intelectua­
les del Primer Mundo no han ido más allá de lo que sig­
nifica delinear una ética de la comunicación o del discur­
so, o sea, de un intercambio de experiencias lingüísticas
que en el fondo dejan de lado, si no es que niegan, las ne­
cesidades primarias de los hombres”. Y agrega: “El ras­
go característico de las éhcas contemporáneas es cons­
iderar resueltos los problemas humanos de los hombres,
como son la reproducción de la vida y del cuerpo, como
comer, beber, tener una casa, veshrse, reproducirse, te­
ner una instrucción y una cultura y en definitiva poder
tener un proyecto de vida”.
Por el contrario, “Dussel elabora una concepción crítica
de la cultura y de la civilización europea a partir de la
condición del excluido, del oprimido, del explotado y
del marginado del Tercer Mundo, es decir, del negro, del
indio, del mestizo y, por lo tanto, nos ayuda a descubrir
una faceta escondida y encubridora de la misma civiliza­
ción europea”.
La tesis es que, al colocarse en la posición y al lado de las
víctimas del sistema, Dussel fue capaz de superar lo que
de mejor ofrece el pensamiento filosófico europeo. In­
franca reivindica el construrto ético-político de Dussel
que parte de la necesidad imperiosa de liberación del
hombre de las condiciones materiales de su existencia.
Infranca es contundente cuando señala que “Hoy los in­
telectuales del Primer Mundo tienen la pretensión de di­
rigirse a la entera humanidad o de ser la expresión me­
jor de la humanidad. Nada más alejado de la realidad. El
planeta Tierra está habitado por más de 5 mil millones
de seres humanos y el Primer Mundo está representado
aproximadamente por una quinta parte de éstos, es de­
cir que el 80% de la humanidad no se reconoce en los va­
lores morales del Primer Mundo. Por lo tanto, sostener
una universalidad de los valores humanos es más bien
manifestar la intención pretenciosa de fundar tal univer­
salidad, no su existencia sino más bien su hegemonía”.
Por supuesto, no se trata de minimizar aportes contem­
poráneos tan relevantes como los de Jstván Mészáros,
François Chesnais, Alain Bihr, Pierre Bourdieu, James
Petras o Noam Chomsky, para citar sólo algunos repre­
sentantes del pensamiento crítico en Europa o Estados
Unidos. Pero es evidente el contraste entre Enrique Dus­
sel, filósofo de origen teológico que dedica años al estu­
dio y reivindicación de la vigencia de Marx, en el mo­
mento mismo que los Touraine, Giddens o Habermas se
muestran empeñados en descalificar el legado marxiano.
Un aporte particularmente importante del teórico de la
Etica de La liberación es la reconceptualización de los
momentos constitutivos de la Modernidad (y del predo­
minio de la “civilización’ de Occidente), mostrando que
tiene sus raíces en la conquista de América Latina, con la
inmensa violencia y explotación que la misma implicó. Y
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e el mismo Dussel, en su prólogo a la obra que resefa­
mos, quien destaca “Antonino ha descubierto integral­
mente el sentido del proyecto: crítica de la Modernidad
(y en esto podría parecer posmoderno), pero simultánea­
mente como crítica del capitalismo central (y en esto des­
cubre una tradición que resiste al posmarxismo en una
línea de recreación de las grandes preguntas del Marx
histórico, válido para el siglo XX)”.
Se trata sin duda de un libro polémico. Y no tanto por­
que se pueda discrepar políticamente con muchas de las
opiniones vertidas por Infranca acerca de cuestiones tan
diversas como la Guerra de Malvinas olas vicisitudes de
la revolución cubana, o porque se cuestione la utiliza­
ción abstracta y ambigua de conceptos como “democra­
cia”, “libertad”, “igualdad”, “paz” y “guerra”, pues todo
ello, con ser importante, ocupa un lugar secundario. Lo
relevante está en otro ámbito: por ejemplo, cuando An­
tonino Infranca dice: “A mi juicio —no sé si el mismo
Dussel estará de acuerdo— la ética faltante al marxismo
es la Etica de la Liberación. Naturalmente, permanezco
marxista, mientras Dussel nunca lo ha sido”. FI marxis­
ta brasileño Ricardo Antunes, ha replicado que laconstrucci­
ón de una Etica marxista deberá ser intrínsecamen­
te laica, fundada en una ontología materialista despro­
vista de todo resquicio filosófico idealista o teológico, sin
desconocer empero que la obra dusseliana es una contri­
bución relevante que puede contribuir en la empresa de
dotar al pensamiento marxista de un proyecto ético com­
patible con as necesidades, y tiene el valor suplementa­
rio de contribuir a la comprensión de la proposición éti­
co-política presente en la Teología de la Liberación y, por
tanto, de las bases filosóficas y políticas de colaboración
existentes entre la Etica de la Liberación y el marxismo
latinoamericano.
En síntesis, El Otro Occidente es un libro valioso y discu­
tible: por tanto, doblemente valioso.

Psicoanálisis y Género.
Debates en el Foro.

Irene Meler - Débora Tajer
(Compiladoras)

Lugar Editorial, Buenos Aires,
2000

320 páginas

Habitando la idea inicial de insti­
tuir un ‘espacio de encuentro pú­
blico, por eso Foro, de sufrtos/as

interesados/as en un debate profundo acerca de los de­
saf’os teórico-técnicós de la articulación entre los psicoa­
nálisis y los estudios de género”, Irene Meler y Débora
Tajer anfitrionan —como tantos jueves al anochecer— a
quienes se dejen afectar por el desacato de abrir cercos
disciplinarios, alojar otredades y trabajar en Ja produc­
ción del amoroso acople entre dos campos plurales yhete­
rogéneos.
Desplegando la mencionada propuesta, la trama del es­
pacio escrito del Foro se construye con capítulos firma­
dos por autoras/es de diversas trayectorias, distribuidos
en cinco partes ordenadas en un ele que “va desde los
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trabajos que parten de un alto nivel de abstracci6n has­
ta aquellos más conectados con la experiencia clínica”.
Cada parte del libro agrupa textos provocadores, a lo
largo de los cuales mucho se puede aprender, dialogar,
polemizar, diferir, acordar, atravesando la Episteme de
Lo Mismo —y sus a prioris fechables en la Modernidad—,
desde el pensamiento complejo, las lógicas de la diversi­
dad, la transdisciplina, la idea de campo...; nociones que,
si bien no son idénticas, intentan decir acerca de lo que
los trabajos tienen en común: fuertes críticas a la lógica
de lo Uno, a cierto modo de pensar las diferencias, y una
apuesta, también fuerte, a conceptualizar —con/desde
no sin el Psicoanálisis—, “psiquismo”-”subjetividad”­
“subjetivación”, articulando deseo-poder-historia.
Así, el escrito de M. Rosenberg convoca a re-pensar la
representación de la diferencia sexual, y dice: “Cam­
biar las representaciones opresivas reclama el desplaza­
miento de las prohibiciones por medio de prácticas de lo
irrepresentable, para que sean presentadas como posi­
bles otras articulaciones de las diferencias” (Cap.1, p.72).
Páginas después, A. Fernández propone el desafío de
“resistir al género para devenir sujetos” (Cap.4, p135),
entendiendo que “salud hoy es construcción de autono­
mía para mujeres, deconstrucción de poder para varo­
nes” (pl33).
Entre ambas, S. Tubert relata los “usos” feministas de
Freud (Cap.2) y L. Hornstein trabaja metapsicológica­
mente la constitución del Idea) del yo y del yo en varo­
nes y mujeres. En relación a la constitución del ideal,
afirma que “hijo o hija son soporte de transferencias que
condensan una heterogeneidad y pluralidad de pro­
puestas” (Cap.3, pl19). D. Tajer se ocupa de algunos
avatares de esa pluralidad en los “últimos modernos”,
generación pre-X, a la que los devenires “post” del so­
cio-histórico generan contradicción y padecimiento a la
hora de desplegar de amores igualitarios y autonomías
de la autoridad parental (Cap5).
Ya en el capítulo 6, L. Klein provoca e inquieta cuando
escribe acerca de sexo y erotismo, en particular mientras
se interna en “El laberinto contemporáneo”. Luego, 1.
Meter advierte, viñeta ciínica mediante, que en ocasio­
nes “lo que podría aparecer como una competencia se­
xual, se reduce a una feroz confrontación narcisista”
(p.l92). Y, articulando sexualidad-poder-elecciones de
objeto y posicionamienlos de género, toma como escena­
rio de su análisis el encuentro de los cuerpos en prácti­
cas hétero y homosexuales, en las que señala los modos
de reciclaje de Ja dominación masculina y caminos posi­
bles en la producción de acuerdos en paridad.
En el capítulo siguiente, E. Giberti agrupa en sus vincu­
laciones con “lo madre” a mujeres que recurren a las
NTR, con travestis y transexuales que enuncian su deseo
de hijo, en un ensayo en el que se propone “revisar par­
cialmente la relación entre imaginario y construcción de
la idea y vivencia de madre, teniendo en cuenta la posi­
bilidad del imaginario para producir simbólicas creati­
vas y no sólo estrangulamientos e ilusiones” (p216).
j.C. Volnovich, por su parte, contribuye a la construc­
ción de padres más partícipes de la crianza de prole,
conceptualizando, a partir de la pregunta por el padre
real, la “experiencia de paternidad” (Cap.8. Incluye im­
perdible crítica a instituidos lacanianos, al igual que los
Capts.4 y 10).
Por último, los capítulos dedicados a las reflexiones clí
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nicas se nutren de las experiencias de analistas que con­
sideran que la dimensión política atraviesa la escucha y
la asociación libre y, en consecuencia, la hacen visible
cuando piensan e interpretan el padecimiento de mujeres
y varones que acuden a la consulta: M. Rodulfo, con la
idea de cuerpo contra-seña/cuerpo-contracuerpo desde
la que piensa la anorexia; N. Inda, con el análisis de las
‘determinaciones genéricas” que sintomática o subrepti­
ciamente tienen lugar en las sesiones de una pareja; 1.
Fridman problematizando “el dilema de la masculini­
dad”; y V.Barca y M. Burín, elaborando “ritmos” conjunt­
os, sensibles a la diversidad, para dar cuenta de los ca­
minos de la vulnerabilización de la subjetividad en el ca­
so clínico que presentan.
1. Idea que dio lugar a la conformación del Foro de Psicoanálisis y Gé­
nero, inscripto institucionalnente en h APBA desde 1995. Taer, D. p.39
2. Metáfora d E. Gibrti citada por 1. Meler en p28.
3. Meler, 1., p11

Sandva Borakievich

En guardia
Crónica de una residencia

en Salud Meniaí
Martín H. Smud

Letra Viva ediciones,
Buenos Aires, 2000

230 páginas

Un autor joven. Alguien de la ge­
neración deI 90. Recibido de psicó­
logo en 1993. Hizo la residencia de

salud mental en el Hospital Beigrano, de San Martín,
Provincia de Buenos Aires. Y escribe. Este es su segundo
libro, y anuncia aquí el tercero. Prolífico.
Martín Smud es quien testimonia su paso por una resi­
dencia de salud mental. Crónica es la palabra clave del tí­
tulo, ya que En Guardia es una crónica minuciosa que
abarca desde el final de la carrera de psicología hasta la
presentación para la jefatura de residentes del autor. Los
cinco capítulos llevan los nombres de cada uno de los
años, contando el primero llamado “Final de Carrera o
qué hago” que funciona de Introducción. Cada capítulo
de este recorrido fue dividido ordenadamente en cuatro
apartados, a saber: la residencia, el hospital, el caso del
Hombre de los Lobos -donde Smud toma el famoso caso
de Freud para trabajarlo paralelo a su crecimiento profe­
sional -‘ y el discurso de la residencia. En cada uno de
ellos se va plasmando alguna vuelta de tuerca puntillosa
en relación a su pasaje por esa experiencia formativa que
es la residencia. Incluye diversos materiales. Desde refle­
xiones personales; escritos de cada momento (como ate­
neos clínicos); notas de reuniones de residentes; resúme­
nes de textos estudiados; hasta intimidades del propio
autor (como sus sueños).
El texto está a medio camino de una crónica de un resi­
dente y un diario de trabajo. Como una crónica nos per­
mite inferir a situación de Ja forn,ación de saiud mentaJ
en esta zona del mundo. Como diario de trabajo se pier­
de de vista al lector, ya que funciona sólo para el autor,
porque lo que importa es dejar constancia de las ideas y
los hechos sucedidos, como la descripción detallada de
cómo fue el examen de residencia.
En el libro queda claro que la formación de residentes

dista bastante de estar organizada y tener algún sentido
claro como proyecto en el ámbito público. La transcrip­
ción de extensas reuniones de residentes donde se discu­
te cómo se debieran formar residentes son más que elo­
cuentes. No parece haber plan de formación en una ins­
tancia superior. Lo cual simplemente es grave en cual­
quier sistema de formación. Esto se evidencia en el final
donde relata cómo realizó su escrito de postulación pa­
ra ocupar el rol de jefe de residentes (cargo a elección de
los propios residentes que el autor no ganó): “Cuando
comenzaba a escribir me saltaba encima el analista, el
psicólogo o el trabajador de la Salud mental y en un pa­
ra de ocasiones los tres al mismo tiempo y como no po­
día hacer tres presentaciones tenía que conseguir que
nos pusiéramos de acuerdo.” (pág. 228)
Por otro lado, en el texto cierto psicoanálisis lacaniano se
muestra como una cosmovisión para comprender los fe­
nómenos encontrados por el autor. Esto lleva a forza­
mientos varios, como por ejemplo llamar “discurso de la
residencia” a uno de los apartados. O hacerse preguntas
tales como “La residencia como dispositivo de forma­
ción de profesionales recientemente recibidos debería
erigirse en ese Otro del reconocimiento? ¿Es esto posi­
ble? ¿Cómo llevarlo a cabo?” (pág. 107)
Esta crónica tiene la virtud de permitirnos visualizar con
toda claridad el estado de la formación en salud mental
de la década pasada. Sería de gran utilidad que quienes
enseñan, supervisan, planifican y organizan el aprendi­
zaje en ese ámbito puedan ver qué resultados se desean
obtener y qué es lo que se produce realmente.

Narcisismo
Autoestima, identidad,

alteridad
Luis Ilornstein

Editorial Paidós,
Buenas Aires, 2000

294 páginas

En los libros de psicoanalistas del
hemisferio sur hay un rasgo que
muchas veces no miramos. Emilio

Rodrigué lo describió en su biografía de Freud. Son au­
tores que por su geografía e historia se muestran con un
conocimiento muy vasto sobre el tema que abordan.
Suelen trabajar autores de diferentes escuelas psicoana­
líticas. Transitan disciplinas afines y nuevos paradig­
mas. Las citas y bibliografías son más que completas. En
este sitio podemos enmarcar el complejo y extenso texto
de Luis Hornstein. Por la temática abordada podría de­
cir un trabajo necesario para profundizar y aclarar todo
lo referente al narcisismo.
Para quienes siguen su obra esta será una continuación
lógica que va desde Cura psicoanajítica y sub]irnacióri
(I988) y Práctica psicoanalítica e historia (1993). Hay una
línea en todos ellos de trabajo de la obra freudiana, y
también a su posición dentro del psicoanálisis. En el tex­
to es claro: “No hay práctica sin proyecto. ¿Cuáles son
nuestras convicciones concernientes al proyecto del psi­
coanálisis? Pienso, como muchos, que el análisis debe

Alejandro Vainer
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aportar herramientas conceptuales que intenten respon­
der a los requerimientos en salud mental, siendo ése uno
de los sentidos estratégicos del compromiso teórico. Ello
en oposición a convertirnos en custodios de no se sabe
qué inmaculada pureza del análisis,” (pág. 22) Posición
que implica el trabajo teórico en función de los puntos de
urgencia en la práctica de hoy.
La clínica en el límite de la analizabilidad son el punto
de partida para el trabajo conceptual. Pero este trabajo
está atravesado por el paradigma de la complejidad,
frente a simplificaciones que banalizan la complejidad
de la clínica y de las teorías. Esto lo lleva a examinar ex­
haustivamente las diferentes producciones acerca del
narcisismo que se han realizado hasta la actualidad. Des­
de Freud hasta cada uno de los posfreudianos, sean fran­
ceses, ingleses, norteamericanos o argentinos. Y recién a
partir de ello el autor organiza la diversidad de la clíni­
ca del narcisismo, tomando diferentes ejes que según
postula fueron privilegiados: el sentimiento de sí (evi­
dente en los cuadros borderline, paranoia y esquizofre­
nia); el sentimiento de estima de sí (manifiestos en la de­
presión y en la melancolía); la indiscriminación objeto
histórico - objeto actual (visible en las elecciones narcisis­
tas y en las diversas funciones del objeto en la economía
narcisista); y el desinvestimiento narcisista (observable
en la llamada “clínica del vacío”).
La complejidad Jo lleva a desarrollar la ubicación con­
ceptual del narcisismo con el resto de los conceptos fun­
damentales del psicoanálisis. Así transita la relación con
las pulsiones y el Edipo; con las diferentes tópicas freu­
dianas, resituando la problemática del Yo. Más adelante
con la creación, la sublimación y la autoestima. Final­
mente vuelve a retomar la complejidad de la práctica in­
cluyendo el trabajo necesario con la contratransferencia
en estos casos.
En este punto se nwnciona pero no se proíundiza el pun­
to de partida del trabajo, que es la clínica en esos límites
de analizabilidad.
Hornstein sostiene que en esos casos se produce una dis­
tancia entre el ideal psicoanalítico y la práctica, “asumir
el desfasaje es comprometerse a teorizar cada experien­
cia y reflexionar sobre las operaciones teóricas y metodo­
lógicas puestas en juego en la producción de una situa­
ción dínica.
No para relatarlas, para hacer su crónica sino para pen­
sanas: transformar un recorrido práctico en experiencia
teórica.
En vez de practicar teorías, teorizar las diversas prácticas
en que estamos implicados” (pág. 35) Por ello, creo que
serían importantes desarrollos que mostraran como se
va pensando y teorizando las complejas y complicadas
experiencias clínicas. Sería de gran valor para los avan­
ces en los tratamientos de estas patologías.
La riqueza del trabajo teórico convierte al libro en una
importante y de las más completas obras acerca de la te­
mática del narcisismo.
Seguramente un texto de futura consulta. La combina­
ción de complejidad, profundidad y claridad en la expo­
sidón retorna un estilo que podríamos llamar freudiano.
Estilo que hace simple lo complicado, y que es una de las
cosas más difíciles de conseguir.

Alejandro Vainer

Clínica Psicoanalítica
y Neogénesis
Silvia Bteichmar

Amorrortu Editores,
Buenos Aires, 2000

354 páginas

Escribir un buen libro que satisfa­
ga al amplio público, es una em­
presa meritoria y difícil. Escribir
un libro que satisfaga a las bien o

mal llamadas elites psicoanalítica, es un logro menor,
aunque logro al fin. Pero lo que es del todo excepcional
es dar con un texto que a la vez Llegue realmente a los
muchos y a los pocos; a los que recién se acercan al psi­
coanálisis de niños, y a los ya iniciados. A la escasa fa­
milia de autores que han logrado transmitir el psicoaná­
lisis a los que nada saben sin dejar de interesar ni de
aportarles reflexiones nuevas a los que “se las saben to­
das”, a esa escasa familia, decía, pertenece Silvia Bleich­
mar.
Silvia ha logrado escribir un libro hablado o, si se quie­
re, hablar por escrito un texto que nos deja siempre con
la duda sobre si estamos oyendo o si estamos leyendo
un discurso que jamás deja de interesar y al que es im­
posible substraerse.
Clínica psicoanalítica y neogénesis, el libro que nos con­
voca, se transita, así, con el placer al que nos tienen acos­
tumbrado, por ejemplo, esos temas de María Elena
Walsh, ante los cuales es difícil precisar si son poemas o
canciones, si fueron escritos para niños o para adultos, si
tienen por destinatarios a los intelectuales exigentes o si
están dedicados al vuLgo.
Escribiendo Silvia, teje. Tejedora, lo hace a la manera de
artesana que bien conoce su oficio. Toma autores y los
abandona; anuncia temas que deja colgando para reto-
marlos después; con la espontaneidad de quién asocia li­
bremente salta de una cosa a otra para, de improviso,
anudar los cabos sueltos y armar la trama donde casi to­
do lo anticipado adquiere sentido. Y digo “casi todo” y
no “todo” porque ese nudo que ata cabos y que de ese
modo va construyendo su trama, le da espesura, densi­
dad y sostén a las hebras sueltas, no clausura sino que
produce un movimiento de apertura que invita a seguir
tejiendo un plexo infinito; plexo que se despliega en dos
direcciones a la vez: en la del flujo del disctirso textual y
en las líneas de fuga del lector.
El género literario en el que este libro se inscribe -podría­
mos aludir a él como coloquialismo ensayístico o como
ensayo coloquial- ha sido fuertemente marcado por
obras como el Curso de Lingüística General de Ferdi­
nand de Sassure y los Seminarios de Lacan, pero la dife­
rencia con esos dos clásicos del pasaje a la escritura del
discurso oral, estriba en que, en este caso, es la propia
autora la que firma lo que afirma.
Cada capítulo es un objeto fractal. Todo está allí: en ca­
da fragmento del discurso está ese todo complejo y
transparente que supone la teoría psicoanalítica liberada
del lastre de raíces adventicias y de plagas. Y, a su vez,
es prácticamente imposible acercarse a este texto elu­
diendo los antecedentes de la autora ignorando que es
solamente eso: una parte, una pieza imprescindible pero
apenas segmentaria de una obra mayor que tiene como
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Lnterrogante obsesivo la constitución del sujeto psfquico
y que supone, claro está, la fundación de loinconscienAs­

í, Clínica psicoanalítica y neogénesis sucede, comple­
la, desmiente y corrobora al mismo tiempo los dos volú­
menes que le precedieron: En los orígenes del sujeto psí­
quico. Del mito a la historia. Y La fundación de lo incons­
ciente. Destinos de pulsión, destinos de sujeto. Estos tres
libros, y numerosos, innumerables, trabajos publicados
en revistas especializadas, van conformando una obra
contundente y sumamente prolífica que ya tiene perfil
propio y original.
Insisto en esto: sumamente prolífica.
Hace varios años, un amigo mío que entrevistaba a Pia­
get en su gabinete ginebrino del Centro lnternacional de
Epistemología Genética, mientras pispeaba los estantes
de la biblioteca repletos de libros de Piaget, le preguntó:
-Dígame, maestro, ¿cómo hace usted para escribir tanto?
De dónde saca el tiempo?
-Qué gracia, le dijo Piaget, para mí es muy fácil. Yo no
tengo que leer a Jean Piaget.
Tal vez, el secreto de la maravilLosa fecundidad de Silvia
resida en que Silvia no tiene que leer a Silvia Bleichmar.
Siivia es una autora prolífica y es una autora argentina,
cosa que no es lo mismo, pero es igual.
Una profunda diferencia, un abismo insalvable separa a
un psicoanalista de París, de un psicoanalista argentino.
Los primeros deben saberse su psicoanáLisis. Nosotros,
sus psicoanálisis y el nuestro. Para un psicoanalista de la
Ille Saini Louis basta y sobra con saberse a Lacan y a al­
guno de sus seguidores: Doltó, Mannoni, Lefort, Fiera
Aulagnier, Ginnette Raimbault o Guyomard para el caso,
pero no se les mueve un pelo frente a Melanie Klein,
Bion, Meltzer, Money Kyrle, Fairbain o Esther Bick.
Nombres que para no pocos franceses es casi una gracia
ignorar. Y viceversa.
Otro tanto pasa para los analistas norteamericanos que
conocen muy bien a Anna Freud y, a veces, hasta a Me­
lanie Klein pero que nada saben de Lacan, mucho menos
de sus seguidores, y para quienes Guatlari o Deleuze de­
ben ser los nombres de algún jugador de fútbol o, desde
que soy yo el que interrogo, de algún revolucionario
marxista trasnochado.
No obstante, tengo la certeza de que los analistas metro­
politanos, sean estos de París de Londres o de New York,
comparten la misma postura. Ni les importa, ni tienen la
menor idea de lo que se produce en estos lares.
En cambio, como bien lo prueba el texto de Silvia, ella
construyó una clínica y afirmó una teoría crucial. Esto es:
se instaló en el lugar donde lo mejor que se produjo en
las metrópolis se cruzó con la producción y la apropia­
ción periférica.
Porque Silvia es una excelente entrecruzadora, interlocu­
tora intelectual de casi todas las autoras y los autores
contemporáneos que han abordado el tema. De manera
magistral, como solo puede hacerlo quien conoce am­
pliamente los textos fundadores, ella los procesa y los
metaboliza para desarrollar sus propias ideas, para arri­
bar a conclusiones novedosas e inéditas y para construir
su particular manera de afirmar un polo conceptual que,
de aquí en más, será referencia obligada para todos los
psicoanalistas de niños.

Este texto es parte de la ponencia de la presentación del
libro. La versión completa del texto se encuentra dispo­
nible en www.topia.com.ar

Juan Carlos Volnovich
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Elogio de la nada. Porqué el obsesivo y el perverso fracasan en lo
que logra el histérico. Henry Rey-Flaud. Editorial Piados. 306págiLo­
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Ediciones Simurg, Buenos Aires, 2000. 120 páginas
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cori niños y jóvenes de hoy. Juan Vasen. Lugar editorial, Buenos
Aires, 2000 208 páginas
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Suecia, 2000. 44 páginas
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Paidós, Buenos Aires, 2000. 300 páginas
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radical y complejidad Yago Franco, Ignacio Lewkovicz, Denise
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“A’. Tel: 4824-4987.
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Los “Estados Generales del Psicoanálisis” se realizaron del 8 al 11 de Julio del año 2000
en la Sorbona, París. Se propusieron abrir un espacio para la interrogación crítica de los modos de

fonnación, de enseñanza, de Lransmisión y de organización institucional del psicoanálisis en el
mundo. Fue un evento independiente de las organizaciones existentes dentro del psicoanálisis,

y se autodisolvió luego de finalizar su tarea.
Varios psicoanalistas argentinos concurrieron y solicitamos a cuatro de ellos

que abrieran el debate sobre lo que allí sucedió.

Estados Generales del Psicoanálisis
Más allá de la repetición
Situación actual del psicoanálisis
Gilou García Reinoso
La convocatoria a los Estados Generales recoge inquietu­
des de los medios psicoanalíticos y extranalíticos acerca
de varios puntos esenciales, promueve un valor funda­
mental: no dar por adquirido y asegurado el lugar del
psicoanálisis en la cultura, suscitar las preguntas y el de­
bate acerca de lo irrenunciable de sus fundamentos y a la
vez de la obligación de revisar, con espíritu crítico cons­
tructivo, tanto los aspectos de teoría como la inserción de
la práctica en el mundo contemporáneo y los Iiievos pa­
radigmas del saber. Propuesta de retomar del psicoanáli­
sis lo que éste fue en sus orígenes: un conocimiento reno­
vador, cuestionador por sus descubrimientos que subvir­
tieron muchos prejuicios: en el orden moral, en el orden
filosófico y en el orden médico. En particul hacia los
trastornos psíquicos; y esto no solamente endcampo de
la locura, sino trabajando con el mismo método los fenó­
menos llamados “normales” así como los llamados pato­
lógicos. Derrumbaba de esta manera las paredes ideoló­
gicas que separaban drásticamente a unos de otros, a la
manera que lo hacían las paredes de los hospicios: con la
segregación.
El psicoanálisis luchó para hacerse oír; luchó contra el
menosprecio —en sus variantes morales o cientificistas—;
luchó contra el escindalo que produjo en los medios
“bienpensantes’; luchó contra las resistencias en todos
los órdenes. Y Irjunfó. Como decía Freud3: “Triunfé don­
de el paranoico fracasa”.
Los Estados Generales proponen recordarlo, no dejar
caer en el olvido las grandes preguntas y retomar la acti­
tud de los comienzos, no dejándonos atrapar por la co­
modidad de los lugares adquiridos e instituidos para su
transmisión. En suma, trabajar sobre la situación actual
del psicoanálisis, en las múltiples formas y situaciones en
las que los psicoanalistas ejercen y piensan el psicoanáli­
sis. La convocatoria y el dispositivo organizativo de los
Estados generales introdujeron novedades importantes;
experiencia inaugural, convocó a todo aquel que se asu­
me como psicoanalista; pasar por las pertenencias insti­
tucionales, sin excluirlas, pero sin que las jerarquías que
estas establecen, marquen los lugares y los intercambios.
Esto plantea a pesar de los obstáculos bases para que el
intercambio de ideas circule de otra manera.
El dispositivo, a su vez fue totalmente diferente a lo que
suelen ser en los congresos tradicionales. Además de
promover con una anticipación de dos años la formación
en cada lugar, de libres agrupamientos de trabajo, los

textos preseMados serfan aceptados en su toaIidad, ba­
jo la sola responsabilidad de ios autores, y puestos a dis­
posición de todos, en Sitio de Internet. Lo cual, quebran­
do la coslumbre de la lectura personal, pone a prueba el
narcisismo de cada uno para convocarlo a una labor con-
junta, la compensación es amplia: el sitio de Internet es
visitado por numerosísimas personas, lo que amplía la
audiencia y el intercambio posible: antes, mientras y des­
pues del encuentro —e incluso por fuera de él—, hubo
tiempo para reflexionar sobre cada tema, sobre cada tra­
bajo y sobre el evento en su conjunto. Las reuniones fue­
ron todas plenarias, con las ventajas y desventajas en la
participación: en una asamblea de más de mil personas,
las intervenciones debían ser breves, y la distribución de
la palabra tendría cierta arbitrariedad. A pesar de ello las
reuniones fueron en su conjunto posibles: cierto orden y
respeto mutuo permitió que muchos se expresaran de
maneras muy diversas, y que todos escucharan. Hay que
recalcar que en los congresos tradicionales, la palabra no
suele circular fácilmente, y gran cantidad de gente, inti­
midada por las jerarquías, calla; los que hablan suelen
ser casi siempre los mismos: la palabra autorizada auto­
riza y también produce silencio o repeticiones. Aquí pa­
só lo contrario: se trató de privilegiar la participación del
mayor número, y más de uno, que quería tomar o reto­
mar la palabra, tuvo que aceptar escuchar. Se podía te­
mer un caos que no permitiera hablar, pero en conjunto
salvo algunas excepciones —voces discordantes “locas”
que son excluidas en los eventos tradicionales— primó el
deseo de escucharse unos a otros en intervenciones muy
diversas, en su modalidad y en su contenido. Se oyeron
voces de todas las proveniencias: freudianas, lacanianas,
psicología del yo, feminismo, y de todas las inserciones
sociales: trabajos de psicoanalistas en extramuros, refle­
xiones sobre el valor de la palabra en situaciones extre­
mas: pobreza o campos de concentración. No faltaron las
críticas a los efectos paralizantes de las instituciones psi­
coanalíticas de “formación”, que, cada una con sus par­
ticularidades buscan ante todo su subsistencia y repro­
ducción. Dimensión política de las instituciones que sue­
le ser la motivación y tarea más importante de los con­
gresos convencionales: se tramitan en ellos, normas, re­
glamentos, alianzas que encubiertas por el desarrollo te­
mático, a menudo concebido como lineamientos a seguir
fielmente. También fue un tema importante el cambio de
las condiciones de ejercicio, con la crisis de las profesio­
nes liberales, a la cual mal que nos plazca, el psicoanáli­
sis no escapa. Preguntas referidas al psicoanálisis en las
Universidades. En suma, se plantearon articulaciones
posibles o imposibles. Los Estados Generales tuvieron
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muchas deficiencias, en particular el dispositivo de los
comités de lectura se cumplió de manera despareja: se
trataba de hacer un trabajo sobre los textos, relevar las
preguntas o propuestas principales, cruzarlas con otras
y ubicar el meollo del tratamiento dado el tema por los
textos. Tarea difícil que no tiene nada que ver con resu­
mir los textos. Además de las dificultades dadas por la
dispersión geográfica, la experiencia, totalmente nueva,
debería ser afinada si se reeditaran encuentros de esta ín­
dole.
No quisiera omitir mi impresión: El acontecimiento sig­
nificó una ruptura necesaria dentro de un campo en el
que la repetición es anquilosante. Interrogación, interpe­
lación renovadora, que fue resistida de diversas maneras
por el campo analítico, instituido, por lo menos en nues­
tro país, como fue resistido el psicoanálisis antes de que
formara parte del establishment. Los imaginarios circu­
laron acerca que era una operación institucional tendien­
te a crear la gran institución del psicoanálisis futuro, co­
mo una amenaza para las ya instituidas. El significante
histórico de los Estados generales es la propuesta de un
cambio de régimen: de la monarquía a la república, his­
tóricamente convocados por el rey dieron lugar a la
asamblea Nacional, en la revolución francesa. Y el precio
fue la cabeza del rey. El que se sintiera amenazado sin
duda temió perder por lo menos la corona que imagina­
riamente cree detentar...
En cuanto a las decisiones tomadas en los Estados gene­
rales, fue aprobada por unanimidad la creación de una
cyberrevista para proseguir los intercambios y no se to­
mó ninguna decisión en cuanto a otra convocatoria, de­
jando abierto a las propuestas que siguieran del trabajo
de elaboración.
No es fácil evaluar el nivel de trabajo temático, por lo
menos en un primer tiempo. Pero más allá del debate
mismo que proseguirá sin ninguna duda, es importante
el movimiento que el encuentro impulsa: recuperar el es­
píritu cuestionador del psicoanálisis y ejercerlo sobre el
psicoanálisis mismo, tanto en sus modalidades institui­
das como nómades. Como la práctica psicoanalítica clí­
nica nos lo exige, no contentarnos con lo sabido, sino
reinventarlo cada vez y caso por caso, incluyendo nues­
tro compromiso y nuestros compromisos, no siempre
tan “puros” como se enuncian.
Como conclusión mi impresión es muy favorable: fue un
acto en el sentido psicoanalítico, de alto poder simbólico
y del que pueden esperarse que produzca aperturas y
suscite resistencias. A las que será necesario poder resis­
tir.

Soñar o morir
Juan Carlos Volnovich
jcvolnovich@ciudad.com.ar

“Anoche soñé con una esfera gélida. Yo estaba dentro,
encerrada en esa cápsula de hielo. Mi mejilla apoyada en
el hielo. Entonces, aparecía un rayo de luz. Un haz tibio
y fulgurante. Yo quería alcanzarlo y no podía. Me esfor­
zaba por atraparlo, me desesperaba intentándolo, y no lo
lograba.”
Es una mujer la que relata el sueño a un grupo de muje­
res que la escuchan. Son mujeres judías, prisioneras en
Auschwitz-Birkenau y estamos en el invierno de 1944. A
Annelie S[ern le toca distribuir la escasa comida que se

les tiene asignada a ese grupo de condenadas a muerte.
Distribuye algo más: el sentido inconsciente de lossueños.

Sabe por su padre —se lo escuchó decir a Freud— que los
sueños tienen sentido. Entonces allí, en el campo donde
campea la muerte, donde hasta entonces nadie había so­
ñado, comienzan a fluir los relatos y una trama onírica
empieza a lejerse entre esas mujeres que esperan la “so­
lución final”.
¿Es posible soñar en Auschwitz-Birkenau? ¿Acaso se
puede soñar en un campo de concentración? ¿Hay lugar
para el relato de los sueños entre las destinatarias de un
proyecto de exterminio?
Ahora estamos enjulio del 2000, en el gran anfiteatro de
la Sorbona. Son más de mil psicoanalistas venidos de to­
das partes de mundo los que oyen conmovidos el sueño
de Auschwitz que relata Annelie Stern. “Dudé mlLcho
antes de pedir la palabra” dice a la multitud, “pero ayer
me encontré con una amiga, sobreviviente como yo de
ese grupo de mujeres, que me dijo que la posibilidad de
soñar nos había salvado la vida. Si no me hubiera atrevi­
do a contar esto ante ustedes, jamás me lo habría perdo­
nado.”
La posibilidad de soñar, uno de los grandes temas del
psicoanálisis; el despLiegue soberano de la muerte, el
otro tema fundamental, transitaron a lo largo de la histo­
ria y ambos fueron abordados por Los Estados General­
es ya que, en definitiva, en psicoanálisis solo se trata de
eso: soñar o morir.
Y la muerte que dejó huellas imborrables en el siglo del
psicoanálisis, viene pisando fuerte en el mundo actual.
Tal vez por eso Derrida nos propuso una pulsión de po­
der performahvo que pudiera desafiar los límites im­
puestos por la pulsión de muerte.
Pulsión de poder performativo que vaya más allá del
Freud de más acá de La pulsión de muerte. Pulsión de
poder performativo que hace evidencia en el muro de
sueños que las mujeres de Auschwitz supieron cons­
truir para detener el despliegue irrestricto de la cruel­
dad.
Seguramente poco tiene en común el horror de la guerra
cínicamente justificado por el patriotismo, con la muerte
administrada por un estado de terror y con la pena de
muerte asignada por un estado de derecho, pero todas
contribuyen a acrecentar nuestro patrimonio mortífero y
a glorificar la muerte encarnada, sufrida y ejercida en ca­
da uno de nosotros.
Los Estados Generales del Psicoanálisis fueronconvocados

para eso: para ponerle un límite de sueños a la mue­
rte del psicoanálisis.
No obstante, la “herejía” que supone desbordar la mera
repetición acrítica; el “sacrilegio” de cuestionar a las ins­
tituciones y dudar de los maestros, tiene al parecer, un
precio muy alto. La comunidad psicoanalítica argentina
lo cobra matando con la indiferencia a Los Estados Ge­
nerales como mató con la indiferencia a Freud la comu­
nidad científica europea, hasta que el escándaLo rompió
el silencio. Pero nadie podrá robarnos la capacidad de
soñar, de producir y de amar como tampoco nadie podrá
apropiarse de ese rayo de luz; haz tibio y fulgurante,
inalcanzable pero indoblegable, que empezó a flamear
sobreinscripto a la revolución francesa, a la revolución
tecnológica, a la revolución psicoanalítica, en julio del
2000.
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Los psicoanalistas y el Malestar
Silvia Fendrik
syf@giga.com.ar

La convocatoria a los EGP fue una invitación, abierta a
todos los psicoanalistas del mundo, sin distinción de ra­
zas ni credos, a desplegar el malestar... en el psicoanáli­

Malestar que no sólo generan las instituciones en las que
el amo o el dogma rigen, o las resistencias al psicoanáli­
sis por parte de otros discursos —desde la filosofía a las
neurociencias, sin olvidar a las multinacionales farmacol­
ógicas ni a las empresas que administran la salud—. Me
refiero al malestar inherente a la hiancia entre el incons­
ciente individual y las formaciones de lo colectivo, entre
el psicoanálisis como institución, comunidad, cultura, y
cada psicoanalista como miembro de esa cultura.
La afirmación subversiva de Lacan, que ninguna garan­
tía está dada por emblemas o estatutos a priori, mostró
su validez en las jornadas de la Sorbona. La gran canti­
dad de asistentes al evento convocado por René Major, lo
hicieron en “nombre propio”, con todo lo que esto pueda
significar. Desde hacerse responsables de la propia pro­
ducción, donde lo importante es lo que se dice y no quién
se es, hasta la protesta por no “haber sido nombrados”.
No podía ser de otro modo, dado el singular dispositivo
que por primera vez se implementó en un encuentro de
analistas: la función (del) lector. Algunos de los integrant­
es del comité internacional de preparación de los EGP
fueron así convocados a leer los texios escritos por otros
y a trasmitirlos a la Asamblea, privilegiándolos por so­
bre el suyo propio.
Los niveles de participación fueron muchos y variados:
hubo nombres que brillaron (o se opacaron) por su au­
sencia, presencias que sólo brillaron efímeramente por
sus nombres, -no participaron sino cuando les “tocaba’
hablar-, “nombres” conocidos que hicieron escuchar su
voz como “uno más” entre los numerosos concurrentes,
“lectores” que no entendieron —o no quisieron entender­
la responsabilidad de su función de “pasadores de text­
os” y abusaron de su supuesto poder fatigando con sus
propias ponencias. Hubo también todo tipo de quejas:
Menores y mayores. Desde el error de haber encargado la
organización a una empresa que fijó elevados costos, has-
la el tiempo que se tomaban los lectores’ para lucir sus
nombres, transgrediendo la consigna que previamente
habían aceptado.
Todos estábamos un poco perdidos, —y enojados— como
suele suceder en toda confrontación con otros discursos,
o con quienes piensan diferente y no hablan nuestra mis­
ma lengua, o con un nuevo y original dispositivo. No me
refiero a otro idioma sino a esa lengua en común que con­
funde el “ser” psicoanalista con el uso de una jerga de di­
fícil acceso para los no iniciados.
o con tener un nombre.
Pero a medida que avanzaban los días las quejas se ate­
nuaron y muchas orejas se abrieron a la temas que la con­
vocatoria había propuesto: una discusión abierta sobre el
estado actual deL psicoanálisis, las dificultades de la
transmisión, sus impasses institucionales, el desprestigio
que en muchos países incide en la disminución de pa­
cientes, la relación con lo social, con lo político, con la lite
ratura, el arte, la filosofía, el derecho y las neurociencias.

La gran divergencia de las exposiciones, de los comenta­
rios, hacía que los EGP parecieran por momentos una
Babel sin torre, una Babel en versión horizontal. La mez­
cla produjo sus efectos: una química novedosa que con­
frontó -a aquellos que se dejaron confrontar- con sus
propias conclusiones, con su propia responsabilidad,
con sus propias perplejidades.
Y entre otras tantas paradojas, los EGP, tal vez sin saber­
lo, se hicieron eco de la propuesta de Lacan: la necesidad
—y la dificultad— de dar cuenta de los fundamentos del
“ser” psicoanahsta, más allá de a institución o del nom­
bre propio como baluartes narcisistas. Las quejas fueron
cediendo con el transcurrir de los días y abriendo paso a
la fecundidad del intercambio con otros, colegas, discur­
sos, textos. También cobró presencia no institucional “el
autorizarse por sí mismo” con el que Lacan invitaba a
cuestionar las jerarquías consagradas. Muchos no pudie­
ron soportarlo, reclamando una autoridad a la que diri­
gir las quejas y exigir las soluciones. Y muchos otros
guardaron un silencio reflexivo.
Si pongo énfasis en la cuestión del nombre sin garantías
institucionales, sin representación en sí misma, es por­
que pienso que un psicoanalista podrá decir qué es el
psicoanálisis, pero no lo que es “ser” psicoanalista a me­
nos que crea que hay una consustancialidad esencial en
la conjugación de ambos términos, y recurra a slogans
simplistas que terminan confundiendo al psicoanalista
con la Institución, en cualquiera de sus variantes “impe­
riales” -

Lacan no estuvo presente en la jerga, a pesar de que en
su gran mayoría los psicoanalistas que asistieron —sobre
todo franceses— eran lacaniano. Lacan estuvo presente
en el desafío que significa sostener la paradoja de una
soberanía, o mejor dicho de una dignidad del psicoariá­
lisis, basada en renunciar al poder soberano sustentado
en un amo, en un nombre, en certezas dogmáticas, en
declamaciones políticas. Quién podrá negar, atenuadas
las frustraciones del encuentro imposible entre lo parti­
cular ylo general, la importancia del intercambio, de ha­
ber tenido acceso a un panorama de lo que bajo la deno­
minación de psicoanálisis, y en nombre del psicoanálisis,
se dice en otras partes, en otras lenguas. No podemos
anticipar los efectos de tal trabajo de aprender a leer y a
trasmitir los textos de otros —ya que nadie hoy en día
puede leer y estar al tanto de todo o que se publica—. No
podemos anticipar los efectos que tal trabajo de lectura
—y de transmisión— podrá tener sobre el hacer camino al
transitar el surco abierto a partir de la enseñanza de La­
can en el bien-estar de los psicoanalistas instalados en
los sitios jerárquicos de las instituciones o respaldados
por sus nombres. Los EGP mostraron en acto una de las
figuras del malestar-en-el psicoanálisis cuando no hay
jefes ni autoridades carismáticas, ni textos sagrados, úni­
cos, cuando prohfera la multiplicidad de referencias, pe­
ro también cuando se ofrecen las condiciones para que
cada uno pueda seguir autorízándose por sí mismo.
¿Horrorosa Babel o sitio abierto?
Algunos talmudistas reinterpretan a Babel no como un
castigo a la soberbia de querer alcanzar los cielos, sino
como la oportunidad de extraerse del narcisismo de la
lengua única para penetrar en la fructífera multiplici­
dad.
Una fantasía recorría los pasillos de la Sorbona, dado el
no muy feliz nombre de “Estados Generales” ¿quién era
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el rey a ser decapitado? En mi intervención en la mesa
de cierre me permití sugerir que el rey que debía ser de­
capitado era “His Majesty the Baby, que habita, conven­
gamos, en cada uno de nosotros.
Este “paso regicida” -retomando os términos que usó
Derrida al plantear la necesidad de que los ECP interro­
guen sus propios fundamentos, incluido su nombre- es
la condición necesaria (pero no suficiente) para transfor­
mar las quejas en producción, para poder hacer “con” y
no “contra” el malestar en la cultura del psicoanálisis.
En ese sentido, y creo que no es poco, los EGP han inau­
girado un silio posible para aque]los que apuesten en
esta dirección. Esle “sitio” continúa abierto.

Mis Estados Generales
Adolfo Benjamín
adolfobenjamin@arneLcom.ar

En el magnifico anfiteatro de la Sorbona y durante cua­
tro intensos días se reunieron los “Estados Generales del
Psicoanálisis”
Una convocatoria a discutir el provenir del psicoanálisis.
Los analistas fueron citados mas allá de sus pertenencias
institucionales o mas allá de que no pertenecieran a nin­
guna institución.
¿La institución psicoanalítica hace obstáculo a pensar el
futuro deL psicoanálisis?
El reciÑo nos recibe con un magnítico mural donde las
ciencias, las artes y la filosofía discurren en un bosque
entre idflico y sagrado.
El semicírculo que lo enfrenta ostenta por encima de sus
gradas varias cúpulas menudas.
Mas abajo seis nichos están habitados por las esculturas
de Sorbon, el teólogo fundador de la Sorbona, Richelieu,
Pascal, Lavoisier, Descartes y...Rollin. ¿Quién es Rollin?
Mi incómoda sensación se convirtió casi en una vivencia
de triunfo cuando ninguno de los franceses a quienes les
pregunté supo decirme. Ni siquiera Madame Roudines­
co, quien me respondió secamente: Ya no me acuerdo.
Caramba, Los franceses no son perfectos.
Y los Estados Generales tampoco. La ilusión de que mil
analistas de mas treinta países y distintos en sus lenguas
y en su formación pudieran producir algo, fue soio eso,
una ilusión.
Es que por mas analistas que sean o que seamos, pasado
cierto número, cualquiera sea éste, nos convertimos en
masa. Y entonces era fácil registrar que las intervencio­
nes retóricas y/o políticas eran premiadas con calurosos
aplausos. Los que hablaban como analistas, entiéndase
aquellos que en su discurso incluían la dimensión de lo
inconsciente y del deseo, recibían fríos y breves aplausos
protocolares. En París la tradición obliga a apLaudir cual­
quier intervención.
Desde este lugar de ilusión se puede armar una Weltans­
chauung donde oponer a este evento los supuestos ene­
migos que serían la IPA y la AMI’ diferentemente carac­
terizados.
La ¡PA, a la cual pertenezco por intermedio de la APA,
ha sido caracterizada como la casa central modelo Mc
Donalds. La AMP con la Coca-Cola y sus compañías em­
botelladores.
Me veo en la obligación de controvertir esta visión vege

tariana de las asf llamadas transnacionales del psicoana­
lisis.
Las instituciones psicoanalíticas, como la APA, no son
“filiales” de una casa central que “nos tendría de hijos”.
Cada una de ellas es “una sociedad componente”. Co­
mo tal tiene determinados atributos y libertades que
efectivamente se aplican, sobre todo en lo que atañe a la
formación psicoanalítica. Mas aún, la APA, después de
la revolucionaria reforma del año 1974, ha hecho escue­
la sobre su modelo de encarar la formación psicoanalíti­
ca y sigue haciéndolo. Nada que se parezca a un “fran­
chising” de una determinada marca de hamburguesas.
Lo único que se respeta son las condiciones mínimas pa­
ra este camino que va del analizante al analista. Y hay
una asombrosa coincidencia con un importante psicoa­
nalista del cual no se puede sospechar connivencia algu­
na con la IPA, Moustapha Safouan, quien en su libro
“Malaise de la Psychanalyse” dice mas o menos lo si­
guiente:
El psicoanálisis se desarrolla en un espacio transferencial
en donde se capta el deseo, y el eje de la formación psi­
coanalítica es el análisis didáctico.
La rigidez de la IPA no es total y absoluta como se pre­
tende. Por ejemplo, frente a la afirmación de que no dis­
cuten los términos de la formación, basta revisar los nu­
merosos eventos en los que se discuten las diferencias
entre el psicoanálisis y las psicoterapias.
En la APA, intervine en una mesa redonda donde se
cuestionaban estas supuestas condiciones duras en
cuanto a la duración de las sesiones y la frecuencia sema­
nal. Mi aporte se basó en la posición de Winnicott, quien
por ejemplo, atendía a una paciente cada vez que ella lo
solicitaba, sin establecer ninguna periodicidad. Los deta­
lles se pueden leer con provecho en el libro “Desventu­
ras del Psicoanálisis” de Silvia Fendrik.
Además, como integrante del grupo “Encuentros Freu­
dianos”, grupo de investigación e interlocución, que
funciona con autonomía dentro de la institución, invité
al Dr. Rene Major a brindar una conferencia en a APA.
Aconteció el año pasado en ocasión de la visita a Buenos
Aires que Rene Major realizara para presentar su libro
“Resistencias del Psicoanálisis” a la par que promovía
entre nosotros los “Estados Generales”.
En el destemplado y lluvioso verano parisino cosas inu­
sitadas ocurrían en la Sorbona.
En vez de trabajos, lectores de trabajos, que elegían que
comentar sin ahorrar su propia opinión, muchas veces
un trabajo paralelo. Una reunión de psicoanalistas en­
marcada por dos conferencias. Una, la del diplomático
Uribe, “pinochetólogo”, en un discurso histórico político
salpimentado con conceptos psicoanalíticos. La Otra, la
del inefable Derrida, por otra parte asiduo concurrente a
las jornadas. En una conferencia de dos horas y media
nos habló de la crueldad, de la pulsión de muerte y nos
invitó a una reflexión sobre estos “Estados Generales”.
Además, el insólito esfuerzo de ligar el psicoanálisis a
“la subjetividad de nuestra época”.
Sobró el entusiasmo y faltó la discusión sobre cuáles se­
rían las condiciones mínimas para que una práctica pue­
da ser designada como psicoanalítica. Sin embargo la
ocasión de convocar a analistas de todos lo credos a
asumir el “Malestar” no dejará de rendir sus frutos.
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